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i>EL ECUADOR ACTUAL 
VISION PANORAMICA 

Nos han cambiado el rostro de ia patria, 
el :ahe de la' patria. Y a no podemos, con· 
júbilo y orgullo, hablar de este pequeño paí&J 
nuestro, el Ecuador, ·en que la lección de Es-­
pejo y de- Montalvo y, hasta de los clérigos 
ilustres, como Vicente Solano y Federico 
González Suárez, era una lección de cultura 
y libertad. Ya "el Uruguay del Pacífico", 
no puede ostentar la marca luminosa de los 
pequeño:;-grandes países situados siempre a 
la orilla de las mejores causas del hombre, 
en lo interno y en lo internacional. 

Hasta no hace mucho, en la vida inter• 
nacional de la cultura, se contaba con el E­
cuador como el país que estaba. siempre con 
el pueblo pequeño que quiere independizarse 
y dejar de ser colonia; con el país que se sa· 
cudía de su despotismo y de un gran empe· 
llón, echaba sus tiranos por la borda. El Ed 
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t:.wldor era el pueblo -y el gobi~ti'l.'O= qoo 
pedían la vida de Santos Chocana .~ &:s.tra:dm 
Ca.hrem, de Haya de la Torre a Sá:w~ez Ce~ 
nr¡, de Carlos Luis Prestes a Getu1~ii<rJ> Va.:r~ 
g¡¡:~ .... 

Hoy.... Dos siglos hacia atrás en et 
"mundo ancho y ajeno". Ochenta afulll' ha­
d.-,. atrás en el ámbito de la historia ~ ... 
na!. Nos están cambiando la patria., La 
,."¡;u~ve patria" para las buenas cosas. la 
ipatria insurgente y rebelde contra toda> re.• 
troceso, todo mal, todo regreso en los ca~mi~ 
no~ de li;\ vida-·: -

X X X 
Hóy.... Cuando un pueblo en rebd~ía 

·quiere sacudir el "yugo servil" de nuesfto· 
himno nacional, como en el caso de Arg,r.l!i·a, 
buscamos ansiosamente, en las votaciones; in·· 
ternacionales el querido nombre de l:& pa­
tria.... Y lo encontramos del lado de quie. 
nes votaron en contra deJ país pequef&r:.? que· 
quiere su libertad- y a, en otra oct.as.lión, -en 
un libro mío, he contado las noble~ palabra;~ 
del gran viejo Unamuno, cristiano tomo Pas• 
cal, respecto de Ab-del-Krim: "Si triunfa en 
su rebeldía, ese morillo ten'drá esúttuas co~ 
m o vuestro Bolívar''. Pero nosotros noa 
sentimos ya, por obra y gracia de la vanidad 
burlesca de los gobernantes, con espíritu de 
gran potencia; y hacemos el ridículo poniér1; 
donos del lado de los países opresores, en 
contra de los oprimidos que quieren libertad, 
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l
. . t . · nal de un tal grado 

C·aii:l~~.a 1smo m enlaCIO . - • 
.. ·' . , , d .. ' cultarnos Clen \;te ·:r~'dlcu\o, que ·, 17seanamos ? . . . 

•c-•f<i1"'us bajo tierra pa'ra cubnr nuestro- ru~ 
;.. .. 
. ,,f!:r. .. Hoy.... cuando un pueblo fraterno ed-
':l:res todos los pueblos, Venezu.ela, se sacu e­
del más grotesco de ·todos los tiranos, Pére~ 
Jiménez, nos ponemos resne!tam~nte. ?e su 

'l "d' 1 · o ¡mbec¡\es-·. pél.rte -ya no so o n zcu os sm. . .... , · -~ · -, . 
en el preciso tnomento en que_ e\ trag;co:crnco 
r.oanclón f.!Stá caído: el 1 \' de l~nero, antes de 
la caída .ofjcial, en la casa del primer ciuda­
dano de América actm.lmente, Rómulo Ga­
llegos, festejarnos la írremecliabl!;) elimina, 
ei6n de la rapaz tiYanía, entre mexicanos, ve~ 
:oezol.-wo.<J y ciudadanos libres de todo el 
Continente. Nuestro pobte país, a esas ho­
ras, en esos días, <:!Stuba negando el derecho 
de asilo -una de las pocas buenas cosas del 
Jlamado panamericanismo- a un estudiante 
de la libre Venezuela, perseguido por los sa­
buesos de Pedro Estrada, el máximo verdu­
go.... Y los ecuatorianos con sang-re en la 
cara, teníamos que sufrir el terrible ra:ma.­
Ja:zo de que se publique en los diarios de Méxí­
·CO y de todo el mundo, esta cosa fea y co~ 
barde cometida por los que actualmente des­
truyen el prestigio de la patria.... Todo 
¿por qué/ Porque habíamos llegado a la hu­
millación de extender la mano mendicante, 
para pedir pré•tamos de "segunda mano", 
como ti ya hubiéramos perdido la personn.~ 
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Jida.d nacional qu~ nos autoríce a obtener lo; 
pr~stamo• de "primera mano" .... 

Hoy.... cuando el Presidente de la Re~ 
'pública Española en el exilio, hace uri viaje 
por América para visitar a los compatriotas­
hero-icos, recibidos con amor en pueblos 
graneles como México, Argentina, Colombia 
~hasta la misma Venezuela-( 1 ), ese españo.l 
ejempbr, Félix Cordón Ordaz, cuando in~ 
forma en Nueva York de lo bien que le ha 
ido en su visita a Sur América, cuenta: me~ 
fue negada la entrada al Ecuador.... ¿Otro 
préstamo de "segunda mano"? No, porque el 
enano dictador también tiene las manos ex­
tendidas ~ los Estados Unidos y a Rusia. pa~ 
ra que libre a nuestra España del inmenso 
·desastre a que la ha conducido "el mejor go­
·bierno de !u Europa Occident«l", corno esta~ 
fuOs ilOSotros gozando deJ "mejo-r gobierno 
del Hemisferio Occidental" según la frasc­
cilln más cursilona de ·todrt nuestra histo~ 
ria.___ El préstamo de España, es préstamo 
de "primera mano"; solamente que no es de 
dólares sino de curas.... y profesores de fa· 
langismo. 

X X X 
Nos han cambiado el rostro de la patria 

en el interior; su modo de vivir, su conducta 
sana y franca, de pueblo muchacho, no con­
taminado de hipocresías, de trí\pacerías, de 

(1) Antes de la caída de la dictadura, 
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engaíiifas____ En mi libro CARTAS AL E­
CUADOR, lanzado en la cara dura de un go­
bierno como éste, . -aunque bastante inteli­
gente- el de Arroyo del Río, afirmaba que 
nuestro pueblo no tolera dos cosas: que se 
lo tiranice y que se lo haga pendejo ____ (pala-
hll"a ésta usada por González Suá1·ez) 
Hoy: está ocurriendo lo mismo, sólo que en 
pequeña escala, en la escala que permite la 
estatura de los hombres de hoy ___ _ 

Las noticias de la patria, ya sean dadas 
por las agencias noticio·sas o ya por los com­
patriotas que pasan por este México formi­
dable, son siempre: los temblores de Esme­
raldas; el asesinato de un padre de familia 
en un Colegio de varones; el choque de un 
autobús de p~sajeros con mu~hos muertos y 
muchísimos heridos; el desbordamiento de 
un río; la sublevación de los criminales del 
presidio in¿ular de las Galápagos, para mo­
lestar a unos gringos que se pasean tranqui­
los____ Cierto es que las Agencias noticiosas, 
en veces, ocupan con1o sus agentes a gente­
zuelas de ínfima categoría, que no se les ~ 
curre nada. Pero la verdad, la triste ver­
dad, es que, en realidad, es un país congela­
do- Congelado por la inepcia de quienes lo 
gobiernan. 

Hasta tal punto, que ya -nuevamente­
se ha convertido en la "tierra estéril", en el.·de­
sierto al que todos huyen y evitan. Eso que 
yo quise salvar, en pequeña parte. "'-On la 
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ftiiH.IIIcic'tu de~ la ( :awt ele la Cultum, a la que 
~~~~ ittvÍIIIIHI a 'l'oynh<~e, a Rive.t, a Pasteur Va­
lt'~r·v.Hadot, a Vvaldo Frank y a los sociólo_ 
~:o;1, MldJim:, Hriic;Las de todo el mundo ___ . 
lloy, IHI•'Vi\lllCI\l.t~, si viajan de Norte a Sur, 
d(~ llogotú pns<~n a Lima; si viajan de Sur a 
Nori1~, de Lima viajan a Bogotá .... 

F.xlrnnjeros y ecuatorianos que llegan, 
son illtcrrogados ansiosamente por el ecua­
toriano ausente, anheloso de saber que la. 
palrin está viva, próspera, en marcha hacia 
su de:;tino____ .Y las respuestas son descon­
sobdoras: 

¿Cómo va la pavimentación de Quito, 
la ciudad bella entre todas? 

-Paralizada o poco menos . 
.,----¿Y la carretera de Quito - Aloag 

Santo Domingo - Esmeraldas? 
-·Paralizada también, sobre todo en ese 

pequeño tramo entre Quinindé y el Viudo, 
que debió estar terminada hace seis años; y 
que se lo demora sin explicación alguna pa· 
ra el pueblo. 

-¿Y las demás carreteras? Paralizadas 
también, casi todas, en espera de emprésti­
tos que nunca llegan. 

-¿Y las famosas obras. para la XI Con­
ferencia lnteramericana? "Ni un ratón se ha 
movido", como dijo el poeta. Desbanques, 
desbanques y desbanques. Cuando lo más 
bello que tiene la difícil topografía de nues­
tra Capital, son sus desniveles. Allá, todo 

s. 
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hay que desbancarlo y hacer "movimiento d-e 
tierras", que traen •onsigo el consiguiente 
"movimiento de plata"~ Y hacemos cosas 
lamentablemente chatas, sin personalidad-ar­
quitectónica que, miradas después de cono­
cer cosas como las de aquí, de México, ·lle­
min de desánimo y tristeza .... 

-¿Y el costo de la vida} 
Personas. que han residido en el Ecua­

dor en los últimos meses y otras que han 
-estado. de paso, nos han dado. cifras ate.rra-

. doras. El Ecuador es uno de los países más 
caros del mundo. Comparado .• con México, 
estl\ en una proporción de, por lo meno3, cin­
cuenta por ciento más caro, tanto en la ha­
bitación como en los alimentos y vestido .... 

Pero todo esá, con ser tan grave, no se 
eompara con los imponderables males sociales 
que gravitan sobre nuestro pobre país -tan ca­
paz, tan dócil, con tantas virtudes-- creados 
por el actual "ambiente" nacional; desáni­
mo, quemeimportismo, complejo de inferio­
ridad. La filosofía -que palabra tan gran• 
de para tan poca cosa 1- del régimen, expre­
sada en un librito del actual Pr-esidente, lla­
mado GENESIS Y OCASO DE UN REGI­
MEN, comienza declarando que el Ecuador es 
un cuerpo muerto, al que se lo están comien­
do los gusanos .... 

No existe entusiasmo, la nación no está 
.. en marcha". El secretísmo, que antes fue 
teoría conservadora para lo internacional-
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con lo cual los ·mentados conservadores achi~ 
caron la patria entregando dos terceras par~ 
tes de ella- hoy ·es teoría conservadora pa~ 
ia 'las obras ·públicas, para todo.... Ese di­
choso Palacio Legislativo -nombre almido~ 
nado y' pomposo, propio del almidonaJl1iento 
reinante- se lo ha diseñado ·.entre· gallos y 
media noche, de manera que será criatura 
sin padres, inclusero, hallado en un zaguán, 
como los hijos de señoritas bien.... Y toda­
vía, por las maquetas, tiene -en esa ciudad 
luminosa pero fría- todas las ·característi­
cas de los casinos y hoteles de veraneo tro~ 
pica!. A los ejemplos ya publicados por LA 
CALLE, pueden agregarse el Hotel CARI~ 
BE 1-IIL TON, de San Juan de Puerto Rico, EL 
PANAMA y cien más, diseminados por to~ 
das las villas cálidas de América. En Aca~ 
pulco, el primer balneario marítimo del mun~ 
do, hay por lo menos una docena de PALA­
CIOS LEGISLA TI VOS ecuatorianos .... 

La caída moral del Ecuador.... Hoy, ya 
se proclama como "un altísimo honor", el hay 
ber concurrido·, humildosamente, ·a la entre­
ga del territorio de la Patria en Río de Ja­
neiro; como un "altísimo honor", el extender 
la mano mendicante a la más. bochornosa 
dictadura de América, ·en los precisos mo­
mentos en qne habían roto· relaciones Argen~ 
tina, Chile, Uruguay y Costa Rica y que es­
tudiaban la forma y el momento de hacerlo, 
los demás países libres de América, entre e~ 
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llos México.... Un grupo de ilustres mexi· · 
canos, con Isidro Fablela -]uei: de La Ha­
ya·- Alfonso Reyes y otros, acompañados 
por algunos hispanoamericanos y españoles, 
entre los cuales tuve el · honor de contarme, 
ya habíamos presentado un memorándum 
público al respecto el 6 de Diciembre de 
19 57, dos meses antes. de la caída del tira­
no.... Nuestra querida patria; formando- la 
corte del dictadorzuelo pigmeo, a la misma 
altura que el Santo Domingo de Trujillo, la 
Nicaragua de Somoza .... 

X X X 

¿Y ahora, qué) Pues, como el vencido 
de Pativika: "Triunfar". Arrojar a golpes 
·de votos, al grupillo retardatario adueñado del 
poder, con un escaso 2 7 QIQ del electorado. 
Tenien.do en contra las dos grandes ciuda­
des: Guayaquil y Quito; y en su favor, a los 
peones de las haciendas, arriados hacia las 
urnas, por los mayorales y los· curas; en .·su 
favor "al fraude más escandaloso de la his­
toria", según la opinión autorizadísima del 
actual Embajador del régimen en Washing-
ton.... · 

. ¿Plan de acción? Reconstruir el pueblo. 
Reunirlo. Dejar a un lado, por bastante ra­
to, las · parcelaciones, los compartimientos. 
Y conseguir la cosa en partes sencilla y en 
partes milagrasa, de realizar la gran suma 
de QUINIENTOS MIL ecuatorianos libres, 
progresistas. MEDIO MILLON de voce3 au-
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ténticÚ del , tmeblo, contra las que no pue~ 
dan' los, Tribunales Supremos, ni las argucias, · 
ni la!\ picardías de curitas labiosos, como' en 
Loja.... ' · 

El Partido Liberal Radical, parece qtie 
está encontrando el buen camino en su ~­
tructura: hombres jóvenes en la directiva; 
hombres Jovenes_ en los puestos asesores. 
Bien. Muy bien. 

El Partido Socialista, con sus trabajos y 
dificultades: enfermedad de juventud. Quie~ 
nes quieren la química pureza d-e las teoría• 
y quienes, con la experiencia .del" camino an­
dado, saben que hay que hablar, platicar, 
conversar. 

Concentración de Fuerzas Populares, C. 
F. P., con su férrea organización, y su inne­
gable base popular. 

Los grupos independientes, que signifj. 
can acaso un buen 40 t·' de la poblaCión elec­
toral, y que no ingresan en las militancias 
vigentes, por falta de confianza en sus líneas 
de acción, pero rotundamente anticonserva­
dores. 

La gran prueba, el ensayo general, de­
ben ser estas elecciones parlamentarias de 
Junio. En ellas, con unión real, sincera, de­
sapasionada; sin regateos ni habilidades de 
vieja política, veo yo un panorama así: 

L(l. dinutación de Esmeraldas, íntegra; la 
de Manab), en mayoría de por Jo. menos seis 
a dos; b del Gu¡,yas, en totalidad, cefepismo 
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en mayoría lógica y liberalislllo y socialismo 
en tninpría; El Oro y Los Ríos, la totalidad. 
Probablemente, no nieno·s de veinticuatro di:­
putados no conservadores, Porque en la 
Costa ecuatoriana, orgullo para todos, no hay 
pelo de conservador .... 

En la Sierra: · T ulcán hará au acto rei­
v~ndicatorio, y si van todos los hombres li­
bres unidos, triunfo; en lmbabura, uno por 
minoría; en Pichincha, como en 1947, se pue­
den tener seis sobre ocho; en Cotopaxi y T un­
gurahua, podríamos aceptar la minoría; aun 
cuando, si hay unión.... ¿Se perdería en Bo­
lívM y Cañar~ Son provincias ·víctimas de 
los Tribunales Supremos. En Cuenca,- una 
débil minoría. Y Loja, mi tierra, en la que 
más curas españoles han metido y curas na.~ 
cionales que no les piden favor, si hay unión, 

, no se perdería. Pero, podemos en último 
caso, aceptar la minoría, en razón de esos 
curitas terribles.... El Oriente y Galápagos, 
pueden ser del puehlo ecuatoriano. Y la 
provincia del Chimborazo, primer baluarte, 
cabecera de playa del cefepismo en la Sie­
rra, si hay unión, puede darnos la totalidad 
o, por lo menos, fuerte mayoría.... Total, 
sobre veinticinto diputados. 

Gran total: cuarenta y·nueve diputados, 
o sea una mayoría de sesenta y cinco a se­
tenta por ciento, admitiendo la triste reali­
dad del Tribunal Supremo.. De cerca de o-
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chenta, si este mago no hace sus manipula· 
· ciones, 

X :X X 
(.Después? No pido el ·imposible de la 

ful!ÍÓn compléta, pata sie~pre• Tras este 
gran fiólpc, las fllerza.s de libertad y progr~­
so, qu·c se habrán familiarizado en la cam· 
paila, habrún sacado de ella esta verdad: no 
hay cüsi ·na el a que las divida; y una cosa su~ 

· pre.ma· qi.Jc las unn: la lucha contra la reac~ 
cíón conservadora. Los liberales, los socia~ 
listas, los cefepistas, los independientes, ha~ 
br5.n ·sacado esta nobilísima comprobación: 
ellos son el pueblo ecuatoriano. Ellos lo$ 
que hacen la patria. Ellos los que tíe .. 
nan que defenderla contra quienes, en 
1846 y siguientes; quisieron regalar la patria 
u la coi:ona española, en la aventura vergon· 
zosa de la RECONQUISTA, ·para que la go­
biern~ un reícito de mentirijillas, ese chico 
Muñoz, Duque de Riansares, hijo bastardo 
de la reina Cristina y de uno de sus sirvien~ 
te~. Ellos los que .tienen que defenderla de 
quienes, en 1859, fueron a Lima a invitar al 
Mariscal Castilla a que venga a hacerse car· 
go del Ecuador, pidiéndole mendicantemen~ 
te plata, armas y municiones para matar e~ 
cuatorianos. Ellos los que tienen que de· 
fenderla a la Patria de quienes, en es~ mis­
mo año, y durante cuatro años consecutivos. 
se hu,,,i\::;ron y pidieron; mediante las Car~ 
tas a Tr:nité y a Fabre, mendicantemente. 
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que Napoleón el pequeño nos recogiera co­
mo colonia suya. Ellos los que tienen que 
defendernos de quienes, en 1862 y 63, nos lle­
varon a guerras con Colombia, y nos bicie· 
ron derrotar .... 

Ellos, los hombres libres del EcuadoT, 
Liberales, Socialistas, Cefepistas e Independien­
-tes, tienen que defenderla contra quienes, en 
1942, tuvieron "el altísimo honor" de entre­
gar el territorio de la patria, "más de lo que 
se les había pedido", como lo dijeron los pe• 
ruanos enseguida .... 

Que se medite serenamente y se obre 
con generosidad y sentido· superior de patria. 
Eso que tienen en grado máximo, los hom· 
bres libres del Ecuador: Liberales, Socialis­
tas, Cefepistas e Independientes. O sea el 
pueblo ecuatoriano unido contra los enmi­
gos de la libertad y la justicia .... 

México .... 
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NUEVAS CARTAS AL ECUADOR 

Primera: 

SOBRE EL VIEJO PROYECTO DE 
"VOLVER A TENER PATRIA" 

No. No era así. No podía ser así: la Patria 
resignada y humilde, la Patria que acepta, con 
un silencio cómplice, con una complicid:.1d si­
lenciosa, el que se le vayan cambiando ~us esen­
ci<~.s, se le vaya destruyendo su signo y su raíz.' 
Cl Ecuad<:il -excelencia para unos, estigma 
para otros- ha sido una patria rebelde. Y 
ahora, me encuentro -salvo excepciones muy 
raras- con un país abúlico, entrÍ¡¡tecido, sin 
ninguna expresión de insurgencia contra lo que 
con él está haciendo una minoría gamonalicia 
que se ha apoderado de sus · .timones de co~ 
mando. 

Este gobierno, se dice, no ha extorsionado 
-aun cuando sus personeros sean lós técnicós 
de la materia- no ha ahusado. ¿No ha abu­
sado? Para quienes creen que el abuso sóló. 
puede ser medido por el número de presos o 
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desterrados políticos que hay en un país, aca. 
so sea esa una verdad gazmoña, verdad de 
beata chismosa y enredista. 

¿ Para qué ni cómo abusar de la violen· 
cia, de la represión, contra gente buena, hu· 
mildosa y sumisa 1 ¿Contra gente que está ca· 
si gozosa con las desgracias que le han sobre· 
venido) ¿Contra gente que parece como que 
se hallara agradecida de que se le haya ali­
viado de la carga molestosa y pesada de la li­
bertad? Viejo y vulgar dicho español: para 
que puedan administrarse patadás en las posa· 
deras, se necesitan posaderas que se opongan 
a la marcha triunfal de las patas. Pero cuando 
hasta la genuflexión se la hace siempre hacia 
adelante y las salidas ceremoniosas se las ha­
ce -.como ·en las cortes reales -sin dar la es• 
palda al s~berano, falta uno de l~s elemento~ 
esenciales para las patadas en las posaderas .... 

Dentro de las funciones del Estado -la 
vieja división de poderes que estableciera Car· 1 

los de Secongat, señor de Montesquieu- un 
sagrado respeto se había mantenido para el 
persorial y la obra legislativa. "El primer po­
der del Estado"; "el sagrado reCinto de las 
leyes" eran, entre otras muchas, las expresio­
nes populares con las que se señalaba," y se si· 
gue señalando, la suprema actividad de dar 
normas para la convivencia de los hombres 
dentro de cada país-

Ahora, con aceptación jubilosa de la in· 
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mensa mayoría de quienes representan esa fun­
ción suprema, la otra, la que d~be ej ecutlu, la 
que debe obedecer, se ·alza con las 'atribucio­
nes de la Legislatura. Y a socapa de una ex­
presión legal clarísima, -sobre cada una de 
sus palabras están de acuerdo todos los dic­
cionarios, desde los de uso ·escolar hasta el- de 
la Academia-·: Decretos - Leyes de Emer• 
gencia Económica, se legisla sobre lo divino y 
lo humano____ ¿El Congreso, para qué? Me­
nos mal que, de vez en cuando se escuchan vo­
ces inconformes, que no dicen siempre sí, si, 
sL.. O como en la tradición admirable de 

~don Ricardo Palma: chi, chi, chi_ _____ Emergen-
cia económica es la creación de un Seminario, 
para hacer curas de apuro. Además de .la a­
valancha incontenible de los que se importa 
dd extranjero. Emergencia económica es la 
creación de un Ministerio contra la clara vo­
luntad de cuatro legislaturas ;mteriores, que 
aplastaron antes de nacida esta pomposa y 
vacua manera de resolver los problemas de la 
producción naciOl)al: con escritorios, máquinas 
de escribir y empleados ____ ¿Que se enferma el 
banano, el cacao? Era de pensarse que lo ne­
c~sario era técnicos fito-sanitarios· y equipos 
¡.>ara ellos. Pues no: suás, un ·Ministerio, un 
Ministro, escritorios y máquinas de escribir_, __ 

Malo, condenable, diabólico, la dictadu­
ra grande, el dictador terrible, el dictador bru­
tal: García Moreno, Melgarejo, Rosas, Truji­
llo Molina, Pérez Jiménez. Pero, dentro de su 
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trágica maldad, esos dictadores casi ·parecen 
un homenaje de Yespeto al pueblo sobre el 
cu~l han caíd~- como tempestad, como terre­
moto, como inUndación. Pero esto que noa ha 
caído, es dúlzón como la miel cerosa de }o$ 
papeles papa-moscas, esta plaga que no due­
le sino come, con comezón ·molesta como la 
de los mosquitos del Valle de Chillo, que só.,. 
lo exige la rasquiña: "al que le pica le pica y al 
que le pica se rasca". Y al púeblo de este país . 
maravilloso, el mejOr de la tierra, lo están ale- , 
jando de la protesta y el grito, que fueron sus 
modos altos y naturales de ·expresión ante las· 
tiranías y las injusticias, para sustituírlo con la 
rasquiña, con el "rasca-bonito~:·, que puede· 
conducir a la llaga purulenta, a la _llaga .ma­
ligna .... 

Esto no es -¡qué va a ser!- una dicta~ 
dura. E" , o que estamos viviendo es, por las: 
apa: :e1:cias, por lo externo, por lo "que se pue· 
de sacar a las visitas", un disparate decente, 
una especie de ino-centada de 28 de diciem-
bre ____ Pero, por dentro, por la intención con 
que está dirigido; es el má~ grande empeño 
regresivo de .nuestra historia contemporánea. 

Roeduras de ratón a la más grande con­
quista del pensamiento contemporáneo: el lai~ 
cismo, que no· es sino la expresión educacional 
de la libertad de pensamiento, establecida en 
nuestra constitución, consagrada en la Carta 
Universal de los Derechos Humanos, dictada 
en París, y que el Ecuador fue de los primeros 
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en ratificar. 
Pero más que eso: el laicismo es la ex~ 

pr-esión natural de nuestro pueblo. Su defensa 
y .su esperanza, su fuerza y su futuro. Si a es~ 
te pueblo, explotado durante siglos de colo­
nia y de república por unas dos docenas de 
familias, se lo priva del derecho de pensar so~ 
bre sí mismo, de acogerse a las corrientes de 
civilización que pueden llegarle en el vehíoo~ 
lo del libro, ae lo mantendrá eternamente el• 
clavizado, embrutecido, explotado .... 

El laicismo, contra el que •han salido en 
campaña todas las fuerzas .de la reacción, es 
el amigo natura1 de la libertad humana, de la 
justicia social, de las esperanzas de redención 
de un pueblo. Por eso se arremete contra él, 
utilizando las fuerzas negras de gentes extran­
jeras, que nada tienen que ver con la vida y la 
muerte de los pobladores de esta república 
mestiza. 

Una vez, en Colombia, para derrotar a un 
candidato liberal, se le dijo, desde un diario 
conservador y reaccionario, que nada tenía q'ue 
ver con los cementerios c~lombianos. Laureano 
Gómez -en el diario de Laureano Górnez-.· -
se le dijo esto a Turbay, candidato de una de 
las fracciones en que se había dividido el libe· 
ralismo. ~Por qué~ Por no ser de una fami­
lia de varias generaciones colombiana· A pe­
sar de ser nativo de SantKñder del Norte. 
~Qué podremos decir nosotros ahora de la 
avalancha negra que nos ha caído -sohre to-
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do a lo largo de la Costa ecuatoriana y a lo an­
cho del Oriente Ecuatoriano-, a· pretexto de 
educación y colonización 1 ¿Qué podrán ense­
ñar esos extranjeros al seryicio de la gamona· 
lía, sobre nuestra verdad nacional, sobre nues­
tra historia :>atria, si lo primero ·.¡ue hacen es 
uti~izar texlos extranjeros, y dar ver~iones men-

. ti rosas de la verdad de la Patria? ¿Cómo po­
drún ser un antemural de J.a def.ensa de nues­
tro territorio, unOs señ.ores de afuera, al servi­
cio de los gamonales, si con .la misma intención 
pueden servir interP.:ses extranjeros y adver-
sarios? · 

Nadie más partidario que yo de la inmi­
gración de técnic-a extranjera. Pero de técni­
ca \rcrdad. La atracción de cultura, que reali­
zó en forma desinteresada el más grande de 
los gobernantes ecuatorianos de la historia, 
Eloy Alf.aro, es la que debiera realizarse hoy: 
sabio~. artistas, artesanos sin preguntarles su 
ideología, sin exigirles tonsura ni certificado de 
confesión. Ni menos que sean necesariamente 
jesuitas ~pero nunca españoles- como lo 
hizo el tirano tremendo de nuestra historia­
cuya historia en mil páginas acabo de escribir 
y saldrá pronto de las prensas del Fóndo de 
Cultura en México. Alfara trajo hombres 
de derecha y de centro liberal· Personas !in 
partido ·político, con Ia sola co·ndición de que 
sepan su oficio. Oficio de militares, de músi­
cos, de artistas plásticos, de entrenadores de 
bandas militares, de químicos, físicos, artesa-
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nos____ Ni el General Luis Cabrera, ni Ugo 
Gigante, ni el señor Rey, ni el Comandante 
Viel, ni tántos y tántos otros vinieron con 
consigna de enseñar doctrina política _o re}j. 
giosa alguria. Tan grandes caballeros eran, q'\le 
no lo hicieron jamás en tierra que adoptaron 
como propia. 

Y lo mismo hizo con las gentes -nunca 
han ido al exterior, ·en proporción, más heoa· 
rios gubernamentales- que ·enviara para que 
atrajeran cultura extranjera en las artes, las 
ciencias, la técnica de la educación o simple~ 
mente la literatura. Iban a París, a Roma, a 
Madrid, a Nüeva York, a Berlín ____ No a apren-
der falangismo español como materia indis· 
pen~able para ser un buen ecuatoriano·; como 
materia sin cuya aprobación no se podría ejer• 
cer honestamente el oficio de hombres____ Los 
que. mandó el General A !faro, los que mandó 
con igual sentido de patria el General· Leoni· 
das Plaza y los demás gobernantes liberales .... 
Los que para atraer cultura se fueron becados 
con becas diplomáticas o consulares, hoy ca· 
minah por allí los caminos de la patria, como 
artistas, como profesionales de primera clase 
-en medicina sobre todo- como intelectua· 
les que hoy hablan bien, no dd General Alfa· 
ro sino del Dictador García Moreno, cosa que 
en esta época viste bien, confiere aristocra· 
cia, consideraciones, comisiones y empleos .... 

Para educar a los hombres de ~~Sta patria 
no solamente se debería exigir que ten~an al· 
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go que ver con los cementerios nacionales esos 
presuntos educadores de niños y de niñas; pa­
ra defender los linderos de la patria, no sola­
mente se debería exigir que tengan algo que 
ver con los cementerios nacionales esos presun~ 
tos centinelas de la integridad territorial: ·en 
los dos casot, ae d·ebe pedir que 3epan del 
tuétano de la patria, de la esencia de la patria. 
Que tengan la sabiduría seneilla de amarla por 
sobre todas las cosas y quererla grande, li~re 
.Y justa-

La razón de ser de esto que nos gobier~ 
na, reside en su encubierto empeño de violar 
la Constitución de la República. esencialmente 
laica, aunque dictada --en un periodo de ma~ 
yor timidez- por los conservadores. El laicis~ 
mo es el enemigo de la dominación del pue­
blo. Porque el laicismo enciende luces, y para 
dominar a los pueblos es preciso apagarlas. Es 
en la oscuridad de las cavernas, que se esclavi~ 

·za mejor a los hombres y se los explota hasta 
el máximo. Es a favor de la oscuridad con­
ciencia), que se puede mantener como anima~ 
les a los indios, ·exprimirlos como a limones, 
y arrojarlos luego como basura, como desper­
dicio.... La investigacióo científica internacio­
nal adjudica a nuestro país un puesto la~ 
.mentable entre aquellos en donde se cultiva la 
esclavjtud: contra éllo, resultan de un ridícu­
lo sin excusa los comunicados de cancillería en 
que se declara que la esclavitud fue abolida 
p01; Bolívar.... . 
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XXX 

He de seguir diciendo en estu carta~ la_ 
verdad de la Patria, com~ lo hiciera hace. di~­
ciocho años, cuando la gran desgracia de lá en­
trega, la mutilación y la derrota. Por hoy, me 
basta expresar mi pena por haberla encontra­
do después. de algo más de un año de ausen­
cia; sufrida, resignada, abúlica. Por hab~rla en­
contrato sin eso que, según Ortega y Gasset, 
constituye la esencia de las patrias: "un pro~. 
pósito de vida en común". Las patrias, como 
la:s familias, deben hacer, en la intimidad, con. 
sus hijos, planes para vivir, cada ~z mejor, 
en comodidad, en riqueza y en justicia. Las 
patrias deben tener un proyecto en •u presen­
te .... 

En mis primeras CARTAS AL ECUA-­
DOR, dije la verdad de la historia y de la geo­
grafía, la verdad de mi amor. Allí están, sin 
que nadie haya podido contradecirlas, como 
documento de un ecuato·riano que habló, y ha­
lló eco en todas las colinas y valles de la pa­
tria. Se nos estaba conduciendo a la derrota, 
claramente, por la soberbia de pavo real de­
sus gobernantes de entonces. 

Hoy, se nos está c·onduciendo a la ca­
verna. Y parece que la· patria no reacciona an •. 
te la pequeñita soberbia -no siquiera de pa­
vos reales- de quienes, aparentemente tienen 
los timones del gobierno. Y se nos está con-­
duciendo por los caminos lamentabl~s de\ ri--
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-dículo, de la dema-gogia chiquita. ·e Ea que los 
ecua'torianos libres se han convencido de que 
tenemos "el mejor gobierno del hemisferio oc­
ddental"} ¿Es que los guayaquileños, gente 
de mente esclarecida, se dejan embaucar por 
eso de hacer de su ciudad "la más grande y 
poderosa del Pacífico"? 

Y a en mis primeras CARTAS AL E.CU A­
DOR, dije que lo que ·este pueblo· no había 
tolerado a lo largo de su historia gloriosa, era 
que se lo esclavice ni que 5.! lo haga el.. .. ton­
to. ¿Me habré equivocado~ Mi optimismo me 
responde que no- Me afirma, con la lectura 
sencilla de la histo·ria, que ·este pueblo, bueno 
entre todos los pueblos, a veces espera, espe­
ra un poco para hacer respetar su verdad, y a 
creo. que está llegando el fin de aquella tole­
ráncia misericordiosa, Es ya la hora de dar el 
primer paso: la unión de todos los que no quie· 
ren ni yugo ni caverna. 
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NUEVAS CARTAS Al. ECUADOR 

Segund:1: 

SOBRE ESTE PUEBLO AMANTE 
DE LA LIBERTAD 

La Patria no era así. Nos la han cambia~ 
do, nos ·la están cambiando. Noble y tranqui~ 
la como "la suave Patria" de López Velarue, 
cuando la han tratado bien, cuando no la han . 
explotado y engañado; en cambio rebelde, du~ 
ra, implacable, cuando han pretendido tirani­
zo.rla, o lo que es peo·r, engailarla. 

La historia ecuatoriana es la de un pueblo 
apasionado por la libertad. A pesar de que 
la historia escrita ha estad& manejada por 
quienes han tenido interé¡¡ en dominar y ex­
plotar al país "como una .,hacienda de trapi~ 
che", según la frase de García Moreno al re· 
ferirse a la criminal flagelación del General 
Ayarza, uno de los siniestros atropellos del 
torvo y sombrío dominador, héroe de las de~ 
rrotas de T ulcán y de Cuaspud y de la invita­
ción al Mariscal Castilla para que conquiste al 
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Ecuador. El único tirano que nos dañó la 
·limpia historia de la patria, el conservador 
García Moreno .... 

Página gloriosa y límpida, tal como la des­
cribe uno de los más egregios ecuatorianos, 
el prelado ejemplar, cura de almas y de pa· 
trias, Monseñor Federico González Suárez, es 
la de la Revolución de las Alcabalas, allá por 
los años de 1591 y siguientes, desde el mo· 
mento infeliz en que la corona española -de_ 
sespaño.Jizada desde el momento en que de e­
lla se apoderara Carlos. V de Augsburgo, na­
tural de Gante, solamente ligado a la españo­
lidad por su madre Juana la Loca- resolviera, 
sobre las múltiples exacciones a que sometiera . 
a sus colonias de ulrramar, cobrar "un dos 
por ciento de to.do cuanto se vendiere en el 
comercio y en los mercados públicos: debía 
cobrarse cada tres meses etc·" 

Este pueblo de Quito dió, entonces sí an­
tes que ninguno en la América Española, dos 
siglos y medio antes que el 1 O de Agosto, el 
indiscutible primer grito de independencia de 
estas. colonias, contra la brutalidad abusiva de 
los monarcas extranjeros a España, como Car­
los V y su. hijo el torvo Felipe II. Ese Car­
los V, extranjero en España, que jamás supo 
hablar español, como lo afirma Amstrong 
cuando dice: "El francés y el flamenco eran 
quizás los idiomas natUt"ales para Carlos, pe­
ro nunca llegó a dominar el primero y no em· 
pezó el aprendizaje del segundo sino hacia los 
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trece años. Su latín era malo y su italiano 
peor, . ignorando por completo el alemán . y el 
español". Ese Carlos V que nada tuvo que. 
ver con España, a1 cua1 están convirtiendo ·en 
héroe los gamonales del momento, nostálgi­
cos de monarquía; gente11 para quienes nada-­
valen Bolívar, el montuvio Olmedo, el indio 
Espejo y el zambo Montalvo ___ _ 

F.ste pueblo de las Alcabalas -¿el pue­
blo? No: quienes lo gobíerqan-, celebra hoy 
a Carlos V, el Habsburgo de belfos caídos, cu-. 
yas tropas realizaron el n1ás horrendo de ·los 
atropellos q' haya sufrido ningún Pontífice Ro­
mano en la historia. Oíd como lo describe el 
gran biógrafo R. B. Merríman al contar el cri­
minal asalto y saqueo de San Pedro y la Ciu­
dad Eterna: 

"Durante más de una semana, la ciudad 
de los Césares presenció los horrores más es­
pantosos que los de los días de los bárbaros. 
Lu.iuria, borracheras, ansias de destruir y, en 
algunos casos, fanatismo religioso, se combina­
ron en estilo demoníaco para producir la peor 
explosión de salvajismo que se. recuerda en 
los anales del período. Desparramaron por 
los suelos las Sagradas F armas, robaron los 
cálices y pisotearon las reliquias de los san­
tos. No se libró ni una iglesia ni un mQnaste­
rio. Violaron monjas entre llantos de sus 
madres; quemaron los edificios más hermo­
sos, transformaron las iglesias en establos; uti-
lizaron los crucifijos y otras imágenes como 
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blancos para su! arcabuces. Y a no es Roma 
por más tiempo sino la tumba de Roma (non 
Urbis, sed bustum Urbis): Vistieron al cnicifi­
jo de madera, reverenciado por todas IM na· 
ciones, qUe se levanta en uno de los siete al­
tares de San Pedro, con un uniforme de las­
quenete; San Pedro y San Pablo, que llevaron 
tantos años enterrados bajo el altar de San 
Pedro, nunca sufrieron tamañas indignidades 
aun por aqÚellos que los convirtieron en már­
tires. El Papa encontró un r·efugio precario en 
el castillo de San Angelo, y más tarde en Or­
vieto, pero no recobró su libertad hasta mu• 
chos meses después''. ( Roger Bigelow Merri· 
man-- Carlos V, el Emperador, páginas 178-
179). 

España, la del Cid y Cervantes, Lapa de 
Vega y Miguel de Unamuno; la de Fray Bar­
tolomé de las Casas y Francisco de Vitoria; lá 
de Santa Teresa y F edcrico Ca reía Larca; 
Carlos lll, están muy cerca de nosotros. Viven 
en el espíritu de nuestros pueblos. Pero lo que 
ahora se quiere es revivir el imperio, "la his­
panidad" franquista, y para eso se recurre, 
oficialmente, a la conmemoración del ny ex­
tranjero que le tocó tiranizar a España y ex· 
plotar a los territorios americanos. 

Después de la Revolución de las Aleaba~ 
las, tenemos fechas grandes de la patria úni­
camente en torno de su anhelo· permanente de 
libertad y rebeldía: el 1 O de Agosto en Quito, 
el 9 de Octubre y el 5 de marzo de 1845 en 
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Gui(yaquil; el 5 de junio de 189 5 en toda la 
extensión de la República, gracias a la inspi~ 
ración libertadora de Montalvo .y de Eloy Al­
faro. 

¿Quién se halla dispuesto a celebrar fe­
cha n:nguna de esta clase) Hemos visto con 
hoTror la frialdad, catj el olvido en que trans· 
currió la conmemoración del 1 O de Agosto, 
nue3tra máxima fecha libertaria, aceptada aún 
por las dos docenas de familias que detentan, 
hoy como nunca, la mayordomía de esta ha­
cienda fácil y barata, según ellas. ]ustamen~ 
te, llegamos desde México, Chile, Perú, la Ar­
gentina, en un diez de Agosto ecuatoriano, el 
m<Í.s rccien te, sin amor y sin relieve: lo oficial, 
reducido a pequeñísimos actos y a la desteñi­
da y borrosa instalación del Congreso____ Y 
pensar que el 25 de mayo en la Argentina, el 
28 ele julio en el Perú, el 1 6 de Setiembre en 
México, el 1 8 ele Setiembre en Chile, son 
días de férvido entusiasmo cívico y humano, 
estimulctdo por gobernantes, sentido por el 
pueblo- Las gentes danzan en las calles, al 
son de orquestas y banda:: r:~ilitc:~C3. T o:l a q 

las plazas de pueblos y ciudades se engalanan 
en el día y resplandecen de luminarias en las 
noches. Los parques se llenan de juegos y de 
risas de niños y los colores de la patria se en~ 
tran por los ojos al alma de las gentes senci~ 
llas, como un anuncio de alegría y de fclici· 
dad __ __ 
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Aquí no. Parece como que se qtus¡era 
oficialmente borrar el recuerdo de la patria 
chola, el enojoso recuerdo de la libertad. Mes­
tizos levantiscos que se alzan a mayores; indios 
que re:::laman comida y hasta pretenden :::a~ 
ber leer y escribir: aquí, lo que hace falta -e­
so sí por centenas- es curas y monjas extran­
jeros, que enseñen las glorias de Carlos V, de 
la lr.quisición, de T orquemada. Repetidas ve­
ces se ha denunciado que se utilizan textos ex­
traí'los. Y en los que aquí se hacen, borrados 
y anatematizados se hallan los nombres de los 
grandes -ecuatorianos de la libertad .... 

Hoy, la ofens.iva es en grande. Tiene ca­
racteres de inundación, de avalancha, de ca­
!iis!rofe. Corno en los tiempos de la más ne­
gra tiranía del héroe de Jambelí, Cuaspud, las 
Cartas a T rinité y los asesinatos de Mal dona­
do, de Borja, de Viola y Campoverde, se tra­
ta de importar legiones de gentes que nos des­
nacionalicen, que nos hagan una patria sin re• 
lieves, solamente atenta a las hazañas de tira­
nos del pasado y del presente. 

Y eso, jamás lo ha tolerado el país. A­
quellas jornadas heroicas del puebl~ de Qui­
to en defensa de los sacerdotes dominicos na­
cionales a quienes humillaba y perseguía Gar~ 
cía Moreno en el año de· 1860, a pretexto de 
"reforma del clero".·¿ Cómo pretendió refor­
mar al clero el tirano conservador? Pues sa­
cando a los sacerdotes nacionales para reem~-
plazarlos por extranjeros traídos para servir la 
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causa de la tiranía: 
"Los vecinos --cuenta el señor Robalino 

Dávila- se alarmaron; hubo gritos de com­
pasión y de coraje; unos se mezclaron a la co• 

· munidad, atropellándola, sin dejarla seguir su 
camino; otros tomaron a la imagen de la Vir· 
gen y la volvieron a 1-a Iglesia; algunos subie· 
ron a la torre a tocar a plegarias y a rebato; 
de todas partes acudía la gente a Santo Do· 
mingo, y el convento se llenó de numeroso 
concurso de todas las clases sociales, no ca· 
hiendo en la iglesia las mujeres. Por todas par· 
tes se decía: ''Los italianos destierran a lo1 
ecuatorianos" y pedían la salid·a de los prime· 
ros. Estos, temerosos, se refugiaron en la cel­
da del Prior, P·adre Manuel Cortez. El Dele· 
gado Tavani, acudió inmediatamente al Con­
vento para tratar de calmar la 'Íra popular. 
Un momento peroró a la muchedumbre di, 
cien do: "Si queréis, pueblo quiteño, la salida 
de los religiosos italianos de la Recoleta y la 
permanencia de los ecuatoi'ianos en este Con· 
vento, mandaré ql!le se cumpia vuestra volun· 
tad". "No solamente querem•os que raigan los 
italianos, contestós.ele, sino también el Dele­
gado Apostólico, porque nuestras mujere.-s, 
nuestras hijas ya no tienen pendientes, braza· 
letes ni anillos de oro, .puesto que todas esa 
tas preciosas alhajas van al Palacio del Repre-­
sentante del Pontífice Pío IX9

'. Enrojecido co~ 
mo una grana se retiró el señor Tavani a su ca· 
sa ____ El reproche de la muchedumbre había da-
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d~ en . el blanco, pues en la Delegación Apos­
tólicl;l, según conocía el ··pUeblo, 'm.is. ventaja. 
que los ~egóciantes cambistas".:.. (Trae en 
esta parte. el señor: Robalino una cita de 'pie 
de pági¡;\a indicando que esta información la 
debe al libro "Prov>ineia de Santa Catalína Vir· 
gen y Mártir· del Ecuador. Seis lustros de' re­
fonúa desde 1860 hasta 1892", por el Reve~ 
renda Padre Pío David Galindo, O. P., manus­
crito inédito en ·el Convento de Santo Domin­
go.) Y más luego, el señor Ro·balino, refirién­
dose ·al mismo Reverendo Padre, transcribe es· 
te decir del pueblo de Quito: 

"No queremos que los italianos, deste­
rrando a nuestros Padres, se apoderen de las 
haciendas y riquezas de nuestros templos, por· 
qu~ sen extranjeros y pueden robar, y pueden 
mbar para ir a sus- tierras y privar al Convento 
y a la Iglesia de sus riquezas; por ejemplo, 
apenas han venido, ya han enajenado los va­
liosos molinos del Machángara .... ". 

Como se verá, mis citas, para no ser ta· 
chado de sectario, son tomadas de fuentes 
tan insospechadas como Monseñor González 
Suárez, el señor Rohalino Dávila, el R. Padre 
Pío David Galindo de la Orden Dominica· 
na .... 

Así era el pueblo del Ecuador, el pueblo 
de Quito especialmente. ¿Y ahora? . Las cosas 
han sido planeadas en mayor escala que en 
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ti<MTi:P.u de G¡ol~i~. Moreno. La resolución de 
"JtectOnquistar" ~1 Ecuador, se halla· en mar­
ch.,\, a vista y paciencia de todos .. , Pu~~ 
¿_e asegurarse que hoy, en una proporc!On gx­
;gantesca, no • sufrida por pueblo alguno de ~-~ 
te hemisferi{',, la penetración clerical extran]e• 
Ta se está ·produciendo· en alud incontenible, 
singularm.ente sobre la Costa ecuatoriana, siem-­
pre libre. de pensamiento y de acción, defen-· 
sa y re.fiúgio de las libertades humanas. Con 
todos F.!OS nombres habidos y por haber: com­
bonia:o<Os, claretianos, etc., las gentes impor­
tadas para el servicio de una dominación ex_-. 
plotad~ra, que no puede soportar el pensa~ 
miento abierto a las corrientes universales dell 
espírim, han caído como la langosta en mi le-: 
jana .'if olvidada provincia, sohre el país entero, 
pero <r::on predilección singular sobre el occiden­
te de la patria, sobre ese litoral libérrimo en el 
cual 'f!!>ltán fincadas nuestras esperanzas .... 

!Eso que hizo Quito cuando los empeños 
de ";reconquista" flore anos y garcianos: ea o 
que hizo Guayaquil el 5 de marzo de 1845 
y el 5 de junio de 1895, debe ser hecho aho­
ra. Dentro de lo institucional, con el respeto 
debido a las creencias autén~icas del pueblo .de 
la patria, a su cristianismo verdadero y. pro­
fundo. La unión íntegra del pueblo ecuatoria­
no, en un despertar maravilloso, antes de que 
sea tarde; antes de que las cadenas se rema­
chen definitivamente sohre los tobillos de e~ 
te pueblo. Hoy como nunca, hambriento dtf 
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p-an y de } usticia. Hoy como fllftiCél, deseoso 
oclel ·cristianismo que qui~o jesús de Galilea, el 
ciístian'ismo de los pobres, el cristianismo he­
roico ·de ·quienes pueden escuchar, sin que sea 
un insulto a su codicia, a ~u afán de opresión, 
e\ :Ser.mon ·de 'la Montaña .... 
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NUEVAS CARTAS Al ECUADOR 

Tercerá: 

SOBRE LA PATRIA 
APARENTEMENTE BOBA 

"No podemos re:;taUI'ai' viejas polí· 
ticas. Ni tocar el antiguo tambor••. 

T. S- Fliot (Little Gidding). 

Hemos retrocedido por lo menos seten­
ta años en el itinerario que seguía la patria ha­
cia el futuro. No del todo aún a la siniestra 
etapa garciana que se iniciara hace noventa y 
nueve años. No. Por la senciOa razón de que 
la etapa garciana -mancha de sombra y san-·­
gre-en la historia de la p<üría- tenía a su -ca:­
beza a un hombre de maña y garra, con capa­
cidades, ya lo dijo Montalvo, de héroe o de !ti­
rano-

Nuestro retroceso es aún más lanlenta­
ble: ~os hallamos en la época de la patria "a­
parentemente boba" -año de 1884-, en ·que 
"lln conservador, sin la inteligencia de García 
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Moreno, pero con el ansia de imitarlo ~n la 
crueldad de la opresión, José María Plácido 
Caamaño, fue elegido por esa Asamblea Pre-

'sidcnte de la República", según la frase de Pa­
reja Diezcanseco, historiador valiente, hetero­
doxo que busca honradamente la verdad de ia 
patria y, cuando la encuentra -en los: poc<'.l>;; 
papeles que no han sido secuestrado.¡¡- por las 
dos docenas de familias-, !a proclama-

Era la época en que, con un nombre pro·­
misorio y pomposo: la Restauración, las dere· · 
chas del Ecuador, taimadas y fafsas ---1l:Oln er 
apoyo de una izquierda liberal heroica pezro, ín­
genua- contribuyeron a. echar del Pod'er ru 
Veintimilla, soldado hecho a Fa somhrn de 
iGarCía Moreno, buen discípulo e·n la es-euefru 
·de la falsía y la traición.... Efoy Aifaro> --d 
'"General de las Derrotas"- participó eficaz­
rúcille en la campaño. Pero en Ia hom del re­
parlo, en la hora de la captura del podl.er, Eloy 
A \faro se condujo, según su propia P·i·ntoresca 
palabra, "-como un recluta... Y el gran vie­
jo Pedro Carbo, expres·ión suma cl·el hombre­
libre de Guayaquil, se condujo con la desdeño~ 
sa o-enerosidad de un patricio. Los conserva· 
dot':"es en cambio, dirigidos en su "estrategia de 
paz;' por el super hábil General Francisco J a• 
vier Salazar, se apercollaron con el santo y la 

·limosna ____ Una vez más los hombres libres, 
cedieron el paso a la reacción· Y esto, que de­
bió ser el fruto y la consecuencia de la elimi· 
nación del héroe de ] ambelí Y Cuaspud, el 6 
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·de marzo de 1875, fue un nuevo "acto falli~ 
do" de la historia: los liberales hacen la cam­
paña, la ganan y, a la hora d~ recoger el me~ 
reciclo fru tu, se a tra viezan sigilosos y enguan~ 
tados ---para no dejar las huellas digitales­
los hombres de la reacción, y se apoderan del 
botín ___ _ 

Fue la hora boba de la patria. "Aparen~ 
te mente boba", hemos dicho. Porque, al par 
que rapaz, esa época fue opresora y canallesca­
·mente cruel. Nuevamente, oigamos a Pareja 
Diezcanseco contarnos, condolido y colérico, · 
esa hora maldita de la patria: 

"El Gobierno había organizado el terror. 
Y empezaron a mqrir los mejnres hombres de 
la alfareada en el patíbulo. Así murió, son· 
riendo, desdeñoso, Nicolás Infante. Leopoldo 
González, prisionero, fue linchado y aorrasi:ra­
do por las calles de Latacunga. El Capitán Ca­
rrasco, que peleara en ]aramijó, snrprendido 
·en su fuga por la montaña, cayó cosido a pu­
ñaladas. El Mayor Sepúlveda, enfermo y cu­
bierto de heridas, fue asesinado en Bahía .... 
Dos años después, a uno de los mejores ami­
gos de Alfaro, Luis Vargas Torres, se fusiló en 
Cuenca. Vargas Torres se negó a ser vendado 
y gritó: "el fuego se recibe de frente". Ama­
dor Viteri; en Guayaquil, ofreció el pecho a 
los verdugos y como se le había concedido la 
última gracia, ella fue la de dar al pelotón que 
lo mataba, la voz de fuego"· 

"Caamaño estaba metiendo los dos bra~ 
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zos en el crimen". 
Hasta esa· hora "aparentemente boba" 

de la patria, estamos retrocediendo. La etapa 
aquella -que tuvo la audacia grotesca de lla­
marse "progresismo"- se distinguió por sus 
afanes aristocratizantes. Pero d.e aristocracia 
austriaca, .que era la de moda: los tres presi­
dentes de esa era burlesca y perniciosa, usaron 
las patillas que usaba el desgraciado F rancisc~ 
]osé:, Emperador de Austria-Hungría ____ Sólo 
que a Caamaño, le salió malla preparación de 
la estampa: con su ojo vendado, "el tuerto 
Caamaño", no .logró que sus contemporáneos 
lo compararan con el amo de Austria, sino con 
los bucaneros de novelas de piratas, como "La 
Isla del Tesoro" o "El Corsario Negro". 

Largas barbas partidas en dos .. __ La bar­
be, la barbe, la b:ube, dicen los palomillas fran­
ceses, cuando una cosa es aburrida, absurda, 
tonta. Los tres barbones, de los cuales, Cor­
dero es alta figura de la intelectualidad nacio­
nal, y una especie de Luis XVI, que pagó ino­
centemente toda la acumulación de barbari­
dades del régimen "progresista" que pericli­
taba irremediablemente, náufrago en su impo­
pularidad total. 

El segundo Flores, el de las yeguas i~gle­
sas, es el discípulo más completo de García 
Moreno; el "discípulo amado". El lo acompa· 
ñó en la larga gestión ante el gobierno de "Na­
poleón el pequeño", el Príncipe-Presidente, en 
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el cual todo era falso: 

"La Reine d'Hollande 
fait la contrabande, 
et sans son mari 

fait de faux Louis ..... ; 

en esa desgraciada gestión siempre sin respues­
ta, en la que, a pesar de los tremendos desai~ 
res del condottiero, se insistía en que nos reci­
ba, no sólo como protectorado -como se ha 
dicho- sino como colonia efectiva y prove­
_chosa .... Y .cuando ni siquiera eso fue atendi­
do -era tan grande la cantidad de traición 
que contenía- se ofreció el ridículo y burlesco 
imperio de los Andes, para ver si así se lo to­
rnaba en cuenta a él, como a los conservadores­
mexicanos, igualmente traidores, que fueron 
.castigados duramente por el gran pueblo az­
teca y su representante esencial, Benito Juá­
.rez. También el señor Flores fue el Plenipoten­
ciario ante Mosquera, en torno a la vergonzo·­
sa derrota de Cuaspud, página triste, dolo­
rosa, inmerecida, impuesta a nuestro pueblo 
por. la arrogancia del megalómano que lo atar~ 
mentaba. 

El doctor Cordero, lo hemos dicho, fue 
el paga-pecados inocente de tanta corrupClOI'J. 
y desacierto acumulados. El hombre de la c:a~ 
ra ·de pirata de ópera bufa, Caamaño, enredó 
a la patria en eso tan turbio e indecente de "la 
venta de la bandera". Y el doctor Cordero, 
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hombre de paz y de cultura, que había tenido 
páginas nobilísimas en su historia anterior, ca~ 
yó en la emboscada maloliente de sus propias. 
gentes-

Fueron los tres barbones de la historia. 
Es ese momento al cual se está regresando, a 
los setenta años de su triste recuerdo. Ellos. 
por lo menos, tenían toda la barba, o una bue~ 
na parte de la barba, a lo Francisco José de 
Austria .... Los de dlhora, parecidos en lo de­
más, pasarán a la historia con unos sombreri­
tos sin alas y con plumas, que tienen el expresi­
vo nombre de sombreritos zoquetes. o cosa pa­
recida. Acabo de- recorrer América, de México 
a Buenos Aires, y no me he encontrado con 
gentes presentables que ostenten ese adminícu­
lo tan chusco. Ese sombrerito, es la sentencia. 
anticipada de la historia .... 

No exageremos, pues: nuestra triste regre­
sión, nuestra inconcebible marcha- atrás en los. 
caminos de la histO.ria, no· tiene ciento cincuen­
ta años, época de Carlos IV y Fe mando VII,. 
porque esa era, al propio tiempo, acá en Amé­
rica, la época del 1 O de Agosto; de Espejo y 
dé Mejía. Tampoco hemos retrocedido ciento 
treinta años atrá-s -como igualmente se afir­
ma-··-, época en la que, si padecíamos a Flores, 
nós habíamos encumbrado con Olmedo, con, 
Rocafuerte y con. el 6 de marzo-, al final. Ni 

'siquiera hemos regresado noventa ni ochenta 
años, al désangre, la traición y la derrota de la 
época garciana. El tirano era grande, en su 
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;-¡ombría obra de e~clavítud. Y además, enton­
ces había Montalvo y el Padre Solano .... 

Nuestro retroceso· es a la época "aparen­
temente boba" de 1884 a 1 894; época que 
ojalá pudiera set borrada de la historia de la 
patria. Y que fue liquidada, cuando el pueblo 
en armas, bajo .la inspiración de Alfaro y de 
Montalvo, resolvió. asumir la grave responsa­
bilidad de ponerla en el camino recto !le la his­
toria humana: el camino de la libertad verda­
dera. 

Nuestro retroceso es a una época en que 
·al país se le hizo, corno ahora, la terrible ofen­
sa de creerlo tonto____ Y el país nO" soportó 
más que diez ai'íos, pero durante todos ellos, 
las voces se alzaban para el anatema, la juven­
tud estaba en pie para la protesta. Y, bajo la 
·conducción ilustre del gran héroe de la liber­
tad ecuatoriana, Eloy Alfara, el pueblo todo 
:resolvió reconquistar el derecho a la justicia, 
a la igualdad, al pensamiento libre. 

Hoy, se hace indispensable el heroísmo ci­
vil que conduzca a la unión. Hoy, el enemigo 
·es taimado, odia al "pueblo, no cree en él. Y, 
bien sabido es que sólo tiene derecho de go­
be·rnar a un pueblo, quien ama a ese pueblo 
por sobre todas las cosas. Así pensaba San 
Luis, Rey de Francia, cuando defendió al pue­
blo francés de la terrible codicia del papa lno­
cencio IV. "Mi buen pueblo de Francia es me­
jor que los reyes y los emperadores". Y cuan­
do administraba justicia, como un buen padre 
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de familia, sentado bajo la sombra del encino 
del bosque de Vincennes, resolvía así los ca­
sos: "Tú tienes más justicia, tú tienes un poco 
menos de justicia ____ ". 

"No he nacido para gobernar en pueblos 
tan corrompidos y tan abyectos", escribe Gar­
cía Moreno el 14 de Noviembre de 1860, en 
carta a su esposa. Hoy, quien está en el timón 
del gobierno, afirma: "El Ecuador es un país 
carcomido en las raíces. Presenta todos los sín­
tomas de un organismo social en consunción. 
La savia de su espíritu padece de raquitismo, 
de frivolidad, de inconsistencia. Los contornos 
de su personalidad son indefinidos, tenues, im­
precisos. Es pueblo enfermo de anemia, por­
que vive cubierto de parásitos sociales que le 
roban la sangre". Y más lejos, esta tremenda 
cosa: ··el gran bien de la independencia no era 
merecido aún por los hombres de la flaman. 
te república" ___ _ 

· Entonces, ¿para qué? Así se explica la 
nostalgia del látigo terrible del Emperador de 
Alemania, Carlos V, cuya conmemoración se 
celebra como si se tratara de un hombre del 
Ecuador y de la libertad ____ ¿No· será porque 
dur;,nte su glorioso reinado, acá, en Cajamar­
ca, se asesinó al quiteño máximo: Atahuallpa? 
Se intentó la "'reconquista" después del 6 de 
marzo de 1845. Se quiso entregar al Ecuador 
como colonio. cb Francia, de 1859 a 1862, en 
dura, ¿,,._,_iré\da y h,-,,entable brega. Hoy, ol­
vidamos nues~ros héroes, que no pueden ser 
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otros que los ·de la cultura ecuatoriana y li~ 
bertad ecuatoriana, para endiosar a quien des~ 
deñó a España, la esquilmó para sus guerras 
imperiales____ Tres coordenadas que vale la 
pena establecer. Porque son los mismos secta~ 
res, en tres épocas distintas _____ _ 
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NUEVAS CARTAS Al ECUADOR 

Cuarta: 

SOBRE EL HAMBRE Y LA MORAL 

"No espe1·éis gobiernoG buenos en 
sociedades malas". 

C. Ponce Emíquez 
Discurso pronunciado en la dau~ 

sura deJ Co.ng1·eso Eucarístico de 
Guayaquil. Versión de ''EL CO~ 
[,'iERCIO" de Quito, Septiembre 
29 de 1958, Página .3, columna 
quinta). 

Si. Las cosas están mal. Acaso nunca han 
estado peor. Pero eso --1an definitivamente 
grave- no justifica el desánimo, el desconcie1·~ 
to, la desmoralización de los pobladores pro~ 
.gresistas. de la Patria. Por esta sencilla razón: 
que nos hallamos en una pendiente, en un des~ 
filadero pino hacia el desastre. Y es tiempo 
aún ele contener las cosas· 

Y o puedo afirmar en esta Carta que el 
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Ecuador, en estos últimos tiempos, se ha con­
vertido en uno de los pueblos más caros "del 
Hemisferio Occidental". Me ha tocado visitar 
en períodos sucesivos, casi todos los países. Y 
la comprobación es exasperante. Nuestros dos 
vecinos, Colombia y el Perú -a pesar de sus 
''monedas enfermas"- se han defendido con 
la pequeña y media industrialización y, a pe­
sar de que sus productos básicos, café en Co­
lombia, minerales en el Perú, han sido vícti­
mas del sistema del "único· comprador y el úni­
.co vendedor", que nos tiene reducidos a los 
países latinoamericanos a una colonialidad más 
cerrada y deprimente que la que nos impu­
sieran España y Portugal en las pri!Tberas ho­
ras de nuestra vida. A pesar de todo eso, tie­
nen un desahogo económico mayo-r y una vida 
n1enos opresiva, menos angustiosa que la que 
soportamos nosotros. 

De allí esto que se ha dado en llamar la 
lepra del contrabando ______ y esa lepra, ese mal 
horrible, consiste en esto: que nuestros vecinos 
producen todo más barato y mejor. Y que las 
gentes del Ecuador, para no morirse de ham­
bre. de desnudez, no tienen más remedio que 
trata.r de adquirir lo indispensable allí donde 
la éncuentran -a pesar de las gordas ganan­
cías de los "heroicos" intermediarios- un po­
co más barato y un poco mejor. Se trata no 
de una ley económica, sino ele algo más ine­
ludible: una ley física, con sensibles parecidos 
con 1a ley de la gl'avedad. Más que economis-
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tas, vale la pena consultarse en este caso· a fí:.. 
sicos. Porque el artículo barato y bueno, como· 
el agua, se introduce allí donde se lo necesita y 
no hay quien pueda ofrecerlo. 

Estamos padeciendo con agudez:a increÍ­
ble, los fenómenos que describe Josué de Cas~ 
tro en sus libros maestros: Geopolítica d·el 
Hambre y Geografía del Hambre. Es la depreA 
sión de los desnutrides, de los menesterosos, de 
los hambrientos. Es la desmoralización de ·quieA 
nes se hallan al borde de la inanición. Es la 
tristeza de quienes comen mal y cuya econn~ 
mía biológica se encuentra totalmente insatis­
fecha. 

No he de tener aquí el clarl1or dramático 
del dolor campesino y obrero. El grito del ase-'" 
sinato colectivo, del verdadero "genocidio" 
que se comete con muchas ·de nuestras IJohla ... 
ciones indígenas. No. Es la voz alta de la 
técnica, y ele la técnica oficial. Porque Josué de 
Castro nó es un escritor comunista ni siquiera 
un militante de partidos nacionales de izquier­
da. Es el severo in.Jestigador brasileño que, des­
pués de una vida entera consagrada a los p.ro­
blemas de nutrición en su inmenso Brasil y lue~ 
go en todo el continente y en el mundo, fue 
elegido en 19 S l para el más alto cargo mun­
dial en su ramo: Presidente del Consejo de la 
Organización de la Alimentación y la Agricul­
tura de las Naciones Unidas, F AO. 

Y Josué de Castro, al profundizar en Ias 
causas del hambre brasileño y el hambre de 
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otros países latino.americanos -entre los cua~ 
les se halla el nuestro, desde luego- seriala 
las causas principales del tremendo flagelo·. Y 
las halla en el dominio de la tierra por latifun~ 
distas y terratenientes; en el olvido que, de la 
existencia de los hombres, del hombre, incu~ 
rrieron las clases dominantes desde la época del 
nacimiento de nuestras nacionalidades; en la 
.monocultura que, con finalidades egoístas, im~ 
pxevisivas, han mantenido los explotadores de 
la tierra; y para ello exige acción gubernamen~ 
tal, efectiva ingerencia del poder público en 
la dirección de la economía nacional. 

El problema es moral, se afirma por allí. 
Este es un pueblo malo que no merece sino go~ 
biernos malos. Y en un párrafo que, franca~ 
mente, debiera formar parte de una Antología 
del Disparate, o de un hilarante Disparatorio 
Nacional se ha dicho lo siguiente, por par1e d~ 
quien ejerce el cargo de Presidente de la Re~ 
pública. Sí, señor, !o siguiente, después de pon~ 
derar lo malo del pueblo que le ha tocado go­
bernar. Oidlo: 

"El Gobierno es el resultado de u~a sim­
ple operación política, que lucha contra el vi~ 
cio y la corrupción, que los frena, pero que ca­
rece de fuerza y medios para sustituir a aque· 
llo que nace de las profundidades familiares e 
individuales, determinando· el rumbo sustan­
tivo de las sociedades. Es más: los gobiernos, 
en el extremo caso, necesariamente tienen que 
llegar a expresar la fisonomía y el perfil de 'su 
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fuente de origen repre~entativo. Si las mayo­
rías los eligen, las mayorías pronunciadas los 
conforman y los caracterizan. NO ESPEREIS 
GOBIERNOS BUE.NOS EN SOCIEDADES 
MALAS, porque la POLITICA Y LA ETICA, 
·querámoslo· o no lo queramos, DE UNA U 
OTRA MANERA SE PRODUCEN JUNTAS". 
(EL COMERCIO, lunes 29 de Setiembre de 
1 9 58, página tres, 'columna cinco- El subraya­
do es también del original). 

(Que no es cierto, .que se· exagera de 
mala fé? Pues allí está, escrito y publicado. No 
ha merecido una rectificación autorizada. No 
~s error de linotipo ni de armada. Tal como 
está ha sido dicho ___ _ 

Una cosa así, casi no necesita comenta­
rio. De en~tre el fárrago de palabras, asoma lo 
siguiente, confirmación de lo que siempre ha 
emanado de la mism~ fuente: que hay pueblo 
buenos y pueblos malos; que los pueblos bue­
nos producen gobiernos buenos, como la tie­
rra buena p~·oduce buenas mieses; que los pue­
blos malos producen gobiernos malos, como 
las tierras malas producen mieses malas .... Y 
que, en suma, como nuestro pueblo es malo, 
corrompido, desfalcador, codicioso, contra­
bandista, ladrón, genocida, asesino____ (Esta 
enumeración no es mía: mucho más largamen­
te consta en el mismo documento al que per­
tenece el párrafo copiado) Pues como nuestro 
pueblo es todo eso, el gobierno que padece e.s 
todo eso____ Más cla:ro __ __ 
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Pueblos buenos y pueblos malos ...... . 
Una como doctrina de la predestinación, apH. 
cada ya no a lo teológico· sino a lo social. Pue­
blos buenos y pueblos malos .... Y nuestro pue-' 
blo, nuestro bondadoso y sufrido pueblo, .et 
que tolera todo esto que le está pasando; con 
tristeza y resignación verdaderamente cristia~ 
nas, es un pueblo al que se califica como malo 
por parte de quienes lo gobiernan ___ _ 

Ya lo dijimos otra vez: la historia sola­
mente registra buenos gobernantes cuando és­
tos han considerado buenos a sus pueblos- Ya 
en la Carta anterior, citamos a San Luis, Rey 
de Francia. -

Una afirmación sí merece recogerse: que 
por propia confesión, recomendable por lo ve­
raz y sincera, este gobierno se considera un l't1i!!l 

gol.:.ienw. Claro .que con la excusa de que es 
produ.1c:c :ratmal de un pueblo malo.... (A 
me:i''S que, de acuerdo con lo que se ha afir­
mado en el Congreso Eucarístico último, en 
Guayaquil éste sea el Presidente de los Ecua· 
torianos Católicos, única y exclusivamente. En­
tonces, acaso todo tiene explicación: nadie co· 
no ce mejor las cosas propias que su dueño). 

Y o creo, en cambio, que este es un pue· 
blo bueno, probadamente bueno. Humilde, re­
signado, aguantador- Pero terrible en sus des" 
pertares y en sus rebeldías. Hoy se lo- eeytá tra­
tando como a un pueblo malo y, lo que pasa 
es que es un pueblo con hambre. Un pueblo 
al que se lo ha conducido al extremo límite de 
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la pobreza, con el encarecimiento sin igual del 
precio de la vida; con la carga más absurda 
de impuestos indirectos, de incidencia y reper­
cusión inmediata sobre el consumidor; con ._el 
favorecimiento más desembozado de las ar­
gollas de privilegiados, en todos los campos, 
el político, el de las concesiones y prebendas, 
el ¡;omercial, el constructivo; con la importa­
ción masiva de clérigos y monjas extranjeros, 
·en servil imitación de García Moreno, para que 
vengan a sustituir a·l clero nacional, que siente 
el dolor de su patria, porque. le duele en su car­
ne y en su bano; con el nepotismo más desen­
:frenado de la historia: cuatro o cinco apelli­
dos se han distribuido la diplomacia, los altos 
cargos de jugoso rendimiento, las ventajas, las 
prebendas de toda especie .... 

Cuenta la historia que en la época de la 
inmunda corrupción de Bizancio -cuando el 
Imperio Romano se hallaba en la decadencia, 
la abyección y la miseria- los teólogos y mo­
,ralistas se dedicaron a predicar moral, apolo­
gética y dogmática, provocando las más ar­
duas y disparatadas cuestiones. Las famosas 
cuestiones o discusiones bizantinas, que han pa­
sado a la histnria universal como las más ab­
surdas y embob~.Joras, se preocuparon de la 
forma de las pailas del infierno, si eran cóni­
cas o redondas, sí los diablos tenían o no te­
nían coiR.... Y en torno a esas y otras gravísi­
mas cuesi:iones, se armaban po-lémicas para en­
gallar al pueblo que se moría de hambre, co-
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mido de las pestes y de los gusanos. 
Estamos viviendo una nueva Bizancio. 

Con la sola diferenci~ de que al país hambrien­
to que no se resigna a perecer por todas las. 
enfermedades producidas por el hambre, como 
las parasitarias -y últimamente, con caracte. 
res alarmantes, el bocio-, se le reclama mo­
ral, después que se lo quiere deslumbrar ·con 
ceremonias multimillonarias de. oro y pedre· 
ría, en mitras y capas pluviales, en nombre de 
la doctrina que predicara la pobreza, la hu­
mildad y el amor. En nombre de la doctrina de 
Aquel que, acompañado de doce pescadores: 
con el pie en el suelo, dijo que es "más fácil 
que un camello pase por el ojo de una aguja,· 
que un rico avaro entre al Reino de los Cielos", 
·y que durante toda su vida, tuvo solamente una 
túnica inconsútil, que los sayones la jugaron 
a los dac:Ls en el Gólgota. 

La sabiduría latina sentenció: Primun vi~ 
vere, deinde philosophari ____ Primero es vivir, 
es mantener la vida, defenderla, sana y ale­
gre. Luego las prédicas moralizadoras, que de­
ben comenzar con el ejemplo de quien las rea­
liza. La prédica de_ moral, la prédica de resig­
nación, es el recurso gastado de quienes quie-. 
ren explotar a los pueblos y engañarlos; en me­
dio del silencio humildoso y atemorizado de 
esos mismos pueblos. Nada más grotesco que 
reclamar moral a un pueblo hundido en la mi­
seria más angustiosa de que se tenga memoria. 
Un pobre pueblo que ve que sus vecinos del 
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Norte y del Sur, tienen de sobra géneros y ali-
1mentos, como Colombia y el Perú. Un pobre 
pueblo mal pagado, desatendido, cargado de 
impuestos, que tiene que recurrir a beneficiarse 
del contrabando, para tener fósforos para en­
cender su cocina, telas para vestirse, galletas 
para defenderse del pan malo y caro ___ _ 

Pueblo malo. Gobierno malo. Recogemos. 
la confesión que entraña la segunda parte. 
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NUEVAS CARTAS Al ECUADOR 

Quinta: 

SOBRE EL ATROZ SILENCIO Y EL ELIXIR 
PARECORICO 

"Un atroz silencio". La frase no es mía: 
e5 de Ortega y Gass~t. al lamentar la muerte 
de Unamuno. Un atroz silencio había caído, 
como una maldición sobre esta tierra· orgullo­
samente tropical, desde el advenimiento sor­
presivo, injusto, inmerecido de un régimen mi~ 
noritario -apenas un 2 7 por ciento del electo­
rado efectivc~ que ha hecho retroceder la 
marcha de la patria eri setenta años. 

Nuestro país, al producirse su separación 
de Colombia en ese fatídico 1 3 de mayo de 
1830 en qne una "Junta de Notables" -siem­
pre, desde entonces, unos cuantos notables han 
dispuesto de la suerte del país-· resolvió que 
se inaugure la etapa flo1·eana; nuestro Ecuador 
ha tenido voces que interrmnpieran ese "atroz 
silencio". Que es el silencio de los pueblos 
que, calladamente; humildo:Jro.mente, resigna~ 
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damente, toleran a los mandoncillos que, por 
la fuerza de la cuartelada o por el fraude de 
los votos de millares de esclavos campesinos, 
se mantienen encaramados en las alturas del 
poder, haciendo y deshaciendo a su antojo 
de estas mesnadas de indios y de cholos que, 
según la casta dominante, son sus servidores 
naturales .... 

"Un atroz silencio". Sil'encio del pueblo, 
silencio de los estudiantes, silencio apenas in­
terrumpido de los partidos políticos.... Y, 
cuando, al comenzar a llenarse la medida de 
las- arbitrariedades hipócritas, sobre todo en 
los campos sagrados de la educación, el pue~ 
blo da señales de vida y se opone a esas ar· 
bitrariedades -como todo lo que es produc­
to de este régimen confesadamente malo por 
boca de su personero- y los representantes 
de las activ.idades culturales atropel1adas, de­
j'an oír su voz; con extrañeza, con estupor, se 
·lanza la queja indignada de la mandonería: 
"elementos políticos ubicados en la oposición, 
de unas semanas a esta parte, quieren destruír 
esa atmósfera de paz, de armonía, de orden y 
progreso, valiéndose de planteamientos artifi­
ciosos y vacíos .... " 

Se ha tenido la audacia, el atn:vimiento 
inaudito de romp1u el "atroz silencio" de tum· 
ha en que se hallaba sumergido el Ecuador. 
Se ha tenido la audacia, el atrevimiento, pro· 
pi o de "cholos alzados", de interrumpir la paz 
varsoviana o mejor aún "paz romana" -¿no 
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será "paz española" o dominicana?- en que 
se pretende mantener, generosamente al Ecua~ 
dor.... Esa dulce paz del silencio de todos, 
que permite felices digestiones con regüeldos 
a quienes se estaban acostumbrando a la pla~ 
cidez de engañar a gentes que, aparentemente, 
se hallaban satisfechas con el engaño y la to-
madura del pelo.... · 

Ahora ya no es simplemente aquella ton­
tería épica del "mejor gobierno del Hemisfe­
rio Occidental", q~te ha.. producido la gran car­
cajada de las gentes de fuera y dentro del país. 
Ahora, en pleno Senado de la República, se 
ha dicho esta linda cosa, que si no la hubie­
sen transmitido las radioemisoras a mili are;; 
de · oídos, se pudiera decir que es calumnia, 
que es exageración proselitista, afán sectario 
de acusación a esto que llaman "'e·l Régimen. 
Esta lindísima cosa: "Desde el Río Grande 
hasta la Patagonia, somos el pueblo más fe­
liz, más respetado, que goza de mayores co­
modidades, de mejor nivel de vida .... " La 
memoria infiel puede haber determinado el 
cambio de alguna palabra: pero el sentido 
era ese. El ridículo sin linderos de la fraseci­
lla pretenciosa: "el mejor gobierno· del He­
misferio Occidental", ha sido corregida, con 
mode·stia y humildad franciscanas; se ha ex­
cluído a los Estados Unidos, al Canadá y al 
Polo Norte.... Pero hemos mirado con ojos 
compasivos a ese pobre México, esa desgra· 
ciada Colombia, ese infeliz Perú, ese mísero 
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Brasil, ese lamentable Uruguay, esa mendiga 
Argen in a.... Y no nosotros 1 Llenas las ba­
rrigas de régimen social cristiano, calzados 
con régimen social-cristiano, bien vestidos y 
.mejor alojados por el régimen r acial-cristia­
no. . . ¿Que es el país más caro de América 
Latina? Pues- y eso lo dijo en .forma ine­
fable, como sólo él lo sabe hacer, otro Legis­
lador: mientras más caro está un país, se ha­
lla económicamente mejor .... 

Y entonces esa monserga inadmisible, de 
franca imposición colonialista e imperial, de 
que tenemos "moneda sana", porque mantie­
.ne un curso fingidamente estable frente a una 
moneda extranjera, frente a la moneda del 
"único vendeaor y del único comprador", por­
que este feliz Ecuador, ha resue1to ser "más 
papista que el Papa" .... 

¿Qué compra, cuánto compra el sucre 
.actual. de papas, de sal, de maíz, de harina, 
de telas de vestir, el sucre ecuatoriano, "la 
moneda sana"? Perdón, mil veces perdón, por 
invadir el prédio ipaccesible de los "econo­
mistas". ¿Economistas? No se ha sabido 
ni se ha ofrecido, como dicen las comadres. 
Y aquellos que dirigen con éxito formidables 
y triunfadoras Instituciones de Crédito, han e­
mitido opiniones francamente res?etables en 
este sentido.... Poder de compra relativo y 
poder de compra absoluto, inferiores a las mo­
nedas de apariencia más débil en el panora• 
ma americano. Poder de compra absoluto, ya 
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sea con el patrón horas-trabajo, ya con el más 
sencillo de sueldos y salarios: el profesor ud 
niversitario argentino puede ya vivir, modes­
tamente, con su sueldo- El profesor univer­
sitario ecuatoriano, no tiene, con su sueldo, ni 
para pagar un modesto· alojamiento que, en 
.todas partes, y dentro del sistema capitalista, 
no debe exceder del 20 por ciento del sala­
rio totaL.. Y qué decir del burócrata de si­
tuación modesta, y qué decir de ese paria de 
la vida nacional, el maestro de escuela'----

A mi regreso al país, me he encontrado 
con que hay que comprar fósforos colombia­
.nos o peruanos -o no comprar nada-; que 
hay que comprar sal, sí señores ricos que todo 
lo ti!;!nen, sal colombiana, porque no hay sal 
nacionaL.. Y nada digo de todos los demás 
elemeÍltos fundamentales de la vida: vestido, 
vivienda, distracciones.... Un buen consejo a 
los amigos del régimen que hacen esas afirma­
ciones inefables: se puede engañar a la con­
-ciencia por un tiempo, a la libertad también 
por algún tiempo, a la cultura igua-lmente: pe-
ro al estó-mago, no! ____ Esas .d-eclamaciones so-
bre nuestra felicidad, deben limitarlas a afir­
mar que nuestros gobernantes son buenos mo~ 
zos, bien vestidos -con aquellos sombreritos 
sin ala y con pluma-, de buenas familias, "de 
gente bien"; que no hay cholos desgraciados 
(pueden haber cholos felices y con buen su el~ 
do) en este gobierno .. __ Que en el escaso 
tiempo -¿será?- que les queda, van a liqui-
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dar "el gamonalismo, el feudalismo y el lati­
fundismo", según la solemne promesa pre-elec­
toraL.. Todo eso, hasta la tomadura d~l pelo 
formidable del puente sobre el Río Guayas sin 
empréstito pero con una deudita de doce mi· 
llones de dólares .... Todo· eso puede ser aguan­
tado, que no creído, por el tranquilo pueblo de 
la patria ____ Pero las cosas del estómago no, se-
ñores legisladores de extrema derecha. Las co­
sas del estómago, no: A la misma hora en que 
tamañas e inefables cosas se aseguran, en la eu­
foria de una buena digestión "con tres platos 
y tres vinos", según el consejo de Brillat-Sava­
rín, los niños hambrientos lloran en el tugurio, 
el pobre empleado público remienda su cami­
sa y pone parche5 a los "fondillos" de su pan­
talón, y el pobre maestro de escuela ejerce 
aquel derecho al que se refirió Odilón.Redón: 
el sagrado. e inalienable derecho· de morirse de 
hambre .... 

Es este un buen consejo. Con el estómago, 
no. Con el estómago, no, señores legisladores 
d·e la extrema derecha .... O de lo contrario, que 
se adopte la sabia solución que un recordado 
y querido huésped nuestro, practicaba para no 
dar mucho de comer a sus invitados y que es­
tos no reclamen: un buen cocktail de elixir pa­
regórico. A los pocos momentos, los invitadGs 
sonrientes y semidormidos, ajenos al hambre 
y a las preocupacione-s, tenían los ojos dulces, 

-el hablar bajito y repm;ado y un incontenible 
deseo de recostarse sobre divanes y almoha-
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dones ___ _ 
Al pueblo de esta tierra habría que admi­

nistrarle una dosis masiva de elixir paregórico. 
Mezclado en los tanques del agq,a potable, en 
las pocas ciudades de este país rico y feliz don­
de esas ins_talaciones existen, o en las vertiene 
tes y en los aljibes, en la inmensa cantidad de 
pueblos donde esos servicios son desconocidos 
en el país más "rico, feliz y respetado, desde 
el Río Grande hasta la Patagonia"____ No soy 
economista. No conozco las cotizaciones inter­
Ii.acionales del elixir paregórico. No podría de­
cir si una importacjón masiva de esta noble 
sustancia produciría un "drenaje de divisas" 
en el Banco Central. Como no soy economis­
ta____ Pero así, groso modo -como son mis 
conceptos económicos de profano, de ajeno al 
sancta santorum de los discípulos del señor In­
triago- puedo permitirme afirmar que costará 
menos el elixir paregórico, que dar de comer 
racionalmente a este pueblo hambriento, hoy 
como nunca, hambriento. Aunque, bien visto, 
acaso lo mejor será continuar así, en esta "abo­
minación de la desolación", hasta que est¡;:-eh o­
lería que nos avergüenza, y que se "está al­
zando a mayor~s", muera de inanición, oyen­
do los eufóricos discursos de los legisladores 
de extrema derecha y "confortado cpn todos 
los auxilios del social-cristianismo" ___ _ 

En la pintoresca y divertida deClaración 
del personero mayor que comentamos al prÍI\· 
cipio, se dicen cosas tan realmente hilarante:> 
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Y chistosas como esta: que los chicos descalzos 
que han tenido la incalificable pretensión de 
asistir a las escuelas públicas, han ido "invo­
luntariamente descalzos"------ Expresión de an­
tología de la risa, que hay que retener. "Invo­
hmtariarnente de3calzos", como involuntaria­
mente rotoso3, involuntariamente hambrientos. 
Y, sobre todo, involuntariamente pobres ___ _ 
Así piensan los seíiores de allá ariba: los chi­
cos van descalzos por malcriados, por sucios, 
por incurablemente mugrientos. ¿Pobres? Ha-
blar de robres en el país del "mejor gobierno 
dd Hemisferio Occidental", o del país más res­
petado y feliz "desde el Río Grande hasta la 
Patagonia", es una afirmación injusta y sub­
versiva, de oposicionistas sin conciencia .... 

Oposicionista sin conciencia el Senador por 
la Educación Públic'a, Alfredo Pérez Guerrero, 
a quien se inculpa frontalmente de haber anun­
ciado "que se acudirá, llegado el caso, a las 
Fuerzas Armadas". Y Pérez Guerrero, quien 
está llevando una "moderación heroica" para 
no exponer a la Universidad a las iras y baje­
zas de que ya fue víctima la Casa de la Cultu­
ra. cuando se le quitaron -así, se le quitaron­
los fondos dados para la construcción del edi­
ficio que habría mostrado al Ecuador como a 
un país actualmente r:ulto, los ·diez millones de 
sucres en bonos dados por el gobierno ante­
rior.... Y Pérez Guerrero, que no se aoarta un 
centímetro de lo jurídico en sus reclamado_ 
nes o en sus protestas, es considerado como 
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"'elemento político ubicado en la oposición, que 
quiere destruir esa atmósfera de paz y armo­
nía, etc. valiéndose de planteamientos va:cíos, 
etc." (Yo que detesto los etcéteras, tengo que 
usarlos en casos como este ______ ). 

Lo que se quiere es el "atroz silencio". El 
-cómodo silencio de la resignación. 
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NUEVAS CARlAS Al ECUADOR 

. Sexta: 

SOBRE EL REGRESO A LA VIDA:.. 
COLONIAL 

"!Los jesuitas en toda la América espa~ 
iñíala se ení'Íquedan de una manera ráp·ida y 
al!a~·¡rnanfe, y el temor que inspiraba semejan­
te em·iqu€cimiento e1·a la causa de los obstácu­
los liJ!Ue se oponían a las .fundaciones de aus 
cas.~< y cdegios; manía común a todas las co~ 
mun:iclades de Armé~·ica f-ue la inmoderada co­
dit:b de bienes !.:Gi.'<'enos; pero ninguna llegó 
a ac;.mmla;· ~antos como los jesuítas ... ! 9

, 

(F. González Suárez.-Hiztoria dd Ecua­
clor.-.To-mo !V.-Pág. 436). 

El gran Joaquín Costa, el recio aragonés 
com:iructor de la España que debió levantarse 
der_t:n}és de la caída, dijo la frase célebre, a 
pri;:x.:ipios del siglo: 

"Hay que cerr<:U' con doble &ve el se~ 
pukr<iJl die!! Cid". 
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Frase que es la cotí'espói1diente e§~Janófa! 
de la de Michel-et, puesta en labios de R.s·iinal~ 
dos de Montalván: 

'Con un tizón ardiente hay que rasu:ral:!if 
las barbas a Ca1·lomagno". 

Y aquella otra, de Eugenio .O'Ors, el ca-· 
tnli\n de LA BEN PLANTA, que preconiza,~ 
ba la misma ide.a con esta frase metios cuaja..~ 
da de símbolos, más directa y prec.ís·;r.: 

"Abajo Ja historia! Viva la geog-¡·afía!'?. 
;i Y es que las patrias de hoy, sobYe todo 
"l:uando han sufrido golpes rudos, no deben re­
fugiarse en el cómodo consuelo. de 5'LXS glo~ 

.rius pretéritas, y satisfechas con ello, dedicar­
.. ;;e a la loa y al cántico, descuida~do l'a obra 
•del presente, la q:ue corresponde realiza.:r a ca~ 
Lela generación, a cada promoción de hombres, 
.sobre la base más segura de interroga¡_e- a la 
ticrn:~ --¡viva la geog-rafía!- respecto d'e las 
posibilidades que su aire, su cielo, su ;;udo y 
:m subsuelo, pueden ofrecer de utiliza.&le pa~ 
xa hacer en ella una plácida morada. de loa 
hombres. 

Por ejemplo:- Quito, el Ecuador entero_, 
no deben cruzarse de brazos ante las: noble& 
realizaciones pretéritas de · sus catedral'es, s:~!;'l; 
claustros, sus conventos. Noble y grande he:· 
rencia que nos dejaron las gentes d'e las pri~ 
.fieras horas de la vida de la patria: el es,pa­
ño·l, aprovechando de la extráordinaria capad·· 
dad del indígena ecuatoriano, para labrar la 
piedra, tornear y esculpir la madera, laminar 
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y marti11ar ll)S metales, curtir y grabar, el cue­
~'«1>, eoc-e-r y pulir el barro de la alfarena decO·· 
rativ;a y ®.tiiL.. 'l 

Y :n·o deben cruzarse de brazos, orgu! ~~ 
_.os ,¿¡~ poseer templos que prod~c~n la admJ~ 
raciO!m. de los turistas, porqu~ alh Junt? .a. ~s¡s 
pi~s. esa madera y ese hterro·, se tnlClO a 
:forj-a de la esclavitud indígena urbana;. com(l) 
.en llas grandes haciendas de las comumdadeS!I 
.;re~{giosas, con sus obr:ajes y sus cultivos esd~~· 
wijQ;adores por lo egoístas e inhumanos, se forJo 
la esclavitud campesina,. de la que hasta ho~· 

;HGI hemos podido redimirnos, t· 
El triunfo del santo dominico fray ear:. 

tla¡¡J<omé de las Casas, sobre el bárbaro fraile 
.Ginés de Sepúlveda en las discusiones de Va~ 
Jla.dolid, no llegó a noticias de nuestros frai­
.Jes., ni, menos aún, de nuestros gamoctales. 
:Rara ellos, el indio siguió siendo la bruta. anL 
malia; y las razones dei mantenedor de las 
teMÍas de la justa guerra contra los .indios 
para llevarlos al cielo, "si son hombres", pre­
valecieron ante 1a garnonalía en formación en 
estas tierras, antes que las luminosas alegado~ 
nes del más gran espaííol de esos tiempos, el 
domínico tarnbién, Fray Francisco de Vito:ria, 
fundador del Derecho I~ternacional; del doc~ 
i:or Palacios Rubios, de Fray Antonio de Mon~ 
tesinos y muchos, muchos más, que no fue~ 
.ron escuchados por el Austria de los belfos 
<:olgantes, ese Carlos Quinto, que nunca 
llegó a hablar en españo·l, y que el sor.:ia.l • 
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'Cristianismo, obec!J"ent.e' del f · . ranquv;mo es-' 
pañol, está convirtiendo· en el héro..: ifia-
oeional ecuatoriano, ded'i'cándole s-emana3 
enteras de . elogios desmedídos, ·sin Te­
.co~dar que durante su re'inado, rapaz y voraz, 
el Jefe natural de los dueños d'l; estas tíenas, 
el gran ecuatoriano Atahuallpa, úiec ase..~in~do . 

. · Las congregaciones y los lat~fun-di.s:ta:s· .cí­
vi!e_s, siguieron tratando a los indios,. ad'o;r cam­
pesmos, a los "criollos", como besi'i:a:s' d1;: e<rr­
:ga. Los españoles. que vinieron d'urante !:on: 
períodos de colonización eran getlte'S" de ""/.Ue·· 

rr~ y garra. Oigamos a Lewis Han!<.e·;, el'"'~"'" 
.cntor norteamericano tan empeñado' en ha-... 

· cer la defensa de la colonización españ'ora.. En. 
su magnífico libro LA LUCHA POR I!.A ]'LIS­

.' TlCIA EN LA CONQlJIST A DE AI\:fER10-\ .. 
:.afirmé},: . 

" .las gentes que pasaron af Nue,ro 
Mu.ndo en aquellos primeros años sofian .ref! 

ex ~ soldados licenciosos, nobles an,uinadhs, 
aventureros o presidiarios. Se indW.taha. de 

· la pena a criminales de toda laya qwe; esttmv:ie­
,ren dispuestos a servir en las IndiM"~ Y Tue· 
go agre.ga que, de los españoles qu.~ viniiero.n 
"pocos eran los que estaban dispuestos a tr.a~ 
bajar con sus manos y a tratar a lO& indios con 
bondad". Y abundando en el tema, ya con 
miras del mestizaje: "La mayoría de los es~ 
pañoles habían tomado mujeres india$ ¡para 
servirse de ellas como concubinas, y est~ he~ 
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cho contribuyó naturalmente a agriar las re­
laciones entre españoles y naturales". 

Finalmente, agrega: " _____ Jos españoles 
llegaron a Ja fácil conclusión de que la rela­
ción adecuada entre pobladores e indios era 
la de SENOR a SIERVO, se dedicaron a 
crear una institución legal que a la vez regu­
larizase esa relación y reflejase el deseo de la 
corona de convertir a los naturales. Esta ins­
titución fue conocida con el nombre de EN­
COMIENDA". 

He allí el origen de la mayor parte de 
nuestros males sociales: la pretenciosa aris­
tocracia criolla, que se cree poseedora de to­
dos los derechos sobre el indio, el cholo, el 
mestizo, el montuvio ______ Con una tan grande 
diferencia -estimada por los explotadores­
que, en realidad, la tan decantada igualdad 
ciudadana, "igualdad ante la ley", es una de 
las grandes mentiras sobre las que descansa 
el ' edificio falso y caedizo de nuestra convi" 
.vencia humana. 

Nunca, acaso, en ningún momento de la 
historia humana ni. en ningún pueblo, se ha 
vivido tan de mentiras y de falsedades. Exis. 
te más diferencias sociales -y no solamente 
por el factor económico- en el Ecuador, que 
acaso en los bajalatos más absolutistas de la 
India, en los que impera el régimen de las 
castas que tiene su último escalón en los pa­
rias. Hasta en el lenguaje corriente, se en-
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cuentra \a traducc:ión de esta vida falaz: "la 
gente bien", la ''gente decente''. las "buenas 
familias".... Y frente a eso, los indios, los 
runas, los roscas, los "verdugos", los cholos, 
los montuvios, los chagras y, en la vida urba­
na, los "chullas" .... 

País esencialmente mestizo. por aquello 
de la fusión, rijosa Y perentoria del aventure­
ro español con la india, de que nos. hablan to-

-dos los ct<mistas, ha caído ahora en un gobier­
no de "gentes bien", "gente decente" y de 
"buena familia".... Y allÍ' está lo esencial de 
la cosa: aliadas, como lo han estado siempte 
a lo largo de la histotia de la colonización, la 
llamada "aristocracia", el dinero· y la religión, 
la conformación gubernamental que ahora se 
ha encaramado en el poder es, simple y sen· 
cillamente, una nueva coloniat~ds.d. Más, mu­
cho más grave que la de hace siglos, porque 
está administrada no por una corona lejana 
y, hasta cierto punto netltral, sino por una 
gente cuya presencia vora:z. y avasa\ladota, la 
tenemos aqu\, junto a nosotros; aplicando de 
inmediato todos los rezagados prindpios en 
los que se basaba. la primitiva colonialidad .... 

Oigamos al ilustre historiador Gonzá\ez 
Suárez, como nos pinta la situación de estas 
tierras en las postrimerías del siglo XVII: 

"Los noble:; no pooían aprender un ar~ 
te sin empañar los blasones de su nobleza; las 
familias nobles temblaban de miedo de qu.e al­
guno de su5 hijos contrajera matrimonio con 
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la hija de un artesano; un crimen no loo afee .. 
taba tanto CO.'DO 1111 matrimonio desigual f 

El noble gozaba de fuel'os, el noble era 
miembro perpetuo de los ayuntamientos: para 
el nC4hle, los car!j!;os honoríficos, las preeminen· 
cias sociales: ¿habría sido fácil que el artesa­
no se resignara a vivir siempre oscuro y teni~o 
en menos? Puso, pues, los ojos en el estado e­
clesiástico, y, principalmente, en la profesión 
religiosa, y la buscó, no c.,mo un medio de san­
tificación, sino como un aa·bitrio para hom. 
brearse con los nobles; quiso que sus hijos 
fueran frailes, para echar sobre lo bajo de su 
condición, el velo prestigioso de la Iglesia, y 
aparecer así como ennoblecido en medio de 
una sociedad, cuyas preocupaciones lo habían 
condenado a perpetua humillación. Este fué 
el secreto de las numerosas vocac .. ones a la 
_vida religiosa: el deseo de mejorar de condi­
ción social pobló los claustros de frailes, que 
hacían profesión de huir del mundo, para que 
el mundo les abriera sm puertas, para que el 
mundo los recibiera : he aqui la causa de la 
relajación de los frailes". ( González Suárez.­
Tomo IV pág. 445 - 446). 

Y en otro sitio, el mismo ilustre Arzobis­
po continúa: 

"Los Padres de la Compañía eran J.os pro­
pietarios más ricos de la colonia: er.:1n una 
verdadera casa fuerte, pues tounabaD de los 
vecinos cantidades de dinero a interés. Los 
frailes competían con los jesuítas en punto al 
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acrecentamiento de sus fincas y haciendas, de 
donde resultó una situación muy desfavora­
ble para el progreso de las villas y ciudades 
de la colonia. Este acumulamieni:o de los bie~ 
nes terrítm-iales en ciertas y determinadas cor­
poracic•-"es religiosas, fué parte para que la po~ 
breza estuviera concentrada, y la pobreza lle­
gara ·a tomar p1·oporciones alarmantes: los re-­
ligiosos gozaban de fuero canónico, y no po­
dían se1· demandados por deudas: las contri­
buciones pesaban doblemente sobre los bie­
nes de los seglares, pues como todos los re­
ligiosos e¡·an mendicantes, no pagaban ni si­
quiel·a el diezmo de sus extensas propiedades 
agrícolas." (lhid Tomo IV pág. 451 ). 

He allí la clave. Puede leerse la historia 
de acuerdo con Burckhardt, Michelet, Mom. 
sen ·o Toynbee: el resultado es el mismo. Las 
constantes de la vida naciono>.l, desde la colo­
nia española, son invariables. 

l '-'-Los aventureros -heróicos y ma­
chos-- casi siempre venidos bordeando el Có­
digo Pennl, según ln autorizada opinión, de Le­
wis Hanke, de Rosenblat v otros, fundaron 
una pseudo aristocracia criolla que, detentan­
do las mejores tierras, arrebatadas a los in­
dios, contra la opinión de Vitoria, Las Casas, 

· Palacios H.ubios, Montesinos, el Obispo Gar­
cés y muchos otros españoles sabios y santos, 
hicieron un feudalismo con discriminación ra­
cial, más feroz que en pueblo alguno; y esta-
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blecieron los bárbaro¡¡ sistemas de la enco­
mienda, la mita, el concertaje. Y se auto­
constituyeron, sobre el hambre y la m1iseria 
de los demás pobladores, en condecillos, mar­
queses y otras titulaci9nes aristocratizantes, 
compradas con "oro de las Indias", o con ser­
vicios humildosos a la Corona y sus represen. 
tantes. Algunas, muy, pero muy pocas ex­
cepciones. 

2"-La clerecía extranjera creó el lati­
fundismo y el privilegio, según la autorizada 
opinión del Ilustre Arzobispo de Quito, Gon­
zález Suár·ez. Y propició una clerecía nacio­
nal mestiza, enferma de aspirabílídad social y 
nobiliaria, que se alió desde el principio con 
los explota-dores gamonalistas, creando los 
dos términos del trinomio trágico: nobleza 
criolla gamonalista y clero latifundiario, los 
-cuales dos, crearían el tercero: la autoridad 
civil. 

Y•-El clero nacional despierta luego 
-en las Alcabalas, en la lucha contra Gar­
cía Moreno- y es preciso dominarlo y humi­
llarlo, importando clero extranjero, apátrida 
y mostrenco. El clero nacional despierta y 
empieza a comprender que debe estar' del la­
do del pueblo a que pertenece, y servir, no al 
rico, "sepulcro blanqueado", ~~:in o .al pobre, de 
piés descalzos y túnica inconsútil, como· el 
Fundador, ] es.ús de Nazareth. 

4"-Después de algunas insurgencia& ver­
daderas -no ya solamente contra la me-
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trópoli española, que no tenía sino caracter 
autonomizador en la vida internacional- co­
mo las Alcabalas, el Tributo del Alcohol, el 
6 de marzo de 1'845, en que se arrojó a pun­
tapiés al floreanismo extranjerizante y trai­
dor; el 5 de junio de 1895, en que se hizo 
la ind_ependencia política y se presintió la inde­
pendencia económica del hombre ecuatoria~ 
no; después de esas insurgencias auténticas, 
por una infortunada división de las fuerzas de 
progreso y democracia, y mediante uno de 
Jos fraudes morales y materiales más escanda­
losos de la historia nacional, se halla apodera~ 
da de los timones de la patria, la fraccionci­
lla social - cristiana -apoyada por el históri­
co e importante Partido Conservado-r- y ha 
resucitado, con trapacerías hipócritas, todos 
los defectos constitucionales de la vida colo~ 
nial, narrados p_or el Arzobispo González 
Suárez. 

SQ-Síntesis de estas constantes, la tri­
nomía: gamonal pseudoaristócrata, fraile y au­
toridad civil, ha sido restaurada y detenta el 
poder en la República del Ecuador, que ya 
_había entrado, con paso firme, por los cami­
nos de la Modernidad. 

He allí el panorama. Toca al pueblo, al 
verdadero, decir su palabra. Que la diga con 
su voz y su voto. Y, primeramente, con la 
unidad total de sus fuerzas humanas, arrolla­
doras y p?tcíficas. Porque sólo el que es fuer~ 
te de v~rL 1 ad, es pacífico de verdad. 
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NUEVAS CARTAS Al ECUADOR 

Séptima: 

SOBRE QUE LO CORTES NO QUITA 
LO VALIENTE 

"Cada uno de nosotros vale 
tanto como V os. Juntos, va­
lemos más que Vos". 

(Palabras dichas por el Mes­
tre de Regidores de Aragón al 
Rey Fernando el Católico y 
aceptadas por éste.) 

Es lo último que nos faltaba perder: la 
cortesía, la. hidalgía española, el fair play 
británico. Esa expresión civilizada, que es la 
clara demostración dé que hemos salido de la 
edad de piedra, de la época de las cavernas. 
Eso que hace que los contendores en un duelo, 
antes de lanzarse a los asaltos de espada o de 
florete, o antes de cambiar media docena de 
tiros de pistola, se saluden.... En la batalla de 
F ontenoy, los gentelmen ingleses, dijeron a sus 
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~alientes enemigo~.: "disparad primero, se~ 
nares franceses.... Y hasta en las historias 
de la conquista, con excepción de aquella co~ 
sa traicionera y baja del Fraile Valverde con 
nuestro Atahuallpa, se encuentra frecuentes 
razgoa de caballerosidad entre los adversa­
rios .... 

Y, ·mientras tanto, con voces subalter­
nas, se ~stá reclamando respeto por una faL 
ta de esas ridículas monsergas de "Excelentí­
simo Señor", que se han desempolvado, en los 
precisos momentos en que un Presidente civi­
lizado de Colombia, Alberto Lleras Camargo, 
las destierra por decreto- Porque, hay que ser 
excelente o por lo menos bueno, para no ne­
cesitar de esos adornillos protocolarios. Ya 
lo dijo mi maestro Don Miguel de Unamuno, 
en carta dirigida a mí, refiriéndose a Gabriela 
Mistral: "esa excelente, que es más que ex­
celentísima" .... 

Respeto.... Sí. Todas recordamos esa 
escena maravillosa de EL ALCALDE DE ZA 
LAMEA, de Calderón de la Barca, cuando, al 
alcalde de un pueblo, Pero Crespo, le recla­
maba respeto el Capitán orgulloso que había 
desdoncellado a su hija: 

CAPlTAN.- Tratad con respeto .... 
PERO. CRESPO--

Eso 
está muy puesto en ra-zón: 
con respeto le llevad 
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a las casas, en efeto, 
del Concejo; y con respeto 
un par de grillos le echad 

y una cadena; y tened, 
con respeto, gran cuidado 
que no hable a ningún soldado; 
y a esos dos también poned 
en la cárcel, que es razón, 

y aparte, porque después, 
can respeto, a todos tres 
le~ tomen la confesión. 
Y aquí, para entre los dos, 
!Í hallo harto paño, en efeto, 
-·con muchísimo respeto 

os he de ahorcar, juro a Dios". 

Para el alcalde zafio y ladino, herido en 
lo más p,rofundo, quedaba el acatamiento cas~ 
t.ellano de la cortesía, hasta. para hacer ahor~ 
car al robador de su honra.... ¡Pero aquí! 
En corporaciones tan altas como las Cáma.:. 
ras Legislativas, se presentan prestigiosos 
miembros de ellas y denuncian, con la verdad 
cm la mano y las pruebas gráficas a pro-fusión, 
publicadas por la prensa nacional más seria, 
el atropello público de que han sido víctimas 
en las calles de la noble y caballerosa ciudad 
de GuayaquiL.. Y se hace mofa de esas ve­
tídicas denuncias y hasta se pide sanciones 
conlm los colegas ultrajados!. ... 

Hemos caido realmente muy bajo. En 
cua l.quier corporación del mundo, las expre~ 
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Bione3 de solidaridad se habrían manifestado 
en forma espontánea y cálida, sin regateos pe­
queños, sin exigencia de concluir una investiga­
ción judicial para indignarse.... Indignación 
al cuentagotas, indignación social-cristiana .... 

Poco se puede esperar ya de la conviven. 
cía social, si de ella se destierran las fórmu-

' las más elementales de la cortesía. Poco se 
puede esperar ya de la convivencia social si 
~se ha instaurado la política del golpe bajo, en 
lugar de la política de faire play. Está per· 
dida la noción del límite: somos más, valemos 
rnás, nos imponemos- ¡Qué nos importan to­
das esas majaderías de quien tiene razón o 
no 1a tiene! ¡Somos más, podemos más 1 ...• 

Al bárbaro lanzamiento de las caballa­
das -las caballad~s. arma de los gobiernos 
sin pueblo- se lo justifica. Aún más -aun­
que parezca chascarrillo- se lo aplaude .... 
Solidaridad con los caballos y no con los co­
legas.... O será que eso de colegas es cuestión 
de puntos de vista, respetables.... Pero no se 
justifica el que, en el día de la patria, el pen­
samiento más alto·, el anhelo más puro, el pro­
pósito más profundamente acariciado, se lo 
eleve justamente, ante el recuerdo de los liber­
tadores. !rle a contar a Olmedo, al que en lai3 
Cortes de Cádiz, hizo el formidable Discurso 
contra las Mitas, que en este país suyo se quie­
ren resucitar los viejos privilegios abolidos, que 
en este país suyo, se quiere poner nuevamen­
te en vigencia mita:; y encomiendas, que en es-
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te país suyo se quiere abolir la libertad de pen­
IIIU .... 

Ningún homenaje mejor puede hacerce 
a la madre -la matria, como proponía Una­
muna que se llamara a la patria-, que con­
tarle las intimidades, las esperanzas, los temo­
res de los hijos. Ningún homenaje mejor a 
la patria que la presencia libre y multitudina" 
ría de sus hijos, del pueblo, en forma libre, en 
calidad de pueblo .. __ No. El frío homenaje 
de los desfiles obligatorios y obligados, no tie~ 
ne la calidez cordial que la presencia espontá~ 
nea del pueblo.... Pero, esta República de 
Señoritos, piensa que el pueblo son los cho­
los haraposos, los montuvios sudorosos, olien­
tes a cacao y a selva virgen- Esas gentes abo" 
minables que no saben del protocolo. Que, 
--por más que se lo haya dicho en un discur-' 
~o engolado- no tienen la culpa de tener la 
sangre que corre por sus venas.... Sangre a .. 
zul. Escrófula. Y, sobre todo, mentira. 
Hay que huír del cholo, del montuvio, culpa" 
ble de ser mal vestido, "involuntariamente 
descalzo", culpable de ser pobre .... 

Desde el momento en que se atropelló 
--a .]a vista de la nación entera-~ a los legis­
ladores y al pueblo, el 9 de Octubre de 1958, 
en Guayaquil; y que 'no se demostró solida~ 
ridad, adhesión, sentimiento por lo menos de 
tipo social y cortés; desde ese momento, ya no 
es solamente la Constitución de la República 
la que se viola y se borden.... Es, y sobre to~ 
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·do, ese Man~al de Urbanidad y Buena::; Mane· 
ras, de don Manuel Antonio Carreño, e! que 
ha sido violado y bordeado. Ese MaruaaU tan 
conocido, tan rec<Jmendado, justament'e por 
los padres social-cristianos, a los hijos que, a 
pesar de la Academia Militar Ecuador, les es~ 
tán resultando liberales ___ _ 

A la desconsideración y descomedimien­
to, se ha unido otro flagelo: la agresión ver· 
bal de los discursos. Pero no tanto por lo 
que ellos dicen, sino· por lo mal ·que lo dicen .... 
De toda esa catarata verbal, agresiva y feroz, 
sólo nos han queda do dos cosas: la con fe;sión 
de que no tenemos la culpa de haber nacido 
.con la sangre quoe circula en nuestras venas, 
caballerosa y noble; y la queja dolida de qu.:' 
llevamos "sesenta años de vejaciones, priva~ 
ciones y ultrajes"· Y nos hemos puesto a re· 
memorar la historia de quienes tales cosa3 ase· 
veran. 

Oyendo !'IUS discursos largos "pero" ma· 
los, dichos señores -los eternos descanten· 
tós- nos han hecho recordar: desde chiqui· 
tos, acaso antes de la Universidad -los que 
a ella han concurrido- ya disfrutaban de pin· 
gües empleos en los regímenes liberale:;;. Ja· 
más ninguno de ellos podía vivir, sea rico o 
pobre, sin "destino" fiscal. En la adminis­
tración interna, en la diplomacia. Que echen 
una . mirada a sus guardarropas, y allí encon­
trarán, con la correspondiente naftalina, iaa 
casacas bordadas, loii bicorníos, lo3 florete:l 
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de sus lucidos uniformes dip'lomáticoL.. Con 
los que al paso de un foxtrot, hace treinta a~ 
ños, o de tangos, rumbas, mambos, zambas, 
cha-cha-chás, calypsos o merengues en años 
sucesivos, han defendido heroicamente el pres~ 
tigio, la gloria intelectual y material, la inte~ 
gridad del territorio de la patria .... 

Esos son los sesenta años de vejaciones y 
de ultrajes: nombramientos, empleos, sueldos, 
sueldos, sueldos____ La ,mano liberal, puede 
ser mal oliente por lo chola, pero el dinero·, 
venga de donde viniere, es siempre muy fra~ 

'gante, huele a rosas.... La diplomacia ecua~ 
toriana, la dirección de los asuntos ext~rnos, 
ha estado siempre confiada a esos estimables 
caballeros, que, por ello, se han sentido "ul­
trajados y vejados". 

Ha sido pisoteado el más elemental prin~ 
cipio de consideración de unos hombres para 
otros. No importa la ausencia de un hombre, 
para ofenderlo. Y en los momentos en ¡que 
una minoría parlamentaria ha venido a de~ 
nunciar ante sus colegns -creyéndolos cole~ 
gas- que ha sido víctima de un atropello bes. 
tia! que consta, inclusive con pruebas fotográ­
ficas irrecusables, al país entero, la caballero~ 
sídad, la hidalguía de los representantes de es· 
ta nueva "hispanidad" falangizante y extraña, 
se manifiesta en acusacione:~, en bromas de 
mal género y en amenazas de sanciones. 
l Dónde la caballerosidad ecuatoriana en laa 
luchas políticas por arduM y duras que eliM 
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hsyan sido~ 
Hoy, la aplastante brutalidad del núme­

ro es lo único que cuenta. Se ha dicho que la 
cortesía es la manife&tación de inteligencia de 
las mayorías en las corporaciones. De inteli~ 
gencia y de sagacidad. De inteligencia .... Pe~ 
ro .... 

La fisonomía de la patria está cambiada. 
No podía ser de otro modo, desde luego. 
Quienes han dado la orde:n -de "tirar a matar" 
eobre sus compatriotas, no podían ser capaces 
de inspirar otra conducta a sus amigos.... Es­
tamos bajo el reinado del golpe bajo, en el ré­
gimen del número todopoderoso. 

El viejo precepto humano de "lo cortés 
no quita lo valiente", ha sido derogado. 
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:NUEVAS CARTAS AL ECUADOR 

Octava: 

SOBRE "LA MANO EXTENDIDA Y 
EL PUÑO CERRADO" 

"Seguii·é con la mano tendida 
para quien quiern estrecharla; pero 
se recogerá como puño de autori· 
dad, cuando sea necesario". 

(Palabras del doctor Camilo 
Ponce Enrí:quez, pronunciadas en 
el mitin . de empleados públicos rea­
lizado el lunes 20 de octubre en el 
Cine Espejo. Publicadas a ocho co· 
lumnas PO!l' EL D'IARIO DEL 
ECUADOR. en su edición del dia 
siguiente.-Primera Página). 

Roberto Urdaneta Arbeláez, uno de los 
miembros de la trágica. trinidad de la violen­
cia colombiana, poco antes. del colapso del 
conservadorismo, lanzó la celebérrima frase: 

"Mi mano extendida a la oposición libe-
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ral, se convertirá en puño• cerrado para man· 
t~ner el orden y la auteridad". 

Se ha repetido tanto, en los ámbitos del 
gran país fraterno, la frase del "Canciller de 
la Oreja de Hierro", como se le llamaba al doc­
tor Urdaneta, que alguna variación puede ha­
ber sido introducida en ella. Pero la esencia 
del símil amenazador y brutal, es la misma: la 
mano tendida si hay sumisión y entrega; el 
puilo de la fuerza y la violencia para quienes 
quieren vivir vida libre, y no se someten a las, 
exigencias de falangismos e inquisiciones im. 
portadas. 

Esa trinidad fatídica: Os pina Pérez, Lau­
reano Gómez, Urdaneta Arbeláez, significó pa­
ra Colombia la tragedia infernal de la "violen­
cia" que, a lo largo de nueve ajíos, a partir del 
9 de Ab:·il de 1 945, fecha del asesinato del cau· 
dillo popular Jorge Eliecer Gaitán, hizo nau,­
fragar en ríos de sangre, llamaradas de crimen 
y de horror infernales, a la más pura de las de­
mocracias suramericanas. Docientas ochenta 
mil vidas -¡doscientos ochenta mil cadáve­
res!- colombianas, costaron a la patria de 
Nariño, Santander y Caldas, la bestial orgía 
de sangre que organizó el conservatismo co­
lombian-o del dulce y suave Ingeniero Ospina 
Pérez, cuando la división de las fuerzas libera~ 
les entre Turbay y Gaitán, permitió que con una 
evidente minoría nacional -mayoría relativa 
o simplemente numérica- se encaramara nue-
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vamente en el Solio de Bolívar la fracción 
conservadora, que se la creía ya muerta, de· 
"muerte natural" ____ · 

La "mano extendida y el puño cerrado", 
la celebérrima y trágica frase de Urdaneta Ar~· 
beláez, ha sid\o. ~pronunciada aquí, sin el menor 
pudor por la escandalosa falta de originalidad, 
por el flagrante plagio, no siquiera imitación 
servil de viejos conceptos superados por la ci~ 
vilización, sino el plagio clamoroso ______ En una . 
.especie de "llamao", al que se obligó a con~ 
currir a los pobres emuleados públicos, sin res­
peto para su dignidad de hombres y muje~ 
res ___ _ 

-x-x-
El dulce e inofensivo Ospina Pérez, el 

hombrecillo siniestro de los ojos azules y el ha~ 
blar suave y bondadoso, tuvo en 1946 un triun­
fo así: 

Ospina Pérez ___________ _ 
Gabriel Turbay ____ ----
Jorge Eliecer Gaitán ___ _ 

Total de votos liberales 
Total de votos conser-
vadores __________ -.. - ___ _ 

Diferencia a favor de 
los liberales ___ . ______ ----
Votos conservadores ----
Votos liberales ________ ----

565.849 votos. 
441.199 votos. 
358.95 7 votos. 

800.156 

565.849 

234.307 votos 
42919 
58919 
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Era, se decía, el "puente" para el triunfe, 
conservador, como lo fuera en 1934 Olaya 
Herrera, para el triunfo liberaL .. 

Pero, ¡qué diferenCia 1 Mientras O laya ini­
ció uno de los períodos más nobles de toda 
la historia suramericana, seguramente el más 
noble y fecundo de la historia colombiana; Os~ 
pina, a partir del "bogotazo" -ocurrido du­
rante la Novena Conferencia lnteramerica­
na- inició uno de los períodos más horren­
dos de la historia de la humanidad, guardadas 
las proporciones correspondientes.... Porque 
-y en eso están de acuerdo conservadores y 
liberales, tirios y troyanos-, ·los nueve años .de 
la "violencia colombiana", superan en horror 
:y tragedia, en desenfreno y crueldad, a cual­
quier período de cataclismo humano· revolu­
cionario, en cualquier período o en cualquier 
pueblo de la historia .... 

Con un antecedente cercano y brutal: el 
:millón de muertos que causó la insurrección 
falangista contra la tibiamente liberal repúbli­
·ca española en 1936 -la "república de los 
profesores"-, cuando el famoso puñado de 

·militares traidores, se alzó contra un gobierno 
legítimo, elegido por el sufragio popular, ex­
presión de la inmensa mayoría de la España 
,democrática, fatigada ya de una monarquía 
'inocua, un poco chula, que paseaba la vergüen­
:za dinástica por casinos y lupanares euro­
:peos .... y que había roto la legalidad, entre­
;gándose a la "dictablanda" de unos generales 
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tranquilos y discretos: Primo de Rivera y Be­
renguer. 

Después de Ospina, con su leyenda trági­
ca del "bogotazo" y -cincuenta mil cadáveres, 
vino el "laureanazo". o sea la elección del gran 
neurópata de la política colombiana, EL 
MONSTRUO, como le llamaba el pueblo: el 
"doctor" -en Vltrdad es ingeniero----- Laurea-­
no Górnez .... Ese hombre diabólico, sobre el 
cual los psiqu,iatras han dicho la última pala· 
bra, cumplió su cometido Cle protagonista e ins-­
pirador de la violencia, hasta cuando le alcan-­
zaron las fuerzas, y un nuevo ataque de he­
miplegia lo imposibilitó para seguir sacrifican-­
do a su gran pueblo. 

Y es entonces cuando -tercer miembro 
de esta trinomia satánica- aparece la figura 
mundana del "sordo" elegante, dicharachero y 
mendaz: Roberto Urdaneta Arbeláez. Lujo de 
la diplomacia y los salones; hombre "culto y 
civilizado", como se autotitulan entre nosotros­
algunos de la misma ralea; conservador inago-­
table, gran contador de "cuentos" verdes y 
de todo color. Sus oídos -era versión soco-­
rrida- eran finos receptáculos del más pe­
queño rumor -"rumor de besos y -batir de 
alas"- que le conviniese escuchar; y era, al 
propio tiempo, -el Canciller de la Oreja de Hie­
rro, para lo que no le convenía .... Era, como 
Ospina ,el "hombre decente" por antonoma-­
sia- Que por el hecho de serlo, había de acep­
tarse como correcto todo lo que dijese o hicie--
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se. Gran hacedor de pastillas verbales y ode 
frases, lanzó su celebérrima· de 

"la mano tendida y el puño cerrado", 
con la que nos quieren hacer comulgar ahora 
como cosa original y propia ___ _ 

Pocos meses, poquísimos, duró la políti.ca 
de "mano tendida" a la pulcra y hasta román· 
tica oposición liberal de Eduardo Santos, A.L 
fonso López -siempr& transaccional .Y amigo 
de la "convivencia"-, Carlos Lleras Restre¡::>o 
y los demás altos )efes Liberales, casi todos 
pertenecientes a la generación de políticos ele 
academia, a quienes se ha llamado los "ce¡1-
tenarístas" ___ _ 

El "puño" del sordo se cerró muy prorl· 
to. Con los siguientes resultados: 

Asalto e incendio del gran diario EL 
TIEMPO, uno de los primeros del idioma. 

Asalto e incendio del gran diario vespelr· 
tino EL ESPECTADOR, fundado por el gran 
patricio colombiano don Luis Cano, y redac> 
tado por Eduardo Zalamea y un grupo de in1" 

·signes periodistas y escritores. 
Asalto e incendio de la casa particular de 

Eduardo Santos, ex-Presidente de la Repúbli· 
ca, y uno de los primeros ciudadanos de tod·0 

el continente. 
· Asalto e incendio -y sobre todo robo'• 

tobo· y robo- de la casa particular del ex· 
Presidente de la República Alfonso Lópe·z, h01 

que previamente al incendio, vaciaron lo.5 

·"honrados conservadores" de su• pertenen· 

-90-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cias, muebles, libros y condecoraciones, y se 
solazaron viéndola arder, impidiendo que se 
acercaran los bomberos, hasta cuando el cri~ 
men estuvo totalmente consumado. 

Destierro de Eduardo Santos, 
De-stierro de Alfonso López, 
Destierro de Carlos Lleras Restrepo .... 
El fino y elegante diplomático Urdanentll 

Arbeláez, como el dulce y ojiazul ingeniero 
Ospina Pérez, superaron acaso al ·mismo 
MONSTRUO de Laureano Gómez. Y la frase, 
hoy copiada servjlmente aquí: 

"La mano extendida si se someten y el 
puñCI cerrado si quieren ser libres", tuvo su sal­
vaje aplicación en esa sucesión de crímenes que 
hemos resei'íado, y que hicieron ·que la desem­
bocadura de esa etapa abominable en la die~ 
tadura castrense de Rojas Pinilla, haya sido 
considerada como una liberación. 

"Que viva Rojas PiniHa, 
que viva la libertad", 

fue el grito espQranzado de Colombia, desde 
Cúcuta hasta Pasto, desde Buenaventura hasta 
Villavicencio ____ Pero .... El General, protago-
nista de los sangrientos sucesos en un cine de 
Cali -en la hora peor de la violencia- in~ 

. vacó el nombre de la religión para continuar 
la tarea conservadora de asesinar colombia~ 
nos en masa ____ Para mutilarlos, desorejarlos, 
esteriliznrlos, a la manera de Ospina, de Lau~ 
reano, de Urdaneta Arbeláez, el fino y sordo 
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~iplomáti~? de ''la mano extendida y el pu­
no cerado • que estamos plagiando literalmen­
te aquL .. 

Hasta que, a los nueve años, los propios 
conservadores, el mismísimo Laureano, hayan 
tenido que buscar, con pánico y honor, nue­
vamente la solución liberal, la única posible, 
la única aceptable por el pueblo colombiano, 
como J?Or el pueblo ecuatoriano, y el pueblo 
argentino, y el venezolano____ __ 

¿Quiere el Ecuador probar esa trágica ex­
periencia en cabeza propia? ¿Lo .consentirá el 
pueblo ecuatoriano, que ya ha alzado su ca­
beza en muchos lugares de la Patria? ¿Lo con­
sentirá la juventud universitaria, un poco si­
lenciosa hasta hoy, interesada más en cosas de 
presupuesto que en cosas de libertad y vida 
misma del pueblo de la patria? ¿Lo mirarán 

impasibles las Fuerzas Armadas Nacionales~ 
¿Serán ellas el "puño cerrado" con que bár­
baramente se nos amenaza 1 

Ospina Pérez, avanzada de la regresión 
colombiana hacia la caverna, se apoyó en una 
minoría de 42QIQ del electorado colombiano 
efectivo, en· las elecciones de 1946. Quienes 
aquí se han apoderado de los timones de man­
do, lo han hecho con un debilísimo 2 7QIQ, fren­
te a las fuerzas democráticas divididas. ¿Es 
que una minoría tan precaria, tan infeliz, pue­
de lanzar la bárbara amenaza de apretar el 
puño y descargarlo sobre la inmensa mayoría 
del Ecuador democrático y libre? 
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NUEVAS CARTAS AL ECUADOR 

Novena: 

SOBRE EL DEBER SUPREMO: DEVOLVER 
LA PATRIA AL PUEBLO DE LA PATRIA 

Allí está, claro como "la luz. del sol:. en 
todo lugar de la patria en donde, a pesar de 
la existencia y la resistencia de los reacciona­
rios, ha entrado la letra y un poquito de civi~ 
lización, mediante la escuela, se ha votado por 
lo no conservador en las últimas elecciones mu~ 
nicipales. Sin remedio posible. El .caso de las 
dos grandes ciudades, Quito y Guayaqu]i es 
un ejemplo vivo. 

En Quito, a pesar de la frenética prolife~ 
ración de listas, la cosa es evidente: frente a 
los escuálidos doce mil votos conservadores, 
se alzan, aunque divididos y fragmentados, 
más de treinta mil votos no conservadores, en 
la elección más apática, menos calurosa de 
estos tiempos. Habida consideración de que, 
en la orilla democrática, había poca organi· 
zación, una orden de abstención -la socia· 

-93-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



li~ta- y la general lamentable indiferencia 
en que el gran fracaso social-cristiano, ha su­
Jnido a toda la república desde hace más de 
dos años. Y allí está ];;~. verdad que no engaña, 
la verdad gráfica, demostrando cómo, en re­
baños sumisos, fueron conducidos niños y ni­
ñas de colegios, por frailes y monjitas a poner 
la cruz en el sitio donde previamente se les ha-
bía enseñado. ___ Espectáculo deprimente, hu-
millante, que es un argumento irrebatible en 
favor del laicismo. De esa fórmula bendita que 
deja libres las conciencias de la niñez y de la 
juventud, para que cuando llegue el caso, ex­
presen su voluntad política por medio del su­
fragio, en favor de quien ha de defender sus in­
tereses clasistas y ha de interpretar los anhelos 
del grupo social a que pertenece cada uno ___ _ 

¿Y en Guayaquil~ La lección es, si se 
quiere, más elocuente: Las corrientes mayori­
tarias, NO CONSERV ~DORAS, han sufrido 
entre ellos desplazamientos de importancia. 
Pero cincuenta mil votos anti-teaccionarios, han 
dejado en el más mísero de los ridículos a unos 
cinco mil votos derechistas vergonzantes, como 
pobres en sábado, que han asomado por allí, 
de la mano de todos los frailes claretianos y de 
cie1:1 nombres más y de las monj;tas, de toda 
denominación igualmente, que han conducido 
al matadero a rebaños de niñas y de niños 

· escolares, para que voten en la forma orde­
nada, a fin de evitar las penas eternas de1 in-
fierno ..... . 

-94-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Hasta una candidatura de burlas -la 
de don Eusebio- que invariablemente apa­
rece todos los años, en comicios de elección 
unipersonal o pluripersonal, ha superado risi­
blemente, a la nómina reacionaria, ayuna de 
apoyo popular a pesar de los miliones gasta­
dos, en presencia del pueblo hambriento y des­
nudo, en un fastuoso_ Congreso Eucarístico, 
pocas semanas antes _____ _ 

¿Moraleja? El Ecuador, señores derechis­
t~ul, no es un país de tontos- El Ecuador, se­
ñores derechistas, intuye SM propia verdad y la 
traduce en expresión política llegado el caso. 
Puede ser, en una apreciable proporción, cató­
lico. A pesar de las simples superposiciones de 
ritos y de fiestM -que es lo que preocupó a 
los conquistadores españoles para abolir la re­
sistencia de los indios- es posible que haya 
una apreciable proporción sinceramente cre­
yente- Pero lo humano y bondadoso de la re­
ligión, su ética favorecedora del pobre, del dé­
bil, del explotado, es lo que se defiende y se 
respeta. No esa religión criminalmente aprove­
chada en favor de los ricos, de los poderosos; 
esa religión que, ·falsamente, se ha tratado de 
erigir como protectora del rico y enemiga del 
pobre .... 
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Estas últimas elecciones -como todas las 
que se vienen celebrando desde hace muchos 
años- prueban que ya no es tan fácil enga­
ñar al pueblo ecuatoriano. Menos aún a su cla­
.se media de ciudades y pueblos, que ha teni­
do acceso mediano al beneficio del alfabeto 
y de la escuela. De allí el odio reaccionario al 
laicismo. Por·que al no enseñarse ni combatirse 

· a religión alguna, se deja en libertad a las con. 
ciencias, se permite el libre examen de la rea· 
lidad a quien ha llegado a la edad prevista 
para ejercicio del derecho de sufragio. Mien­
tras que en la escuela de tipo confesional, no 
sólo se ejerce coacción moral o reverencial so­
bre la juventud, sino coacción física, pues se 
conduce en tropel, EN RANGO, a los grupos 
de jovencitos y niñas educandos, hacia las me­
sas electorales, con la consigna precisa de vo· 
tar en esta t1, otra forma; y, cuando se trata 
de las· elecciones de una sola persona, como 
Presidente de la República, Alcaldes, se les 
entrega, después de haber oído la Misa, la pa-
peletn que deben depositar en la urna ___ _ 

No. La culpa de haber dejado circuns­
tancial y provisionalmente el ejercicio del po· 
der público a una minoría gamonalicia, re-

. presentan te de los seculares e históricos explo~ 
tadores del hombre ecuatoriano, no es culpa 
del pueblo libre de la patria, que sabe su de­
ber y conoce ya -o intuye mejor- en que 
lado están sus derechos y sus conveniencias. 

La culpa es de sus dirigentes políticos,. 
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ávidos de liderismo, desorientados y divi­
sionistas. No hay sino que examinar las elec­
ciones presidenci?-les de los ídtimos tiempos 
para ver cómo, cuando ha existido la unión 
de las fuerzas democráticas -casi nunca lo• 
grada- la derrota de la reacción minoritaria 
ha sido aplastante y ¡vergonzosa. 

Cuál no ser&la superioridad numérica de 
las fucrzus democráticas que, <~un cuando la 
división se ha producido solamente en dos 
grupos, frente a la masa compacta y de horm,i. 
gón armado de los conservadores, uno de los 
grupos de hombres libres ha triunfado. 

Pero, cuando se ha cometido la horri• 
ble dispersión de tres contra uno, como en las 
últimas elecciones presidenciales, y los tres can· 
didatos democráticos han tenido su fuerza ca· 
si en equilibrio; sólo entonces, por una irri­
soria mayoría aritmética de 2 7qiq -que es mi· 
noría nacional o popular en cualquier parte 
del mundo- se ha dado el absurdo que es· 
tamos. lamentando: este retroceso de se ten· 
ta años, por lo menos, en la vida de un pue· 
blo joven, que no puede perder lastimosamen­
te su tiempo, abandonando las rutas del pro· 
greso, para dedicarse, ¡a estas horas 1, -.a pro­
vocar contiendas religiosas suicidas, propias de 
edades. perdidas en la noche de los ,tiempos .... 

. En el Congreso Nacional -.debido a la 
deslumbrante cultura de quienes nos gobier­
nan-se ha llegado a afirmar que el ideal ac· 
tual del Ecuador, es que aparezca un ATILA 
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SIGLO VEINTE~ Es decir que, para atenerse 
a la historia, lo que nos hace falta es un "azo­
te de Dios", cuyos caballos no dejen crecer 
la hierba donde hayan plantado sus pezu-
i1as ___ _ 

¿Acto fallido~ Acaso no. Esto debe estar 
"muy conversado" en las altas esferas. Algu_ 
no en el Gobierno -¿cuál será~- debe sa­
ber su poquitín de histo¡ia. Seguramente de 
Historia Sagrada en epítome de Bruño ____ Y es 
allí donde se han ilustrado· en estas cosas de 
Atila y el "azote de Dios".___ O será -acaso 
más probablemente-- esa ilustración de pelí­
cula, muy utilizada por los aficionados al ci-

.· ne____ Lo cierto es que ya co-mienza a asomar 
-para que se cumplan las escrituras- las pe­
zuñas de los caballos en las calles asfaltadas 
donde, seguramente, no va a crecer la hier-
ba __ _ 

Solamente que existe el peligro de que a­
some Teodorico con sus visigodos o Genserico 
con' sus vándalos. Y Atila tenga que retirarse 
a morir en plenitud de amor, en los brazos de 
I·-lildegunda, en la noche de sus bodas ___ _ 

Nosotros sí que deseamos un "azote de 
Dios". Pero es el verdadero, el látigo de Je­
sucristo, que cayó sobre los lomos de los mer­
caderes del templo, cuando el siempre dulce 
Rabino, como nunca irritado, "trast9mó las me· 
sas de los banqueros y las sillas de los que 
vemrllían paio~:nasu, y les lanzó el tremendo ana­
tema: "Mi casa.es casa de oración y vosotros 
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ls. habéis convertido en cueva de ladit'~liT!e:®~', s~­
ig{m el evangelio de San- Marcos, en eu Capl-
1tulo XI, versículos 1 5, 1 6 Y 1 7. 

El pueblo ecuatoriano ha to~ado ya el 
,látigo t:astigador, el verdadero azote __ de 
Dio~", para arrojar del atrio del Te~plo Y de: 
sus alrededores, a. los mercaderes fanseos, qne­
ialh:.eando la doctrina de Cristo, y profanandOt 
su nombre, se han apoderado indebidamente· 
oie la tiena dulce y noble, a !a que han explo­
itado, han exprimido por siglos, como se ex- · 
pr:ime un limón, hasta dejarlo seco y arrojar!~-' 
.a ia has:ura por inútiL __ 

Ese el significado de las últimas elecci~~­
nes. La lección suprema ha comenzado ya. Que 
!le medite y se estudie. Que se tenga el heroís­
mo supremo del desinterés. Que se fije una 
meta única e inflexible: la unidad nacional, pa­
ra devolver la patria al pueblo de la patria. 

Todo lo demás es secundario. Me atreve­
ría aún a decir más: es condescendiente y 
cómplice. Lo que no lleve al objetivo rectilí­
neo, como la flecha de Guillermo Tell lanza­
da contra la manzana puesta s<:!b:f<Tlií_·c·capeza 
de ~~ hijo: segur~, recta y, ¡/}/~ser-· l!~~esafi~: 
sacnhcada y heroica.... {fu /""' . :"\ · \\ 

Ya tenemos la amen//z:a Lcop1ada,\ e~•\ 
verdad- de "la mano exterldid~ Y 1;!1 \PUñoice<~ 
rrªdo". Hoy, más brutal ~~· por\sus' frutop' JP,~/ 

\~~, '"-... -'_J ~>/ ra ''~\ ~ "·- , !/ 
- ..... .;;_,·-~ < 1::.:/ 

""'·':: 1 " ..... 
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conoceréis dijo Jesús -la del A TILA SIGLO 
VEINTE. El pueblo democrático ecuatoriano, 
.una vez más comprobadamente mayoritario, 
gcgún las elecciones últimas, tiene la palabra. 
Que es de vida o de muerte: Unidad, unidad, 
unidad. 
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NUEVAS CARTAS Al ECUADOR 

Décima: 

SOBRE U,. FUNCION DEL PARLAMENTó 

" ... cuando hay libertad au.~ 
mentan el poder y la ri.queza·. 
de los ciudadanos. Meditando' 
en qué consiste que les pueblo~; 
antiguos fueron más aiiiantes · 
de la libertad que los actualesp 
creo que procede del mismO! 
motivo que hace MOú'a a los. 
hombres menos fuerte!l, cuál 
es la diferencia de educación, 
fundada en la diferencia de re~ 
ligión'\ 

Nicolás Maquiavelo.­
EL PRINCIPE. 

lndice lamentable del estado de confor­
mismo resignado y qu,ieto en que se ha estan­
cado la vida nacional, es la expresión de júbi~ 
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lo con que se registra en t1fiif. parte de la' tHeti 
sa nacional -no felizmente· éh toda- eV fi-· 
na! de los períodos legislativo.s-, por deficÍt<;n~ 
tes, por. malos que éstos hayan sido. 

e Cuál es la obvia traducción de esta ale­
gría? Sencillamente, esta: por fin se van los 
.agua-fiestas, que vienen a interrumpir nuestra 
canónica, episcopal, cardenalicia digestión de 
gentes bien comidas, de gentes satisfechas con 
d delicioso y tranquilo no-hacer-nada del me­
jor gobierno que existe desde el . Río Bravo 
,h.é"!St$1, la Patagonía.--. 1 Por fín r se· van estos 
a!holos y chagras atreVíidos que han osado' mo­
:lestar a los amos bandadosos que el Cielo· nos 
ha deparado, sin contemplar nuestr01s lltl\w::ho:ii 

. y muy grandes pecados ___ _ 
J Literatura de ••Jongos labrados", de '~sir-
'- , J d .. . .. 

vientes ...,(: cása gran e , cuya ffi!SlOn pa.ll'ece 

la de velar porque en la alcoba turbufen-
ser l . 
tu se refocilen a sus anchas os patrones. sm 

e nadie -menos aún estos cholos y chagras 
qu . 1 . 
• 1- vid os- ose interrumpir.... nterrmmpu 
.c1.re · " l bl __ p 
el sueño del "niño patrón , into era ~ os,;ro1.•a. 
Que cada cual "reconozca su puest_o : ld:ls; a-

Ja m-esa y a la cama. Los cnados, a la .mos, a 
cocina y al pesebre_... . _ . 

Esta vez ha sido as1. Los dos anos d'e fe-
licidad bien ganada de los ''patrones naturZ?-~· 

l " han sido interrumpidos por la algarab,a, 
es , . d d 

de unas gentes -eso de que se.an c!U a .anos. 
ecuatorianos contribuyentes no tmpor!a- que 

11
e han creído con derecbo para v.emr, de-«do 
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todas las esquinas de la Rosa de los Vientos 
de la patria, a preguntar qué se hace con el di­
nero que se le extrae al pueblo, cada vez más 
ávida, más vorazmente; a preguntar por qué 
"el pueblo más feliz situado entre el Río Bra.~ 
vo y la Patagonia", se está muriendo, literal~ 
mente, de hambre, y tiene que recurrir al ar~ 
bitrio del contrabando por todas las fronte~ 
ras, para poderse vestir, para poder comer; a 
preguntar por qué las carreteras que hace algu­
nos años salieron con ·varias direccione~ se 
han quedado paradas en medio- camino y son, 
como lo dijera el chusco "Excelentísimo Se­
ñor" de otrora, "más anchas que largas" ..•. 

t Por qué y con qué derecho, han dicho 
esos comentaristas lacayunos, se ha venido\ a 
interrumpir esta paz llena de dulces rumores oe 
millares de frailes y monjitas, cuyo sólo peca­
do es ·enseñar la oración fervorosa: 

"Contigo me acuesto, 
contigo me levanto .... " 

y después conducir, como se conduce a los 
mansos rebaños al corral, a las niñas y niños 
-cartas cantan- escolares para que voten 
por los "candidatos del orden" .... ~ Oholos 
atrevidos: claro que han de opone:rse, si se tra­
ta de frailecitos españoles, de esos que cartu. 
chera al cinto, mataron "rojillos" en las sierras 
del Guadarrama, en la meseta castellana, en 
las vegas andaluzas.... De esos que enturbia­
ron la límpida mirada y acallaron la máti bella 
voz del idioma: Federico García Larca. O 
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truncaron esa melodiosa y santa vida joven de 
poeta y de mártir, el milagro humano de Mi­
guel Hernández .... 

En la no~h~ final del Congreso -en la 
·que agrias voces de esbirros profanan con sus 
estridencias el Salón de la Ciudad- los sayo­
nes y pesquisas del régimen cumplieron su de­
primente misión: insultar a los legisladores in­
dependientes y democráticos. Exactamente, 
la misma misión encomendada a los caballos 
en el desfile cívico de Guayaquil -el único 
desfile verdaderamente cívico, porque era del 
pueblo-'-: atropellar al pensamiento libre, a 
la idea progresista. 

Pues bien: los comen,taristas -felizmente 
pocos seña·lados por todos- que han tomado 
esa posición, no han hecho sino sumarse a los 
caballos del atropello de Guayaquil y a los 
esbirros lanza-cohetes y lanza-petardos del a­
tropello de Quito____ Es simplemente el cum­
plimiento estricto de ú'tla misión funcional: el 
caballo, impulsado por un bruto, atropella y 
da coces.... El esbirro____ ¡Pues todos cono­
cemos la producción natural del esbirro! 

La función del parlamento -mil veces 
se lo ha dicho- no es fundamentalmente la 
de dar decretitos en bien de esta cosa o de la 
otra. A eso, los esbirros le llaman pomposa­
mente, "trabajar". En cambio, "perder el 
tiempo", es hacer el esfuerzo normal que el 
presidiario hace para romper las cadenas. Los 
esbirros habrían querido que el Congreso "tra-
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bajara" y no "perdiera. el tiempo". En otras 
palabras que, sumisamente, acepte el Parla­
mento ecuatorjano la imposición, el desplan­
te, la arbitrariedad, porque viene desde "arri­
ba", porque emana de los amos, de quienes, 
.por derecho divino, tienen el poder de hacer 
y deshacer -más deshacer que hacer- de 
este país, esta patria y este pueblo .... 

No, señores: todos los parlamentos del 
mundo tienen como alta misión fundamental 
la de enaltecer y afirmar las esencias superio­
res de la patria: su libertad, singularmente; 
cuando ésta se halla en peligro. 

Y en esta ocasión la libertad esencial del 
Ecuador se halla en peligro, por la naturaleza 
y la substancia de las doctrinas de retroceso 
y reacción enarboladas por el grupo ·encara­
mado en el Poder. Preguntado el Jefe de ese 
Grupo, sobre si el laicismo sería abolido si los. 
conservadores se consolidan en el. Poder del 
Estado, contestó rotunda y abiertamente: 
"Sí", en memorable sesión del Congreso E­
cuatoriano- Y en el curso de las intervencio­
nes, en forma jesuística que no engniía a na­
die, se reiteró por boca -de casi todos los con­
-servadores y social-cristianos, que f:H~ respetará 
el laicismo por ser una institución constitucio­
.nal, pero que se tratará de reformar la consti­
tución nacional con el fin de abolirlo .... 

La libertad esencial del Ecuador se ha­
lla en peligro: porque la máxirnll conquista li­
beradora de la era nacional ini<:iada en junio 
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de 1 89 5, es precisamente la de eliminar los 
dogmatismos confesionales en la educación, 
en la política, en la expresión del pensamien~ 
to, en todo. El Estado Laico, la seculariza~ 
ción de la vid u en todos sus aspectos: he allí 
la verdad mayor de la libertad humana. El 
estado perfecto para que florezcan el amor 
a la patria, las creencias religiosas, las ideo­
logías políticas. Es --a favor del laicismo, que 
tiene validez una sincera confesión religiosa, 
un apasionado pensamiento político, una vo~ 
Juntad humana de heroismo.... Cullndo IC na 
nacido y crecido deformado por el corsé del 
dogma; 0 se ha sido una escuálida flor del in~ 
vernadero del confesionalismo impuesto y de 
la creencia obligatoria, entonces la persona­
lidad no se expresa con autenticidad, y de a­
llí el nacimiento de todas las hipocresías: y 
de allí el origen de los transfugios y las apos­
tasías .... 

La función del Parlamento, que tanto 
ha estorbado a ciertos comentaristas de pren­
sa "democrática", es la de defender la inte­
gridad del hombre y su conciencia; defender 
la conciencia y el alma de la patria. ¿De qué 
sirve colaborar en el "trabajo" de decretillos 
inútiles que, cuando son adjetivamente bue­
nos, sólo han de servir para consolidar y ro­
bustecer las cadenas espirituales y materiales 
de la patria? 

De allí los aplausos reaccionario& a los 
legisladores "constructivos", a loa que no· ha~ 
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cen política. ¿ Habráse visto majadería e in~ 
sensatez mayor? ¿Qué otra cosa han de ha­
·cer -en cualquier sitio del mundo- los par­
lamentarios, sino política~ Lo que no han 
de hacer los parlamentarios, porque invisten 
representación popular, es acto de esbirrismo. 
Porque el pueblo, a menos que se halle aca­
nallado por la tiranía del hambre o por la de 
la imposición de los amos, no ·es, no puede 
ser esbirro ___ _ 

El parlamento de 1958 puede pasar lim· 
pia y decorosamente a la historia, porqt¡e su 
minoría democrática se alzó en defensa del 
laicismo. Porque señaló con el dedo a los 
hipócritas atropelladores de la ·libertad del 
pueblo, a los que echaron las caballadas so· 
bre representante:;; de la nación que defendían 
una garantía constitucional- Porque marca. 
ron los prirn.eros pasos de rebeldía y alentaron 
al país contra estos regímenes pacatos, taima· 
·dos, hipócritas ·que hacen caer en sus redes a 
los íngénuos, a los susceptibles de adulación 
y elogio, a los "pobres de espíritu y de cora­
zón"____ ¿Y los decretitos creando impuestos 
que agraven el hambre y la desnud(~Z del pue­
blo~ Bendita la hora y benditnH los no "'tra­
bajadores" que se abstuvieron de expedir· 
los.... Sin embargo, los "'tmbujadores" y 
.. constructivos", dieron tiempo para compro­
meter el ya exhausto crédito nncional, con au­
torización de empréstitos phl'll la inmensa l:o­
.madura del pelo que es rl puente sobre el 
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Guayas y para los edificios suntuarios, des­
proporcionados a nuestras posibilidades, para 
la Conferencia Interamericana.... Descui~ 
dando, naturalmente, los pedidos de la Ca­
pital de la República, que es lo único que de­
bió hacerse para la tan llevada y traída Con­
ferencia._._ 

Los "trabajadores", aplaudidos por cier­
tos comentaristas, fueron tan eficaces y labo­
riosos, que se dieron modos a elevar impues.­
tos, a agravar el hambre popular en beneficio 
de grandes edificios qtle "conviene" cons­
truir .... 

Los demagogos, los obstruccionistas, los 
ociosos, no hicieron otra cosa que defender la 
libertad .... 
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NUEVAS CARTAS Al ECUADOR 

Undécima: 

SOBRE LA DIGNIDAD: VIRTUD 
TEOLOGAL DE LA PATRIA 

Es como para reconciliarse con el am· 
bien te y con los hombres: en medio de esta 
atmósfera letal, de gases malolientes, satura­
da de transfngio, de apostasías a cambio del 
bíblico plato de lentejas, de venganzas peque~ 
ñitas, que no respetan la cultura ni el nombre 
de la patria para ,satisfacerse minúsculamente, 
dos hombres jóvenes y cultos escriben una 
página rutilante, dan la gran lección de dígni· 
dad, de pulcritud espiritual, de insólito deco­
ro humano_, al declinar con nobleza, altas de­
signaciones, capaces ellas solas de honrar y 
dignificar una vida, por la increíble -en esto5 
tiempos- razón de que no se creen, por ju­
ventud e insuficiencia de luces, dignos de tan 
alto encumbramiento .. __ 

Son ellos Alberto Acosta Vclasco y Mi­
guel Angel V are a T erán. 
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Los dejo. en línea aparte, destacados y· 
solos. Para ellos, la vieja e insustituíble expre­
sión antigua, escueta e insuperable: han mere­
cido "bien de la Patria". 

En una carta anterior, señalé desconso­
ladamente; el acta de defunción de la cortesía 
y de la solidaridad. Se trataba de unos caba­
llos que atropellaban a unos legisladores, _re­
presentantes del pueblo. Los demás legislado­
res, eompañeros de los ultrajados, se solidari­
zaron con los caballos, en contra de sus cole-· 
gas en la más alta institución republicana de la 
Patria: el' Parlamento. 

Hoy es el día de la piedra blanca. Porque 
es el día de la resurrección de la dignidad en 
ciertos sectores en que ya habían transcurrido 
los tres días bíblicos desde su muerte y sepultu­
ra y que, como señalaron las hermanas de Lá­
zaro, el cadáver ''ya hedía". 

Nuestra historia, salvo contadas excep-· 
ciones, está noblemente marcada con el signo 
alentador de la dignidad humana. La dignidad 
que vale más que el coraje y el arroio en el sol­
dado: es el varonil heroísmo que defiende las 
esencias más nobles de la personalidad, contra 
·quienes pretenden mancilladas o disminuirlas. 

Dignidad es el sig-no del ecuatoriano su­
mo -anterior a los marqueses y por ellos ase­
finado, en nombre de su Gloriosa Majestad 
Carlos Q"into, Env>erador de Alemania, de la 
casa ex· mni~ra de 1\•·bsburgo- del ecuatoria­
no sumo, decimo:, /\~ahuaÜpa de Quito, Inca 
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del T ahüantinsuyo____ Cuando el Padre Val~ 
verde, ese "inquieto·, desasosegado e deshones~ 
to dél"igo", según la justa frase del Cronista de 
Indias, le pidió que adorara al Dios de los Cris­
tianos, abjurando la fe de sus mayores, con in~ 
mensa dignidad de rey y de ho'mbre, contes­
tó: "Mi Dios es el sol, que nunca muere; yo no 
puedo adorar un Dios que se deja asesinar por 
hmnbres n1alos y mentirosos como vosotros", 
y en gesto· de protesta y ·dignidad, lanzó lejos 
el libro que se le presentaba ___ _ 

Dignos los· hombres de la Revolución de 
las Alcabalas, ese egre~io prócer Moreno Be­
llido, a quien los historiadores oficiales no re­
cuerdan ni honran, que con una altivez y dig­
nidad sin· par, se lanzaron contra el injusto tri­
buto de la Corona, y proclamaron, por primera 
vez en la historia de América, en los finales del 
Siglo XVI, más de dos siglos antes de nuestro 
Diez de Agosto, la independencia efectiva de 
la metrópoli española, la negativa a pagar los 
impuestos y gabelas que exprimía la Corona 
española, para sostener sus ruinosas, orgullosas 
e inútiles guerras en Europa____ ¿Por qué los 
historiadores oficiales no destacan más la glo­
ria indiscutible de este movimiento libertario 
sin subterfugios, franco, viril, digno?____ Por­
que fne contra el derecho de ellos, los deten~ 
tadores de .la historia y sus fuentes, los explo­
tadores y encomenderos de entonces, que son 
los mismos explotadores y encomenderos de 
hoy. Con pocas excepciones, desde luego, co~ 
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mo la del glorioso Arzobispo quiteño Monse­
ñor González Suárez .... Y además, porgue en 
esta noble causa del pueblo, si bien estuvo 
con el Cabildo y los vecinos de Quito una 
admirable par'te del clero secular y regular; es­
tuvieron en cambio, de parte del Rey, del opre. 
sor Presidente de la Audiencia, Barros de San 
Míllán, los eonsabidos padres jesuítas, como 
·siempre. Con algunas, muy pocas, excepciones. 
Dignidad y libertad, en grado excelso, la Re­
volución de las Alcabalas, raíz de nuestra his­
toria de luchas por la libertad y por la digni­
da·d. O id a González Suárez: 

"Porque ya no era una sencilla· oposicion 
a las alcabalas, sino un alzamiento formal con­
tra las autoridades de la Colonia lo que se ha­
bían avanzado a proyectar algunos de los prin­
cipales jefes de la sedición; y no faltó entre 
ellos quien concibiera aun planes más atrevidos 
y llegara a proponer la idea de una absoluta 
emancipación política de España ...... (F. Gon-
zález Suárez-- Historia General de la Repú­
blica del Ecuador-- Tomo Ill.~Página 21 6) 

¿Dónde el monumento grandioso que la 
conmemore? ¿Dónde la calle o plaza pública 
que lleve su nomhre? Cualquier país del mun­
do se sentiría orgulloso con una acción así, he­
roica y digna, en los albores de su historia .... 
Pero, este movimiento fue hecho por el pue­
blo, por el pueblo-pueblo, y no por los mar­
queses ...... 
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Dignos los hombres del Diez de Agosto y 
del Nueve de Octubre. 

Dignos, en grado de excelencia, los hom~ 
bres del 6 de marzo de 1845, que echaron de 
la patria explotada como hacienda, al extran­
jero que se había apoderado de ella, para co~ 
brar servicios a la independencia a tanto la 
jornada .... 

Dignos los ecuatorianos que rechazaron 
eo:;a mancha nefanda de ''la reconquista", que 
nos afrentaba y nos humillaba como pueblo, 
ante el continente y el mundo. 

Dignos los ecuatorianos que reaccionaron 
contra la traición de quien trajera a Castilla pa­
ra que nos derrote y nos mutile. Dignos los 
ecuatorianos que, en su hnra, castigaron ·con 
sRngre aquella afrenta sin calificativos, que con~ 
sístió en suplicar humildosamente a Francia. 
por medio de Mr. Trinité, que nos tome co~ 
mo su rica y productiva colonia, contrarian~ 
do la obra de Bolívar, pretendiendo hacer co~ 
rrer hacia arriba los ríos de la historia .... 

Como Judíth en los muros de Bethulia; 
se sacrificó por salvar la dignidad y la libertad 
de su pueblo, los hombres del 6 de Agosto 
lavaron la honra y la dignidad del Ecuador, 
mancillada por las humillaciones e indignida­
des de un tirano. En el Capitulo Xlll del Li­
bro de fudith, está narrada esa acción de he­
roísmo y dignidad de una mujer que la reli­
gión enzalsa por haber cortado la cabeza de 
Holofernes, el opresor de su pueblo ___ _ 
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Dignos los ecuatorianos que se alzaron 
contra el indigno tráfico de la bandera, reali~ 
zado por los ~ternos traficantes de la dignidad 
nacional que, ante el logro de sus ambiciones 
de poder, ante el triunfo de sus instintos de 
1·apiña, no reparan en nada. Porque no tienen, 
-el freno supremo de los hombres: la dignidad. 

Dignos los soldados de la patria, en todas 
las horas de su vida, de su labor abnegada y 
silenciosa por mantener en alto la integridad 
y la dignidad del pueblo del que han salido y 
que ha puesto en su mano, con inmenso sacri­
ficio, las armas para su defensa. Dignos, en gra­
do sumo esos ciudadanos que saben que son 
parte del pueblo, que ellos mismos son pue­
blo, que no se pertenecen a otra autoridad que 
a la del pueblo. Nobilísima historia de digni­
dad la del ciudadano armado de la patria, que 
no ha de romperse ante halagos ni ·ventajas; 
porque su mira está más alta, porque su cami­
no es más limpio: el camino claro de la digni­
dad nacional. 

Salvo 1M horas ne_gras que la han ensom­
brecido, la historia de la patria e& una histo­
ria de altísima dignidad, que hay que afirmar 
y defender. 

Contrista, descorazona como nada, el 
espectáculo de la corrupción que puede ensu­
ciar las páginas blancas de una historia pulcra 
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y digna como la de la patria y pueblo ecua­
torianos. Historia pulcra y digna en todas las 
páginas escritas por el pueblo, por el auténti­
co pueblo, en sus jornadas libertarías. 

Se: estaba cambiando la noble faz ··del 
Ecuador, el rostro de la patria. De un tiempo 
a esta parte, se estaba tornundo irreconocible: 
transfugios, apostasías, lacayuna y ·resignada 
aceptación de . los hechos, ausencia de rebel­
día, marcha silenciosa de rebaño.___ El precio 
de los hombres en franca cotización en los ba­
jos y confusos mercados de la democ:ttacia. Ca­
da día de Dios que nos trae una nueva entre­
ga, una nueva apostasía. Poco menos que si­
lencio de las voces jóvenes, acalladas en el 
inmenJ'O coro de la burocracia .... 

Por eso, con piedra blanca hemos de se­
ñalar esta lección dada por dos jóvenes aho­
gados, de diamantina trayectoria profesional, 
que no quisieron caer, que no han caído. Que 
taponaron los oídos al cántico de la sirena del 
Poder, y salvaron su nombre claro y limpio, 
dando al propio tiempo una lección, mejor 
que cien horas de cátedra de leyes positivas: 
nos sentimos impreparadus, por jóvenes, para 
una dignidad oficial que reclama ciencia y ex~ 
periencia. Creemos que el Poder Judicial, que 
el más alto Tribunal de Justicia, ha hecho una 
grave pérdida, porque esas juventudes ética~ 
mente maduras, habrían sido una garantía de 
probidad esencial. Pero, en cambio, la Patria 
ha hecho una ganancia imponderable: la cer. 
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tidumbre de que en ella existen mentes lúcidas; 
para no c.aer en las trampas de los poderosos,. 
y corazones sanos para precaverse, por sobre· 
las tentaciones de la jerarquía elevada, de no· 
manchar sus vidas jóvenes con la aceptación 
de algo contrario a su conciencia. 

¿Que había que abrir unos hoyos para lle­
narlos con desechos} Y a se abrirán, sin duda, 
pero pasando por entre estas antorchas claras, 
que alumbrarán rostros lívidos. 
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\NUEVAS CARTAS AL ECUADOR 

Duodécima: 

·SOBRE EL CUMPLEAÑOS DE QUITO 

"El Reino de QUITO, noble porción del 
Nuevo Mundo, célebre entre los escritores, por 
su situación bajo la tórrida zona: por la sin 
igual elevación de su terrenot: por su benigno 
·clima nunca bastante ponderado: por la na­
tul"al riqueza de sus frutos: por el inestimable 
tesoro de sus preciosos metales; y por haber 
sido el teatro principal de las antiguas y mo­
:dernas revoluciones de Estado, es el que voy 
-a describir sucintamente".-Padre Juan <le Ve­
lasco, Historia Antigua del Reino de Quito, 
Libro I. Pág. l. 

No caigamos en la trampa. No llevemos 
:nuestra ingenuidad hasta el ridículo: la obra 
·de despersonalización de lo nuestro, en que 
se encuentran empeñados los descendientes de 
los encomenderos, ha encontrado resonancÍ<\ 
:simpática, adhesión inocente en gentes de es~. 
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pÍ!Ítu esclarecido y libre. 
De allí que, como lo anota en un sagaz y 

oportuno artículo Jorge Reyes, se esté acep· 
tundo eso de SAN FRANCISCO de Quito, 
para librar, convirtiéndola al catolicismo y 
a la "hispanidad", a la ciudad india, antes ca· 
ra que inca, del nombre para esas gentes, 
avergonzador y vergonzante: QUITO. Qui-
to a secas, como París, Madrid o Roma _____ _ 
Como Lima, México, Panamá. 

El esfuerzo de los conquistadores, se va 
perdiendo felizmente en ese aspecto. Pero, 
por malaventura, en otros casos ha triunfado. 
y el santo patrón colocado antes del noble 
nombre na~ivo, ha suplantado a éste, como- en 
el caso de SAN FRANCISCO de California, 
SANTIAGO de Chile. En el caso de Bo­
gotá, los colombianos -católicos, apostólicos, 
romanos- han reaccionado en bella forma. 
Y cuando ya parecía que los "godos" e "his­
panizantes" habían triunfado con eso de SAN­
TA FE, los colombianos, orgullosos de su as­
cendencia chibcha, que creara la bella y con~ 
fiada verdad humana del "pueblo que no tu. 
vo puertas", se impusieron y reaccionaron 
enérgicamente contra la despersonalización que 
parecía triunfante. Y al pretensioso y mostren­
co SANTA FE, opusieron victoriosamente, el 
sonoro, autóctono· y característico BOGOT A 
a secas, como se llama ahora a la patria de 
Antonio de Nariño. 

Cómo nos hubiera gustado, para mayor 
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~xcelsitud suya, que_ nuestro,. gran quiteño, el 
¡1rimero después de Atahuallpa, no 'hubiera caí­
rlo en ese bobalicón empeño de ennobleci­
miento, ingénuo e inocente como el de nues­
lros concejales quiteños, de llamarse en l~gar 
de su auténtico FRANCISCO CHUSHIC, con 
los nombres pretensiosos y despersonalizado~ 
res de Francisco Eugenio de Santa Cruz y Es· 
.pejo____ Y aún más, según el testimonio del 
historiador arzobispo Monseñor González 
Suárez, nuestro gran sabio y rebelde, como ·lo 
quisiera hacer hoy, -si pudiera- cualquier 
"criado de casa grande", firmó el NUEVO 
LUCIANO DE QUITO con los sonoros y age­
nos apellidos de don Javier De Cía, Apésti~ 
gt1e y Pero•zhena . "pagó tributo, dice el ilus. 
tre arzobispo, a las poderosas y arraigadas 
preocupaciones de nuestros mayores!" Y agre­

-ga: "Los quiteños contemporáneos de Espejo 
no dieron crédito a los documentos de nobleza 
que este aducía: la partida de su defunción se 
asentó no en libro de 1-Q-S españoles o blan­
cos, sino en el libro en que se nlie'ntaban las 
partidas de defunción de los mestizos, indios, 
negros y mulatos". 

Volviendo al gratísimo recuerdo de Bo­
gotá, debemos ano_tar este hcdw: los arcaizan­
tes e "hispanizant~s", tuvieron que batit'H(~ ·en 
derrota ante los derroches dt~ sal que, frt:ute a 
~sa pretensión ridícula de convertir en 111111 mos­
trenca SANTA Fe, a la chilw-ha y gloriOIIII BO­
GOTA, hicieron los ingeniw1 colomhianoH. Du~ 
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rante ·la conmemoracJOn del cuarto centenario 
de la ciudad fecunda -"glorificate la citá fi• 
conda"- al que tuve el privilegio de asistir, oh• 
servé. cómo lo "santafereño" tenía un signifi· 
cado peyorativo, con algo de cursi, 1 de "hua• 
chafo", mientras lo vital y transido de robusta 
humanidad, era lo bogotano, lo tradicional y 
actual al mismo tiempo, lo nacido de la entraA 
ña vivificadora de la tierra ____ Así, "chocoh· 
te santafereño", "casa santafereña". "modo 
de vestir santafereño", llevan consigo el sua­
ve y piadoso ridículo que se aplica eh todas 
partes a lo falsamente arcaico, a lo pretencioso 
y postizo____ Como se habla de una tía ve­
jancona, que usa medias verdes y "sombre~ 
ros de paja de Italia" ___ _ 

Algo de eso debía hacerse aquí con lo 
franciscano, para combatir este prurito ridícu· 
lo de despersonalización, al que ya han renun· 
ciado -por lo menos en lo usual y corriente, 
dejándolo para la sensiblera evocación litem. 
tizante- todas las ciudades d.e América. Y 
q·ue Quito, orgullosamente, valerosamente, se 
llame Quito, Quito y sólo Quito____ Ojal6 
un quiteño ciento por ciento, Luciano Andrade 
.Marín, asuma la dirección de esta ·campaña. 
'Como asumió también la defeúsa de los schi· 
rys y del tan vilipendiado y combatido Padre 
Juan de Ve lasco, por el crimen inaudito de ha­
berle querido dar a la patria una inicial glorio· 
'sa de tradición y de mito, como la tienen los 
:germánicos con el anillo de los Nibelungos, 
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los francos con Don Roldán y los Doce Pares 
de Francia, los iberos con El Campeador que 
gana batal'las aún después de muerto, los Ia­
Hnos con Eneas, héroe de la guerra de Troya, 
los sajones con el Rey Artús, los ruaoa con 
Alexei Newsky ___ _ 

Buenos Aires se llamó, en sus orígenes, 
SANTA MARIA de los Buen<>s Aires, pero 
ningún argentino razonable y patriota insiate 
~n esa denominación, como no sea en evoca­
J!ones románticas .... Y entre nosotros, igual co­
sa ocurre con SANTIAGO de Guayaquil, SAN­
TA ANA DE LOS RIOS de Cuenca, la INMA­
CULADA CONCEPCION de Loja____ Se tra­
taba de patrocinios, de advocaCiones, pero ja~ 
más c:le. suplantación de nombres 1 -

Pero con Quito, la cosa se va poniendo 
grave. Jorge Reyes lo advierte: ya se habla, 
no so1amente de SAN FRANCISCO de Quito, 
sino que se emp1ean las palabras de la poco 
grata dominación colonial, como si se ansia­
ra una nueva "reconquista": "Cabildo, Jus-­
ticia y Regimiento", agrego yo. Y ya se em-­
plea esa variación del nombre de la ciudad 
ilustre en los titulares permanentes de uno de 
los diarios quiteños. Y hasta en documentos 
que deben y pueden hacer fe judicial, se ineu­
rre en aquello de "SAN FRANCISCO de Qui­
to, Cabildo, Justicia y Rcgimicnlo .... " 

¿Es que añoramos demasiado el yugo 
co•lonial, tan duramente tratado en nuestro­
Himno Patrio, que habla del "yugu gervil" 
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Y del "monstruo sangriento"~ ~Por qué no 
se nos ocurre, S'Í queremos ser tradicionalistall, 
decir en Quito, la ciudad de los Schirys? ~ Pot' 
que nos lo han prohibido los detentadores e• 
ternos de la verdad histórica, qu•e sienten 
vergüenza de que tengamos algo1 que ver con 
los indios~ 

Dice Luciano Andrade Marín: "El peor 
daño que se le puede hacer a un pueblo1, ma· 
yor aún que arrebatarle el territorio, es des­
truíl"ie su historia,.. Y eso es Jo. aue están ha·· 
ciendo quienes tienen interés en .dio, por ri­
dículos prejuicios raciales y nobiliarios; y eso 
es lo que estamos permitiendo que se haga, 
nosotros, los hombres libres y patriotas -pa· 
triotas de la patria integral, con indios y to­
do-, por cobardía, condesc·endenc·ia o, por 
lo · menos, ingenuo que-me-importismo entre 
hurn•ildoso y resignado. Y he de copiar, a 
continuación, otro justiciero párrafo· de Lu­
ciano Andrade Marín, en defensa dd .Padre 
Vela~co ante la ingratitud de quienes nos a· 
rreglan la historia de la patria, para el logro 
de las fa.Jsas glol'ificaciones y de los imper. 
donables encubrimientos. Párrafo al que a· 
gregaré mis reclam.os: 

"El Padre V elasco no tiene un solo mo­
:numento, una estatua, un busto, una lápida¡ 
pero ni siquiera una plaza, una callejuela de 
aldea, no diremos de la Capital del Reino de 
'Quito, que lleve el nombre de este eximio hi­
jo de la Patria a la memoria de lo.; ecuatoria· 
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1los, cuando, por ironía, el barato bronce na­
cional, o el exótico extranjero; congestionan 
hoy el escenario cívico de nuestra debilitada 
nacionalidad". 

Nosotros agregamos: mientras las princi­
pales calles de la Capital del Reinó de Quito 
llevan los nombres de quienes quisieron entre­
gar la patria a naciones extrañas, quisieron des­
independizarla"' ¿dónde el monumento o la 
calle que glorifique a Atahuallpa, a Rumiña­
hui! ¿Dónde el grandioso homenaje de la 
Patria a Jos verdaderos precursores de la inde­
pendencia americana, los hombres de la Re­
volución de las Alcabalas? 

Fervorosos de la grandeza de los hom­
bres de la independenoia como pocos, con to­
do nos extraña que no tengamos un poco de 
imaginación para que glorificando al máximo 
a esos héroes, conservemos también un poco 
de nuestra personal•idad nacional, como lo ha­
cen todos los países, en los aspectos que dicen 
relación con el contacto turístico, con la faz 
de la patria ante el exterior. ¿Quién no· ha 
de querer la glorificación del más puro héroe 
de la independencia, el Mariscal Sucre, quién? 
Sin embargo, se nos va la mano: t•iene, so·la­
mente en Quito, un monumento, una plaza, 
una de las calles más céntricas, una urbaniza. 
ción ~ese horrible nombre de ciudadela­
que infortunadamente, el pueblo la nombra 
en femenino: LA MARISCAL y que abar­
ca las tres cuartas partes de la zona residen· 
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.;.;ial de Quito.... ~ Pm qué, entonces, reca~g1u 
el cuadro, llamándole al aeropuerto o campo 
de aviación, también Mariscal· Sucrei Todo11 
los países están buscando nombres típicos, ·a· 
tractivos, evocadores de historia, de paisaje, 
de costumbres, para nombrar a los aeropuer· 
tos: Rancho Boyeros, en 4 Habana, Lima· 
Tambo en Lima, Cerritos, en Santiago. Ni 
siquiera en Madrid, donde ya todo se llama 
José Antonio o GeneraJisimo, se han atrevido 
con su castizo Barajas.... ¿Por qué el nues­
tro no ha de llamarse con esas lindas y evoca­
doras toponimias: lñaquito, Chaupicruz o 
Rumipamba? 

Me alegró, francamente, el que al pro­
yecto que la prensa venía desde. hace meses 
llamando el HOT1EL DE TURISMO -el col­
mo de lo simple y de lo desaguado- se ha­
ya pensado en llamarlo HOTEL A TAHUALL­
PA. ¿Lo sabrán ya los condes y marqueses i 
¿Será con su venia y su permiso? Caracas 
llama a su gran hotel con nombre indígena: 
TAMANACO. Bogotá, lo mismo: Tequen­
dama. Y San Pablo, ]acaragua.... Río de 
Janeiro, Copacabana. Porque ya choca ese 
colonialismo urbano: Ritz, Palace, Savoy, 
Continental. Y ahora, Hilton, Hilton, Hil­
ton .... 

¿Por qué, además, durante sesenta años 
de apariencia democrática, de dirección libe­
ral del país, se ha evitado, cuidadosamente, 
rendir homenaje a los hechos grandes de la 
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libertad humana, ocurridos en el Ecuador? 
,, Por qué se ha permitido que la historia viva, 
la que cone por calles y por plazas, sea la que 
nos han hecho, la que nos han permitido los 
dueños de la historia? Los dueños de la Re­
pública y su historia.... Allí están las calles 
Flores y García Morenn. ¿Dónde las calles 
Urbina y Eloy Alfaro~ Por allí la Calle Ma­
ñosca- Dónde la Calle Moreno Be'llido, el 
hombre de las Alcabalas? ¿Y la Calle 6 de 
Marzo? 

Montalvo, el gran Montalvo, no tenía un 
monumento en la capital del Ecuador. Fué 
preciso que yo o·btuviera de un gobierno com­
prensivo --el presidido por el General Alber­
to Enríquez, con su Canciller doctor Luis Bo­
ssano- el obsequio de un busto del primer 
escritor ecuatoriano a la ciudad de Bogotá en 
su IV Centenario, para que la réplica de la o­
bra de Mideros se co·locara en Quito .... 

En el día grande de Quito, en su cum­
pleaños, -como en su IV Centenario le hi­
ciera la ofrenda de mi biografía del más gran­
de de sus hijos, ATAHUALLPA- he que­
rido hacerle el homenaje de estos pocos re~.la" 
mos, para su gloria y la afirmación orgullosa 
de su personalidad. 
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NUEVAS. CARTAS Al ECUADOR 

Décima tercera: 

SOBRE EL CASTIGO A LA MUJER DE LOT 

Y volviéndose para mirar atrás la mu. 
jer de Lot, quedó convertida en estatua de 
sa1. 

(EL GENESIS.- Capítulo XIX.­
V eraículo 26). 

¿Cuál el delito que cometimos los ecua­
torianos libres, para que se nos haya. aplicado 
el feo castigo que estamos padeciendo? 

Cuenta la Biblia que el Señor, indignado 
porque en dos ciudades de la tierra de Canaan, 
"los hombres conocían a los hombres y las mu­
jeres a las mujeres"', haciéndose reos del "pe­
cado nefando"; envió dos Angeles del Exter­
minio para que quemaran a Sodoma y Goma­
rra, las ciudades malditas y, con el fuego y el 
azufre quedaran purificadas de haber pecado 
contra el cuerpo y contra el alma .... En esas 
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ciudades malditas, había una fa'milia honesta,. 
en la cual los hombres y las mujeres se cono-­
cían en amor para la propagación de la es-­
pecie: era la familia de Lot, con sus hijas y sus 
yernos y sus nietos y sus nietas. Tenía -aún Lot 
dos hijas jóvenes que no habían conocido va-
rón ___ _ 

Los varones de Sodomn, cuando vieron a 
los nngeles --bajo la vestidura carnal de hom­
bres hermosos- llegar a la casa de Lot el hon­
rado, se amotinaron ante ella y exigieron a Lot 
que les entregara a los hermosos extranjeros. 
Lot se indignó y dijo a los amotinados impu-­
ros: 

"Tengo dos hijas que aún no• han cono-­
cido varón: os las sacaré y abusad de ellas co­
mo gustareis, con tal que no hagáis ningún mal 
a estos hombres, pues han entrado a la som­
bta de mi tejado". (Génesis, Capítulo XIX. 
versículo 8). -

Los impuros sodomitas no aceptaron el' 
sacrificio del padre heroico que, antes que trai­
cionar .a sus huéspedes, prefería deshonrar a. 
sus hijas. Y entonces, los Angeles del Exter­
minio, con poderes del Señor, enceguecieron 
a los pecadores que "no pudieron ni siquiera. 
hallar las puertas de sus casas" _____ _ 

Y ante los hombres ciegos, los ángeles to­
maron de las manos a Lot y a su mujer, y los. 
encaminaron fuera de las ciudades malditas, 
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seguidos de sus hijas y sus yernos; sus hijos y 
sus nueras; sus nietos y sus nietas____ Pero, 
por mandato de Jehová, 11e les ordenó que, 
mientras salían de la región y perdían de vis­
ta a las ciudades malditas, no "vuelvan la mi· 
rada" mientras no coronen y traspongan la 
montaña ___ _ 

Pero, como en aquella mañana primave­
ral del paraíso perdido, ahora años, la mujer, 
-San Pablo había de lanzar sobre ella sus 
más terribles y resentidos anatemas- la mu· 
jer, decimos, no obedeció el mandato del Se­
ñor____ Y, claro, regresó a ver qué es lo que 
ocurría con su ciudad y su casa, sus viñas y 
sus ovejas. Regresó a ver al hermoso valle de 
Sodoma, como ahora. años, la madre Eva ha· 
bía mordido la inanzana, tan linda ella, por 
consejo desinteresado de la serpiente y des­
de entonces, 1 ah l "creced y multiplicaos". 

Esta desobediencia de la mujer de Lot, 
queridos hermanos míos, le atrajo un castigo 
muy curioso: quedó convertida en estatua de 
.sal. ... O sea que el Señor, indignado, la saló'----

El símbolo es precioso: estatua de sal. 
Inerme y perecedera. Constante invitación 
a los ganados de los prados y colinas cerca­
nos, para que vayan a lamerlu, o. lamerla, has· 
ta acabar con ella.- Hasta reducirla a la nada. 
Al exterminio, a la disolución. Todo· por el 
crimen tremendo de "mirar hacia atrás". 

Eso es lo que está haciendo nuestro po· 
bre país, el Ecuador. Nuestra amadíoima pa~ 
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tria: "mirar hacia atrás", como la mujer de 
Lot. Dar la espalda al presente y al porvenir, 
para mirar al pasado, que ya debiera estar 
muerto, maloliente, enterrado. Muerto de 
vejez, de "muerte natural". 

¿Qué igual cosa está pasandn en otros 
países, progresistas e ilustres} En primer lu­
gar, aquello de "mal de muchos, consuelo de 
______ .. Y luego que, si se examinan un poco las 
cosas, eso no es verdadero. Las últimas e. 
lecciones parlamentarias de los Estados Uni­
dos, dier~n una batida vergonzosa a los con­
servadores de Mac Carthy, de Dulles y de 
Nixon. Todas las elecciones parciales ingle­
sas, dan resultados favorables· a los laboris· 
tas. El Brasil, el más grande de los pueblos 
fraternos, el que lleva quizás consigo la espe· 
ranza del hombre, se dio un gobierno de fran· 
ca izquierda liberal-socialista. Y México, a· 
caba de reafirmar sus propósitos de revolución 
por la justicia y la igualdad social, al elegir 
al joven y muy avanzado Ministro del Traba­
jo, Adolfo López Mateos.. .... 

Lo de Francia. Lo del Uruguay. Sí. Es 
verdad. Pero cada uno· de esos grandes ca­
sos tiene una explicación aceptable y valede­
ra: en el gran pueblo francés, claro como un 
planteamiento cartesiano, se habría producido 
en la IV república un caos polítiCo que la para­
lizaba. Los gobiernos duraban pocos meses, 
semanas, días.... La moneda se hundía. El 
imperiu colonial se disgrega, por la razón sen-
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cilla y 'Obvia :ele que todos los pueblos amhi" 
cionar¡, ser ]i;'bnes.... Y Francia, como una 
gran dama fque no quiere ser "venida a me·· 
nos.. hace esfuerzos sobrehu1.nanos pm· ~c1f:\ .. 
teJ.'te; esa disgregación, por prolongar Ya vida 
<d-e~ imperio. De Gaulle -que era ya una es~ · 
ttatua, <cc>mo Juana de Arco y Napoleón- ha 
:sido despertado para que ensaye la defensa de 
Argelia, de Guinea, del imperio agonizante ..... ! 
No es la llamada a un hombre de de¡·ech:~ 
-que no se lleva muy mal con los rusos,· pe~· 
ro que detesta a los americanos e ingleses-· 
la que ha hecho una gran mayoría del puebla· 
frances al llamar al General Charles de Gaulle,. 
el "Gr:an Lorenés", creador de la resistencia..l 
y artfífice supremo de la liberad6n. Ftándá 
llama ;al gran soldado, al gran francés que su­
po ga!lw-anizar el espíritu abatido de su patria 
durante la vergonzosa época de la ocupación 
aleman.a, de la cual fueron partidarios y servi-­
dores jvs más representativos hombres de ll\ 
derecha francesa, desde el pontífice del mo­
:narquismo, el frenético Charles Manrrns, pa­
:sando por traidores -como Monlhcrlant, Sacha 
Guitry, har>ta el ~upercatólico Mariscal Pétain, 
héroe de V erdt'm y traidor a la democracia 
francesa y a la misma Francia____ A ese Char~ 
les de Gaulle, que mantuvo junto a sí a todos 
los verdaderos franceses: comunistas eomo 
E.luard y Aragón, hasta católicos como Jac" 
ques Maritain y Bernanos._ __ 

.; Lo del Uruguay} Acaso múH Mcncillo: 
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la permanencia tranquila de más' de nCJventa 
años en el poder, había conservacioll"izado al 
móvil y revolucionario Partido Colorado, fun­
dado por Batle y Ordóñez, el gran víejo que 
muchos razgos comunes tiene con nuestro gran 
Alfaro. El ilustre partido de Baltazar nrum 
y de los primeros momentos del "nonagena­
to", se había hecho dinástico: bastaba lla­
marse como el fundador, para tener asiento aL 
to en el gobierno orientaL.. En cambio, d 
Partido Blanco, partido laicista, sin afincaci6n 
:religiosa ni fanatismo alguno, había evoluci<Jl­
nado fuera del poder, en forma tal que fue ~~ 
el campeón del apoyo· a la Guatemala trai.­
cionq,da y vendida, a la Guatemala que, pa~­
x.a sacrificarla y sojuzgarla, se la tachó de CO"' 

:.munista.... El Partido Nacional, del viejo 
·~·patriarca Herrera, se había rejuvenecido, y 
'-!T\w,;has veces se adjudicó éxitos en la defensili 

·'de las mejores causas de La democracia ... -. 
¿ Curuchupa, a la triste moda nuestra, el Par~ 
ti do Blanco, Nacional o Herrerista '? Cuentos 
de la abuelita .... 

En cambio, contemplemos el panorama 
de América, en su cam-ino democrático y Ei­
bertario de eliminación de tiranos y de tira· 
nías: · 

Inicia la República Argentina el gran sa-
cudimiento popular. ¿l.-as derechas) Quiá 1 
-Cuando ese pobre General Leonardi quizo in­
terpretar así las cosas, por las apariencias ex­
ternas, fue lanzado rápidamente por la bor-
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f)a_, Y un ~oblerno de centro-izquierda, bien 
dt:!tinida y enérgico, de los gener~les Aram~ 
buru y R~jas, capitalizó la populandad v~:rcla~ 
dera. y el antiperonismo. Y en las l'lecno~Els 
·quién triunfa? Pues Arturo Frondizi, hom!bl"e 
de frru:v.::a izquierda. En la campaña, tuvo qu~ 
hacer cieTtas concesiones, no a la derecha, ~~­
no a "las papeletas en blanco" del peroms~ 
mo. Y eso le está costando bastantes mole¡¡-_ 
tías y contratiempos .. -- f 

En Colombia, después de la tragedia L 
n~narrable del asesinato en masa perpetrado 
pr.or el conservatismo ávido de poder, media~;~.-: 
te sus tres personeros trágicos: Ospina Pé-.. 
r-ez, Presidente Constitucional Conservador, 
por la división liberal entre Gaitán y T urbay, 
&e sesenta mil a cien mil colombianos muer­
tras; Laurean o Gómez, Presidente Constitu­
cional Conservador, alias EL MONSTRUO, 
inspirador de cuarenta años de política co­
!:G>mbíana, creador de los lemas de la "'AC­
C10N fNTREPIDA' y "conquistar el poder 
A SANGRE Y FUEGO", costó a nuestra her­
mana del norte, de ochenta a ciento veinte 
mil cadáveres; RoheTto Urdaneta Arbeláez, 
Presidente Constitucional Conservador, au­
tor del lema -plagiado entre nosotros- de 
"la mano extendida y el puño cerrado", del 
incendio de El, Tiempo y El Espectador, d~ 
los asaltos e incendios de las casas de Eduar­
do Santos, Alfonso López y otros grandes· H­
berales y que co!>lÓ a Colombia asimismo mi-
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les de cadáveres.... Fi11almente el Dktador 
Conserv~d~r Gustavo Rojas Pinilla, qo:e sí 
1:0 costo tantos cadáveres como a los Pre~ 
s1dentes Constitucionales del conservatisma 
en :ambio inauguró el sistema de la rapiña or: 
::ramza~a Y de la corrupción más abyecta .... 
Despues de todo eso, decimos, se ha instau­
rad~ un régimen de transición, de pacto cívi­
co, mspirado y dirigido por un esclarecido 
demócrata del continente.... Y en las últiN 
mas elecciones parlamentarias, se comprobó 
q_uc la .votación liberal era de un setenta por 
ciento, sobre la escuálida y desmedrada vota­
ción conservadora, que aún así, se presentó 
_dividida.... · 

.i=;::::;, remfi.che glorioso de este avance 
democáitico y anticuruchupa, que ha limpia­
do y ennoblecido todo el hemisferio, t-enemos 
la extraordinaria resurrección de la democra­
cia venezolana, después de su pasión y muer­
!:e a manos de los espadones traidm·es y raN 
paces como Delgado Chalbaud y Pérez Jimé­
nez.... De dos millones y medio de votan­
tes; más de dos millones van a las candidatu­

. ras democráticas de Rómulo Betancourt y el 
Almirante Larrazábal y sólo un enclenque y 
·lívido veinte por ciento -más o menos como 
-aquí- va a la candidatura reaccionaria so~ 
· cial cristiana del doctor Rafael Caldera.... Y 
· GSO que el doctor Caldera es personalmente 
simpático y hombre de este mundo y de este 
siglo.... El triunfo de Rómulo Betancourt 

134 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



nos llega muy a lo vivo del corazón a los e· 
cuatorianos. Muchos de ellos escucharon va­
lerOsas intervenciones del gran jefe socialista, 
en pro de los derechos del Ecuador. Y sí se 
salvó el decoro de la IX Conferencia Intera­
mericana de Boáotá -aquella que fue ensom­
brecida por el asesinato de Gaitán- se debe 
en gran parte a la intervención de la voz cla­
ra y alta de Rómulo Betancourt. MI VOTO 
POR ROMULO BET ANCOURT, publicado 
en La Calle también, ha sido un anuncio 
de la gran verdad democrática de Venezuela. 
Y ojalá con esto, nos rehabilitemos del gran 
pecado, del miserable pecado que comatimos 
contra el derecho de asilo ___ _ 

Queda aún lo de Chile. Y sin embargo, 
lo de Chile constituye uno de los triunfos de­
mocráticos más grandes: Salvador Allende, 
candidato de la extrema izquierda socialista­
comunista, en la elección anterior, apenas al­
canzó a la escasa suma de cincuenta mil vo­
tos. Hay, con todas las cosas en contra, so­
brepaso la fabulosa cifra de TRESCIENTOS 
CINCUENTA MIL VOTOS, quedando a u­
na escasa distancia del candidato liberal - con­
.servador triunfante, Jorge Alessandri. Y su­
·perando con más de ciento cincuenta mil vo-
tos al candidato social cristiano Frey ___ _ 

No, queridos compatriotas: la democra­
·cÍa, como nunca, está en triunfo. Singular­
mente en nuestro continente. Porque aún en 
el Perú, donde triunfó el civilismo de Prado 
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por voluntad del APRA, el gobierno cuenta 
con Ministros como Jorge Basadre, el amigo 
fiel y consecuente del más grande peruano de 
los últimos tiempos: José Carlos Maríáteguí. 

Estamos cercados por un benéfico cerco 
de democracia liberal. El mundo marcha ha­
cia la liberación y la justicia. En América, 
quedan cuatro dictaduras aún: República 
Dominicana, la del benefactor de la Patria, 
Nicaragua de los Somoza, padre e hijos; Cuba, 
la de Batista, y Paraguay con ese siniestro ge­
neral de apeJ,lido difícil: Stroessener, o cosa 
así. Cuatro dictaduras y dos disparates: el 
de Haití y el que nosotros estamos pade­
ciendo, por el crimen de haber mirado hacia­
atrás, como la mujer de Lot.... Estamos 
convertidos en estatua de sal. Estamos sala­
dos. 
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NUEVAS CARTAS Al ECUADOR 

Décima cuarta: 

SOBRE LA UNIDAD DE LAS IZQUIERDAS 
Y .... LOS FRAILES EXTRANJEROS 

" .... son los monjes y las 
monjas, son los tíos paternales 
y las tías maternales los que 
mantienen la tradición religio­
sa cristiana, los que educan a 
la juventud. Pero como tienen 
que educarla para el mundo, 
para el siglo, para ser padres y 
mad1·es de familia, para la vi­
da civil, política, de aquí la 
contradicción íntima de su en­
señanza. Una abeja podrá en­
señar a otra abeja a construh· 
una celda, pero no puede ense­
ñar a un zángano. a fecundar a 
la reina". 

(MIGUEL DE UNAMUNO. 
La Agonía del Cristianis-
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mo.- Editorial Losada.- Pá­
gina 90). 

¿Habrá llegado ya la hora? Sí. Ha lle­
gado la hora para. hablar, seriamente, de la uni­
dad, ele la unificación del pueblo ecuatoriano, 
para abolir el lamentable castigo a que se nos 
tiene sometidos. 

Y digo, escuetamente, del pueblo· ecua­
toriano. Sin la innecesaria aclaración de "pue­
blo ecuatoriano demócrata" o de "pueblo e­
cuatoriano libre". Porque, es elemental: to­
do el pueblo ecuatoriano es demócrata y li­
bre. La historia auténtica -que rec1en se 
ha comenzado a escribir, a pesar de academias 
y poseedores de archivos familiares, que debe­
rían ser los archivos de la patria- lo puede 
comprobar con amplitud y verdad. Porgue, 
no es pueblo ecuatoriano, e·l grupillo de. ga­
monales que se han apropiado de Cristo, pa­
ra hacer todo lo que no quería Cristo que se 
hiciera con los hombres: explotarlos, esclavi-

. zarlos, matarlos de hambre.... No, eso no es, 

. no puede ser nunca el pueblo ecuatoriano, la 
víctima eterna de los opresores. Y de unos 
opresores sin talento, sin validez humana, sin 
sentido de progreso ni del país, ni siquiera c::le 
ellos mismos. __ _ 

¿En qué lugar de-l Evangelio -señores 
de la Jerarquía Eclesiástica o de la Jerarquía 
gamonalicia, que anda haciendo ridiculeces en 
España, a caza de títulos burlescos -en qué 
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lugar del Evangelio se encuentra el mandato 
de esclavizar al indio? A menos que, como 
lo hicieia el tremendo fraile Juan Ginés de 
.Sepúlveda, los actuales condeci.llos y marque­
sillas de opereta que nos están asomando, es­
tén convencidos de que los indios no son hom­
bres, son "bruta animalia", bestias de carga, 
a los que hay que explotar hasta que revien­
ten, sin darles de comer ni de vestir____ ¿Y 
dónde, entre los "ministros del Señor", aso­
ma un santo y sabio Fray Bartolomé de las 
Casas, que tome por su cuenta la causa de e­
sos hermanos en Cristo, los defienda y am­
pare? Muy al contrario: el" clérigo impor­
tado en cantidades masivas, es simplemente 
el falangista alquilado para venir a profanar 
el nombre de Jesús, apoyando a los contra­
ventores de su doctri·na de amor y defensa 
de los débiles____ (Dónde, en nuestro país; 
el Padre Francisco d~ Vitoria, el Padre Pe­
dro de Gante, el Obispo Gatcés, el Canóni­
go Palacios Rubios~ Desgraciadamente, lo 
hemos de confesa.r con lástima, el Ministro 
del Altar entre nosotros, ha nido y es el na­
tural aliado de los explotadore<i, de ·los que es­
clavizan a sus semejantes, de los que -acaso 
siguiendo las doctrinas nefastas que en el Si­
glo XVI profesaran Ginés de Sepú'lveda y T o­
más de T orquemada- están siempre de par­
te de los "sepulcros blanqueados, raza de vL 
horas", de los que han convertido la "casa de 
oraci6n en cueva de ladrones" y en contra de 
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aquellos que, por pobrecitos y humildes, fue~ 
ron ensalzados en el Sermón de la M~ntaña. 
esa página revolucionaria como pocas en la 
historia humana que, si fuera lanzada hoy, se 
la consideraría del más tremendo, o:.ic1 más 
condenable comunismo: 

"Bienaventurado!l los po~ 
brea: porque vuestro es el rei­
no de Dios". 

"Bienaventurados los que 
ahora tenéis hambre: porque 
hartm seréis". 

"¡Ay de vosotros los que 
estáis hartos, poll'que tendréis 
hambre!". 

"¡Ay de vosotros los que 
ahora reís, porque gemiréis y 
lloraréis!" 

(Evangelio de San Lucas. 
-Capítulo VI.-, Versículos 20 
25.) 

Pero, de todos modos, el cura de almas 
nacional, tiene apego a su tierra y siente el do·­
lor y el júbilo de lo ecuatoriano. Le interesa 
la historia, la geografía, la economía del Ecua­
dor- Ama el paisaje, las mieses, las frutas, los 
ríos y los mares de la, patria. Un cura guaya­
quileño está vinculado a la suerte de sus ríos, 
y el Guayas, sin literatura, es algo padre y ma­
dre para él.... Y el cura serrano ama sus mon­
tañas, sus laderas,- indígena casi siempre, mesti­
zo siempre, co1:no el Señor Cardenal quiteño,. 
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que debe sentir el orgullo de ser del barro, del 
sol y del aire de su tierra .... 

¿Pero el cura extranjero, importado con 
designio político y consigna sectarias} ¿Qué le 
puede importar al comboniano, claretiano y 
todas las gamas del jesuitismo universal, las 
fronteras de la patria, en las famosas tscuelas 
fisco-misionales? 

Amo al extranjero que viene a nuestra 
tierra en busca de un buen lugar del mundo pa­
ra VIVIr, amar, morir. Amo al extranjero que 
.a causa de la resaca de las dictaduras fascistas 
y nazistas, se ha volcado con su amor a la vi. 
da y su fuerza de trabajo hacia nuestro país. 
Cuánto le debemos- Cuánto ha contribuido a 
nuestro desarrollo, a nuestro progreso, a nues­
tra vitalidad. 

Amo al extranjero que viene a poblar y 
énriquecer de trabajo y amor, los campos y 
las ciudades de la patria. Amo al extranjero 
que viene a tener hijos en el suelo de la patria, 
cumpliendo el bíblico "creced y multiplicaos" 
y el decir sarmientino: "gobernar es poblar". 
Anchos son los caminos del mundo para quien 
quiera llegar hasta nosotros trayéndonos la vi­
da, la esperanza, la alegría. Para quien nos 
traiga el poder de sus brazos, la habi-lidad de 

-sus manos, su capacidad técnica, su corazón a-
bierto a todas las ideas y todas las labores. 

Amo al extranjero que viene a identifi­
carse con la móvil vida de la patria. Al que 
nos .trae una enseñanza, un SJlber, una habili-
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dad. Al que viene a decirnos algo que nos to­
nifique, 'con la palabra o con la acción. Soy 
el partidario más ferviente de una buena inmi­
gración extranjera que venga a traernos un 
poco de aquello que las viejas civilizaciones 
han atesorado en siglos: el que nos plante 
una viña, nos traiga un chanchito, nos enseñe 
a manejar un telar o a modelar el barro. El 
que nos venga a decir cómo se combaten los 
males de las plantas nuestras, sobre todo de 
aquellas que son nuestro tesoro: el cacao, el 
banano, el café, las frutas y los cereales. 

En México, en torno al lago de Pátzcua~ 
ro, desde las praderas de Tzintzunzan, e inclu­
so la isla sagrada de ]anitzio, se venera el re­
cuerdo de la figura hoy ya casi mitológica de 
TATA V ASCO, el fraile bendito y santo, Don 
Vasco de Quiroga, que les trajo a los indios 
michoacanos el "puerquito de Nuestro Señor", 
"el marranito de Dios", desde la lejana metró-

. poli española. Que les enseñó a tejer y a ma­
nejar el barro, que les dió la sabiduría de en­
hebrar una aguja, para unir mejor las dos par­
tes de un zarape.... El recuérdo de aquella 
noble figura de evangelizador y, sobre todo, 
hombre bueno a la medida del. Cristo, flota 
por sobre esos campos, esos ríos y esos lagos. 
Y, para los indios, es como una advocación 
consoladora, que sana a los marranitos enfer­
mos, al ternerillo flacucho, a las gallinas con 
pepita. Porque :oc1o eso hacía en vida, los 
pies clescalzos, ca:ninando por el fragor de las 
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úerras y navegando por sobre el lago, ese cié_ 
rigo que cumplió su misión evangélica: estuvo 
cerca de los pobres explotados y no cerca de 
los ricos explotadores .... 

Alguna. vez, en el clero nacional ecuato­
riano, se encuentran ejemplos parecidos de ab.:. 
negación y cristianismo verdadero: Pero esas 
son las ovejas negras del redil sumiso de ser­
vidores de los amos. A ese buen cura de al­
mas, se lo calumnia ante el Obispo y, casi 
siempre, se le aplica el sambenito trágico: es 
un cura comunista, que solivianta a los indios 
mitayos y a los cholos alzados .... 

Pero, en todos los casos, el cura nacio­
nal, es un ecuatoriano. Es producto de este 
sol y esta tierra. Le interesan sus fronteras, 
su progreso, su economía, el bienestar de sus 
compatriot¡¡,s. Y, por ello mismo, es meno.s 
sumiso a la voluntad autoritaria y explotadora 
ele los gamonales. 

No quiero dar nombres, aunque pudie­
ra hacerlo. Pero sé que les harí:o un mal po­
sitivo a esos sacerdotes "según la ley de Dios", 
que llevan dentro la inspiración evangélic2 y 
ponen en sus obras la unción que ponía en las 
suyas un San Vicente de Paú!, el santo de los 
galeotes, de las enfermedades y de la pobre­
za; un San Pedro Claver, protector de los es­
clavos.... Bendito el eclesiástico que :;e lla­
ma Hermano Miguel F ebres Cordero, y es­
tá junto a los niños, no para enseñanlcs a o~ 
diar, sino para adoctrinarlos en amor; cuan~ 
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do se llama Federico González Su~rez, y 
cuenta las cosas más duras de quienes, ampa­
rados en sus vestiduras eclesiásticas, corrom­
pieron la sociedad colonial con sus escánda. 
los .... 

Extranjero debía ser el famoso Obispo 
Schumaeher, que lanzaba a uno~ ecuatorianos 
contra otroa, en la guerra fratricida de los ga­
monales explotadores contra el esfuerzo li­
bertador de Alfaro: aque.! tremendo basilis­
co que, en una Pastoral, así en una Pastoral, 
dijo: 

"Monstl·uc' es del infierno, espantoso, 
indescriptible, el liberalismo y el radicalismo: 
es la gran ramera de Babilonia, que vió San 
Juan en el Apocalipsis, como una mujer sen· 
tada s<OlJre llna bestia, !lena de nombres de 
blasfemirt.... Con nosotros está Dios, con 
nosotw3 la Azucena de Quito, la beata Ma­
l~ana de Jes.ús __ Tomad las armas y tened 
buen ánimo!'' 

Polluelos de Shurnacher, los frailes ex­
tranjeros que nos están llegando en bandadas 
de cuervos, con el pretexto de escuelas fisco 
misionales y de encargados de civilizar y ·co­
lo!"Í7ar, ya no al Oriente ecuatoriano, sino a 
las más viriles y liberales provincias de la cos­
ta: Esmeraldas, El Oro, Los Ríos____ Ellos, 
como aquel Obispo nefando, que nada tenÍé1. 
de pastor de ovejas, sino- de sargento de ca­
rabineros rurales, que invitaba a tomar las ar~ 
mas para matar ecuatorianos ___ _ 
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La guerra civil está encendiéndose ya, en 
el seno de la patria, que había ya avanzado 
un poco en el camino de su integración. Por­
que, señores de la derecha, NO .NOS HEMOS 
DE DEJAR tan fácilmente como ustedes pien­
san_... Esta pretensión de hacer de un pue­
blo joven y que debiera estar en marcha, un 
pueblo envejecido, des-rumbado y caduco, es 
contraria a ·la naturaleza de las cosas. Es un 
pecado contra natura, que no hemos de dejar 
que prospere. 

El Ecuador, ya merece que sus hijos ha­
gan el esfuerzo supremo para impedir su rui­
na definitiva, su aniquilamiento, entre llama­
radas de odio que ya se están encendiendo y 
-lo que es peor aún- en el lodo viscoso de 
la ineptitud .... 

Ha 1legado ya, señores del centro y de 
la izquierda, la hora de hablar· seriamente de 
la unidad, de la unificación de las gentes pro­
gresistas, en un gesto supremo de salvación 
·pública.... No dejemos que el Ecuador su­
cumba, no siquiera en actitud heroica, "a] ai-
re libre y con el arma al brazo", como pedía 
el _gran Arzobispo, sino en esta ciénaga pesti­
lente, en que nos estamos hundiendo un po­
quito más cada día: ciénaga de retroceso his­
tórico, ciénaga de beatería de siglos ya pa.sa~ 
dos, ciénaga de hambre .... 
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NUEVAS CARTAS AL ECUADOR 

Décimu. quinta: 

SOBRE LA RESPONSABlUDAD DE LOS 
INTELECTUALES 

Con su infinita solicitud por 
las almas, la Iglesia no. deja es~ 
coger sino entre su dogma y 
la hoguera. Afirma, pretensión 
terrible, que· el hombre tiene 
derechos sobre las opiniones 
del prójimo. Afirma que la 
herejía conduce a la condena~ 
ción eterna y que es necesario 
evitar, por todos los medios, 
que contamine las almas ino~ 
centes de un pueblo entero. 
La muerte de ~lgunos no es 
nada si se trata de salvar del 
infierno a naciones enteras. 

La fatalidad quizo que la 
iglesia se hiciera de mi111 en más 
una institución de policía y que 

-147-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



este espíritu se comunicara a 
Jos jerarcas. 

La salvación de las almas 
excusa. todo, aún las violencias 
de la educación forzada. 

( Jacobo Burckhardt- Re­
flexiones sobre la historia del 
~undo-- Editor EL A TENE.O.­
páginas 63.64). 

Finales de año. Principios de aíi.o. La vi­
da que ccrre, como "los ríos que van a dar a 
la mar", que dijera Manrique, ¿y qué? ¿Lugar 
para el desánimo, para la derrota de los "hom~ 
bres de buena voluntad"? Todo lo contrar·io. 
Lo único que nos ha ocurrido en estos dos años· 
en que nuestra Patria se ha sumido en las si~ 
mas más hondas del disparate, del retroceso, 
es que nos hemos dado cuenta, -nos estamos 
dando cuenta- de que no hay que entre­
garse a la confianza, de que no hay que vivir 
en "la ciudad alegre y confiada", porque Vlie­
nen los moros y se apoderan de ella y, después, 
cuesta trabajo arrebatársela .... 

Y estos moros que ahora se hallan enea~ 
ramadas en las a.lturas del país, parece que 
han venido y están siendo aleccionados cons­
tantemente por sus maestros los jesuítas, que 
se están batiendo en retirada en todo- el mundo, 
pero que no se resignan a perder estos últimos 
reductos, aunque pequeños y pobres .... 

Para ir por el camino- de la unificación, 
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tan fácil y tan difícil a la vez, me parece con­
veniente conversar -comenzar a conversar-, 
con los hombres que trabajan en faena de in­
telectuales, en menester del espíritu, que ti~­
ne alguna situación de reflexión, de meditación. 
Que pueden ser conductores de hombres o de 
niiíos: con los intelectuales, en suma· Aunque 
el nombre tenga algo de pedantesco y preten­
cioso, pero tiene mucho de esclarecedor. 

A los muchos años de conservadorismo 
reaccionario, y a los no menores de liberalis­
mo, se debe una realidad incontrovertible: la 
inteligencia nacional, en el magisterio, las cien­
cias, las artes, singularmente la literatura, se en­
cuentra en la buena orilla del pensamiento y 
la sensibilidad humanos. Se encuentra del 
buen lado del hombre. Del lado de la justicia, 
de la igualdad y de la libertad. Nuestra inte~ 
lectualidad, en su inmensa, en su abrumadora 
mayoría, es una intelectualidad de izquierda. 

Todos .Jos forcejeos que se hagan para 
resucitar fórmulas caducas de pensar y de ex­
p¡;esarse, son inútiles, vanas. Esfuerzos que, 
después de. días de relumbrón oficial, con dis~ 
cursos y banquetes, medallas y condecoracio­
nes, retumban en el silencio. Coronaciones, 
declaraciones, homenajes: nada consiguen pa­
ra imponer ·un nombre a la consideraci{m na­
cional o extranjera. Porque solamclll.e entre 
nosotros ocurre el fenómeno increíble: preten­
der erigir intelectuales, artistas o Babios por 
decreto, por propagandilla gacetillera de turi-
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ferarios, por acuerdos precedidos de "consi-
derandos" ___ _ 

Cuando los espadones traidores ~staban 
consumando el asesinato de España, hicimos 
aquí en 1 9 3 7 y en Quito, un libro-homenaje 
a la gran nación ma.rtirizada. Pude entonces 
decir, en el prólogo de aquel libro que se lla­
maba NUESTRA ESPAI\!A: 

"Pero aquí, en esta tierra que acaba de 
pasar por uno de los períodos más turbios de 
odio contra el espíritu, período siniestro en el 
que fue atacada por el infortunio brutal de te~ 
ner en su seno gentes con poder que odian a 
las gentes con inte.Jigencia; (la historia es la 
repetición de los hechos pasados, digo hoy) 
aquí, en el Ecuador hemos podido recoger este 
tesoro precioso, esta verdad consoladora: todos 
los intelectuales de valor, los que, en realidad, 
algo haü hecho por la cultura, sin excepción 
vá.Jida, sin transfugio penoso, se han puesto 
sin vacilaciones, junto a la causa de la repú~ 
blica española. Ni una sola voz discordante, 
digna de tomarse en cuenta dentro del gran 
concierto de rabia contra los bárbaros y de 
amor para los defensores de la patria materna. 
Y si alguno ha sentido la tentación de huir, 
de ser neutral o, peor aún, de traicionar, ha 
temido a la sanción suprema que la cultura 
impone a sus tránsfugas: "la muerte espiritual". 

Eso que dijimos en 19 3 7, con nuestra fir­
ma como siempre, po-dríamos repetirlo ahora. 
Porque de las dos o tres nuevas promociones 
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de artistas y poetas, también lo válido está de 
nuestra orilla, hasta ese valioso .y valeroso Gru~ 
po Umb1·al compues•to de católicos justicieros 
con la verdad y la belleza, que aman a la pa~ 
tria en dolor, en júbilo y en esperanza. 

Pero, eso sí, con una gravísima, dramátL 
ca reserva: no hemos cumplido con la cultura, 
con la .libertad ni con la inteligencia. Nuestras 
últimas generaciones, las surgidas a la som­
bra del liberalismo, -artistas, escritores, cien­
tíficos becados principalmente por Alfaro y 
Plaza en Europa y Estados Unidos-· no han 
comprendido la i-mportancia de aquello que 
Archibald Mac Leish ha llamado. "la respon· 
sahilldad de la inteligencia", y salvo excepcio~ 
nes valiosas, se han portado neutrales, palabra 
encubridora de la cobardía, o se han unido y 
colaboran con la banda enemiga de la inteli­
gencia y la cultura que se ha adueñado del man­
do. Tampoco las generaciones siguientes: la 
que pudiera corresponder a aquella que en Eu­
ropa, se llamara "moins-de-trente-ans·,, menos 
acomodaticia acaso, pero también resignada y 
que-me-impol'tista. Muchas d.e sus cifras váli­
das,· de alta validez sin duda, callan o se com­
plican. Finalmente, las promociones siguien­
tes, que nacieron acaso dentro del fragor in­
humano de la primera guerra mu~dia-1, y se 
educaron con la música de los cañones de la 
segunda, sin bien más politizadas, en ciertos. 
casos, más comprometidas, tampoco se con~ 
ciertan para poner un antemurnl dcfem;ivo, 
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contra la avalancha antihistórica, que está des" 
truyendo todo lo que se había edificado en el 
terreno de la cultura libre, 

Valiente y promisora, sin duda, la obra 
realizada por las gentes ecuatorianas de cul­
tura a partir de los años 19 2 O, en la plástica y 
1930 en la literatura. Y las figuras solita­
rias y grandes de un Pío Jaramillo Alvarado, 
de un Luis A. Martínez, un José Rafael Busta­
mante -obreros de la patria, su ·libertad y su 
prestigio- ya no se hallaban solas: les hacían 
coro voces libres de la costa, de la sierra, del 
sur y del norte del país. El "grupo de Gua­
yaquil", denominación usada por mí desde 
Europa en 1 9 3 O¡ e 1 indigenismo literario ini­
ciado por Fernando Ghávez; la novela lojana 
de Palacio o de Rojas; la poesía ·de Carrera 
Andrade, de Miguel Angel León, de Augusto 
Arias y Gonzalo Escudero. 

Y en la plástica: desde las anunciacio­
nes realizadas por Eg·as, Moscoso, Mideros, 
.León y Coloma --Mideros no es un pintor de 
tendencias derechistas, sino un pintor de ilumi­
nación mística- las obras de los actuales: Pa­
redes, Guerrero, Kingman, Moscoso, Pala­

·cio, Bravo Malo, hasta la culminación cimera 
.Y avasall,0dora de Guayasamín .... 

Nuevos grupos, en .Jos cuales asoman per­
sonalidades señeras~ Alejandro Carrión, Pe­
dro Vera y sus contemporáneos; seguid·os por 
la promoción de poetas en la qut= Jorge Adoum 
dice las cosas más entrañables del hombre y 
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su justicia, Dávila Anclrade tiene estremecí~ 
mientas líricos asombradores; y la novísima 
promoción de Umbral. 

En las diversas zonas de la patria, la 
voz del espíritu se la escucha en el buen la~ 
do: Andrade y Cordero, el poeta de inspi. 
ración y cultura', Cuesta, el fino narrador de 
cosas de niños y de ángeles, Díaz !caza y los 
jóvenes poetas de Guayaquil; los novelistas 
de Esmeraldas, Nelson Estupiñán Bass y Adal­
berto Ortiz y los de todos los lugares de la 
patria ___ _ 

Silencioso, un poco; recogido en su ha­
cer; amputado de algunos de sus miembros 
esenciales, el Grupo de Guayaquil, que ha 
editado un auténtico maestro de la patria: 
Alfredo Pareja Diezcanseco. 

Y a en 19 53 conturbado el espíritu, pe­
ro sin mengua para la esperanza, clirigí a los 
intelectuales del Ecuador la TERCERA LLA­
MADA. Era un toque reflexivo, un po~o tran­
sido de angustia, a la conciencia lihre de los 
faenadores de cultura. En ella rncordé la 
raíz espiritual y la esencia de la patri11, los nom­
bres ilustres, indeclinablemente libres, de lo11 
grandes de la patríá:, de los cn~adores de la 
Patria y de su espíritu libre: En¡wjo, Olmedo, 
Rocafuerte, Montalvo, Gonz{dcz Suáre:t. .... 
Fu e en parte escuchada, ¡ ll 11' lus gentefl m{ts 

jóv~nes, y la respuesta en ol m\ no se hizo es­
perar, opima, sustanciosf\• 

Han pasado cinco aílcw, Entoncen, d pe· 
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ligro acechaba. Hoy, la tremenda y desola. 
dora verdad se ha consumado: estamos en ple­
no retroceso. Hemos oaído en la anomalía dlc 
·estar gobernados con sistemas y pensamien­
tos teocrático-medioevales, en pleno sig.llo 
XX. Se nos hace regresar, no siquiera a Ha 
mística, sino al monacato, a la más sombríLa 
mutilación de las conciencias. 

Para ello, se hace franca desconfian2~a 
del clero nacional, que ama a su patria meos­
tiza, a su patria auténtica, engendrada por e o­
lonizadores e indios. Y se recurre a la impo r· 
tación masiva de frailes españoles, justamen~ 
te nutridos del pensamiento nazi-fascista m6s 
grotesco de la era actual: aquel que caricatu" 
rizaran los secuaces de Franco·, tomando u m 
poco -casi siempre lo peor- de los méto­
dos de Hitler y de Mussolini. 

Cada día de Dios, casi sin protestas ele 
nadie, se nos informa de un nuevo Colegiio 
confesional-falangista; desde que se permití e­
ra esa hibridación absurda de una famosa J\.. 
cademia Militar, 'fuera del ejército nacionatl, 
dentro del clero -por lo menos eso- nacim­
naL .. 

¿Qué ha ·hecho la intelectualidad ecuatoo­
riana frente a eso? Voces aisladas de honn­
bres que lo arrosrran todo: hasta la frialdatd 
de los amigos temerosos, que huyen de la com· 
taminación, hasta los ataques velados de cie:r· 
ta gacetillería venal y corrompida, lista a be· 
sar los pies de los amos .... 
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No. Rotundamente no: la responsabili­
dad de la inteligencia libre ecuatoriana, no 
ha sido afrontada, El deber del intelectual de 
la patria, no ha sido cumplido. e Desdén 
olímpico? Pasó ya la época de las torres de 
marfil, con placeres importados y estupefa­
cientes igualmente importados. ¿Resigna· 
ción? Si existen ciudadanos de las patrias que 
no tienen derecho a resignarse, son los hom. 
bres de pensamiento libre, porque saben que, 
por el camino que seguimos, las fuentes de 
la eultura van a ser cegadas, las aduanas de 
la patria van a incluir -como si se tratara 
de la barata y magnífica mercadería colom­
biana- entre los artículos prohibidos, el pe~ 
riódico, la revista y el libro, como ya se in­
tentara no hace mucho.... La humildad, el 
acanallamiento de la inteligencia, su concesio· 
nismo solamente, es un crimen contra eUa 
misma- Porque ya lo hemos sufrido. Porque 
ya lo hemos visto sufrir en países hermanos y 
vecinos: Colombia, Venezuela, entre otros 
que ya han abierto, de par en par, JaH puer­
tas a todos los vientos de la civiliznción. 

Venezuela ya no es un cwutcl. Colo-m­
bia sigue siendo Academia. (,V ulverá el E­
cuador a ser convento 1 P:HH que se cumpla 
lo que estaba escrito .... 
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NUEVAS CARTAS Al ECUADOR 

Décima sexta: 

SOBRE LA MISION DEL ESTUDIANTE 
UNIVERSITARIO ECUATORIANO 

En patrias nuevas, en las que lo que se. 
halla por hacer es el hombre, la misión esen­
cial del universitario es la de contribuir, con 
sus poderes de juventud y de vigor, a esa edi­
ficación, sin la cual, todo lo que se construya 
en el campo de las ciencias, las leyes, la filo­
sofía, será deleznable y perecedero, como 
cuando se construye palacios sobre arenn. 

Al universitario de hoy le corresponde la 
forja del hombre ecuatoriano. Con los ricos 
materiales de la historia y de la geografía. Del 
pasado y del presente. Con las gra·ndes voces 
de nuestros hombres de libertad y de cultura, 
creadores del espíritu y la sensibilidad nacio. 
nales: los rebeldes de las Alcabalas, los már­
tires del 2 de Agosto de 181 O, Espejo, Olme· 
do, Rocafuerte, Montalvo____ los libertadores 
del 6 de Marzo de 1845 y los emancipadores 
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de conciencias del 5 de junio de 1895. Má~ 
urgente que saber su medicina o su derecho, 
su ingeniería o su química, es, saber la difícil 
ciencia de ser hombre, de ser ciudadano de 
su patria. 

Este país nuestro, universitarios de hoy, 
tiene la riqueza mayor, el millonario patrimo­
nio de su rebeldía. Ese patrimonio está pues­
t.o bajo vuestro cuidad o; es la herencia sagra­
da que ni se debe dilapidar en intrascendentes 
algazaras sin sentido profundo, ni menos aún, 
esconder, avaramente, cobardemente, hasta 
que hayan penetrado los ladrones para alzar-
se con ella ____ Ni fanfarrones ni cobardes: hom-
bres! 

Largo camino de dolor y de esperanza ha 
caminado el pueblo al que pertenecernos. Ca­
da luz que se ha encendido, cada libertad que 
se ha conquistado, cada derecho que se ha 
:·eclamado y conseguido, obra es del pueblo 
Je la patria, obra nuestra. La sangre y la es­
peranza de las generaciones precedentes han 
cuajado en leyes y en conducta, en actitud y 
en costumbres. La esclavitud del hombre an­
te otros hombres; el dominio del hombre por 
los explotadores; el látigo y la in arca en los 
lomos del pobre aplicados por el latifundista 
y el encomendero; el crimen sin límites que se 
ha cometido y se comete aún conh'a el indio 
ecuatoriano, legítimo dueño de estas tierras .... 
Todo eso está reclamando la intervención ge~ 
nerosa, heroica, de la juventud estudiosa de 
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'la patria. Todo eso constituye la obra que ti e· 
ne que. realizar, generación tras generación, el 
estudiante universitario. 

Interrogarle n Ir> patria su realidad, dolo­
rosa o promisora, en 1 os libros y en la vigilia 
lúcida. Y c¡;tudiar, no solamente para el sano 
pero egoísta propósito de adquirir lin título 
profesional que defienda económicamente en 
la vida, sino para poner todo el acervo de co­
nocimientos obtenidos al servicio de la patria 
que nos nutre con sus m6s cbras y profundas 
esencias. 

Cada generación de estudiantes tiene su 
faena por hacer.· Quienes han pasado ya por 
las <~nlas y han tnmsibado los caminos del es­
tudio universitario, hnn cumplido bien o mal la 
tarea que les correspondía. Acaso más mal 
que bien. Pero nuestro enjuiciamiento no ha 
de ser acerbo -para evita.r ser injusto- sino 
esclarecedor, para obtener ejemplos. Ejemplo 
de lo que ·é,e hizo bien, para imitarlo y superar­
lo. Ejemplo de lo que se hizo mal, para evi­
tarlo y condenarlo. 

Acaso, como ]osé Carlos Mariátegui, los 
estudiantes del Ecuador actual se hallan en d 
caso de "votar en contra", después de cnjui .. 
cia<r al pasado . .Porque -es leal el conft;Hal'" 
lo- acaso pudimos hacer más y no lo hid·· 
mos. Válganos eso sí, no como excusn ni jw; .. 
tificación, sino como acto de fe y csponlnt.a, 
nuestra decidida voluntad de seguir l111eicnclo, 
de seguir luchando, de seguir trayendo granos 
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de arena oara la edificación del futuro. 
El p-roblema de la redención del indio 

ha qnedado apenas desflorado por los tratadis­
tas y los legisladores: la gran denuncia de ma­
estros como Pío J a ramillo Alvarado que si­
gue la trayectoria del Discurso sobre la aboli­
ción de las Mitas de Olmedo en las Cortes de 
Cádiz; la abolición del concertaje de indios, 
cuyo teórico fundamental fue Agustín Cueva, 
el fundador de los estudios de Sociología en el 
Ecuador; y unas cuantas leyes dictadas por los 
regímenes liberales, inspirados ya po:r la a­
nunciación socialista. Todo eso, teniendo- co· 
mo inspiración una frase desgarradora del más 
grande de nuestros escritores, Juan 'Montalvo; 
y aprovechando el surco abierto en nuestra 
tierra, hasta entonc"es dominada íntegramerrte 
por los gamonalistas, feudalistas y latifundis· 
tas que ahora han vuelto a apropiarse ·de ella, 
por el gran reformador liberal Eloy Alfara. 
Pero, hemos de confesarlo que, sólo una Ley 
de Tierras, que devuelva la tierra a quienes la 
trabajan, ha de resolver de manera sustancial 
el problema. Una Ley de Tierras sin timideces 
y sin medias tintas: eso debe ser elaborado y 
defendido, hasta hacerlo estatuto obligatorio, 
por los estudiantes de· hoy. 

El problema de la justicia para el traba­
jador, de un poco de justicia para el trabaja­
dor, ha sido abordado con bastante coraje y 
acierto por los regímenes liberales fortalecidos 
por la colaboración socialista; allí está el Có-
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digo del Trabajo y la legislación laboral que, 
si bien perfectible, digna y merecedora de per­
fección, es por lo· merlos el arma de defensa 
legal de los trabajadores frente a las amena­
zas avasalladoras de un capitalismq incipien­
te, tímido aún, y por lo mismo, más voraz, con 
la pequeña debilidad o impreparación. Ailí es­
tá la Ley y toda la reglamentación del Seguro 
Social Obligatorio. 

Y en los campos fundamentales de la de­
fensa de los derechos humanos, algo se ha he­
cho también: una Constitución. libérrima como 
la de 194 5, cuyas instituciones fundamenta­
les no pudieron ser borradas en la actual, que 
significa, para desgPacia nacionnl, un sensible 
retroceso en casi todos los órdenes de la con­
vivencia, porque fue dictada por fuerzas re­
tardatarias, traidoramente encaramadas en 
los puestos de dirección y de comanda. 

Puede 'el balance no ser de lo más favo­
rable. Acaso ·aun nosotros, lo repito, lcn¡~arnos 
que votar en contra del paslll.do, del cual ya co­
·menzamos a ser parte. Pero, eso no quiere de­
cir ,que todo haya sido desastre en el itinera­
rio· de la patria, a pesar de las tmiciones -reac· 
cionarias que han querido entregarla, que l~t 
han entregado parcialmente, que han conll'Í·· 
buído a su mutilación, a su cmpequeíi.ecinúcn­
to territorial y demográfico. 

Desde el 5 de Junio de 1895, se (~Helmc­
cieron los caminos del Ecundor hacia <1! futu~ 
ro. Se abrieron las puertn11 y las ventmHIH de la 
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patria, pr.ra la entrada de las ideas sanas y re~ 
confortantes de la modernidad. Desde enton~ 
ces, las palabras libertad, justicia, igualdad, 
empezaron a adquirir, poco a poco, conteni­
do vital; a hacerse sangre y carne de nuestri'l 
naturaleza nacional. 

Libertad de vivir, que se descompone etl 
el ejerr.icio libre de todas las potencias del hom­
bre: caminar, comer, amar, pensar____ En es­
te último capítulo·, mucho se ha hecho, teórica­
mente; y algo sustancial s~ha venido realizan­
do en la práctica. Hemos llegado a la grarl 
verdad de la convivencia entre los hombres: 
el F.stado Laico. O sea la di.rección n'eutral de \¡'l.­
vida, b educación, lo cultura. Como es neu­
tral la investigación, como es neutral la ciencia· 
Que ya jamás hayan hogueras para quemar url 
Galileo- Galilei, porque descubre la verdaJ 
científica contradictoria de la negr,a y avasa: 
lladora verdad dogmática. Que no haya ho: 
gueras para los Miguel Servet o Miguel de Mo.l 
lincs del futuro. Ni cárceles para los Cristóba. 
Colón o los Giordano Bruno del presente d 
del futuro____ Que no se obligue a "parir lo¿ 
hijos con dolor", solamente para que se cum.' 
pla la Escritura, cuando ya la ciencia ha redi: 
mido a las madres de ese tributo tremendo. 

He allí la misión capital del estudiante' 
tmiversitario: afirmar y defender la civilizada 
conquista del Estado Laico. Nada puede exi-" 
mirle de ello: puede ser de izquierda, de cen~ 
tro o de derecha. Todas las tendencias del es~ 
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píritu humano tienen necesidad de liberta? 
para vivir, para expresarse. Y hay que destrmr 
la calumniosa afirmación de que en el Estado 
Laico no queda un lugar para Dios. 

Queda mucho por hacer en la obra de e­
dificación del hombre ecuatoriano. En la obr!-' 
de edificación del Ecuador. Y esa es. la ~m­
sión, esa la obra de los estudiantes universita­
rios, hoy como nunca premiosa, hoy coml? 
nunca, ineludible. 

1'1 Restablecer la fisonomía rebelde ele la 
patria. No la inconformidad pesimista, que no· 
afirma ni construye, sino la rebeldía optimis­
ta, qt1e no se son1.ele, ,.~ q\.\-e ex1je '" lo:'. cl~~m~~ 
-y les enseíia-· el no-sometimienlo, l·:s iiQ··; 
s'olub;.mente Í!~conccbjbJe la posÍ<'.i('JI1 dr·l estu---' 
diante universitario -cuya edad l1~t~al est/M. 
comprendida entre ·los dieciocho y v¡·inl.icinco a~ 
ños- que adopta calculadas Jll'lldt,ncias, hcn .. 
te a posibles ventajas o pe)Í(~io•;, <:orno un Mi·· 

ciano valetudinmio, que lln•;o i11dínada ln ca~ 
beza hacia la tierra. 

z·· Defender, por solrrt· todas las ''"'Ji.IS, 
la libertad para pensar y r·k¡Hesar el ji<'JWa" 

miento. Dentro de la Univt·rHidad y fw·m de 
ella. Para los hombres (,·,./,;n ele la p;\l,Í;I. Lu­
char contra los dogm ati"ln(•~: que en<":willnn a 
la ciencia, a la invesli¡~¡,, ión, denlr" de sus 
andariveles estrechos. (),,,. no nos opongan el 
Génesis a Darwin, ni ,.¡ l<xodo a ( :1dileo o a 
Cristóbal Colón. Q1w !11~ invest Í¡~ndones de 
la economía, no se11n proscritas pnl'l¡ue hacen 
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da\'io a los ricos, a los explotadores eterrtos de 
la miseria del pu.eblo. Y que jamás se: acepte 
la invocación de Jesús -el pobre entr.e: los 
pobres -en defensa de la explotación del 
hombre por el hombre. 

3 9 Investigar las raíces verdaderas de· 1a 
patria, estudiar sus esencias pro fundas. Es en 
el espacio de la patria y en el tiempo de la pa~ 
tria, donde podremos indagar su realidad y 
comprenderla: la geogrnfía y la historia, la tie~ 
rra, el aire, el sol, los hombres· Tratar de de~ 
scntrañar la verdad del trópico de tierra baja 
Y del trópico de tierm alta, para aspirar a co~ 
.nacer la verdad entera del país. . 
¡ 4o Trabajar por la unidad y la integración 
humana de la patria. Estudiantes de las uni~ 
'versidades serraniegas y estudiantes de las uní~ 
Vt:rsidades litorales, deben hacer el juramento· 
de realizar la fraternidad total del hombre e­
cuatoriano. Que las diferencias sean estímulo 
de superación y no de rivalidades suicidas. Y 
que las características que imprimen ca:ráctet· 
sean aprovechadas para encontrar el barn.ll 
-el mar y la montaña, la llanura y el risco­
bueno que haga el hombre ecuatoriano, el de 
siempre, amante de la cultura y de la libertad . 

. Que las universidades de la patria sean los ca­
minos vivientes de la unificación de las regíoq 
nes y comarcas. 

SQ Trabajar por la justicia y el pan, por­
que todos los hombres del Ecuador gocen de 
un mínimo de cgmodidades, mediante el a~ 
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'provechamiento racional de los bienes todos 
de la patria. La igualdad social deber s_er una 
meta de lucha para el estudiante ecuatonano %• 

. h de ser la causa ue por lo nusn'lO, su causñ a . · . . 

1 b . d Y el estudiante uniVerstta.no, 
os tra a¡a ores, - . . 1 traba-
siempr~. siempre, ha de estar. J~nt~ a . 
.• d<(JT en su lucha por las re¡vmdtcactones a 
Ja " ' 1 · b 'bl la po~ que tiene derecho. Resu ta mconce .J e .• r. . 

sición ·del estudiante que, en el confhcto· del Cé'­

prtalista y el trabajador, del explotador Y el 
exp1o'tado, no se halle fraternizando e,~~ los 
.eta::rnos desposeídos, las permanentes vtcbmas 
,del sistema que vivimos, dentro de nuestra. 
·retrasada economía. 

6" Defender al hombre ecuatoriano, "eÍ 
.cap'íll:a'l -humano" de la patria. Defenderlo en 
su s:alud, en su mornl, en su cultura y su just.icia. 
Presttar todo el apoyo nec-ewri'o y, en \,J po­
-síble, promover can<pañas sanitarias, cam~ 
pañas de alfabetización, enseñanza del apro­
vechamiento de la tieua y el subsuelo de la pa~ 
tria. Los estudiantes de derecho, ayudando· a 
la defensa de la justicia de los trabajadores y 
a la enseñanza mínima de sus derechos; los de 
medicina, entregándose a la defensa de la sa~ 
lud; los de ingeniería, química, agronomía, ve .. 
terinaria, ayudando a la investigación de las 
riquezas nacionales. Finalmente, los de FiJo_­
sofía, Educación y Letrás ofreciendo la ense­
rianza de la moral y la justicia, para construír 
un pueblo sano y capaz para vivir su proyecto 
de vida dentro de lo3 linderos de la patria. 
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7Q Crear, con el e3píritu de trabajo y de 
lucha, un sentido optl'mista y confiado en la:? 
virtualidades fundamentales de la patria. Des·· 
terrar los "complejos de inferioridad", que 
nos hacen pensRr que somos el último de los> 
pueblos del mundo. Y combatir· como a, los• 
mayoreR enemigos a quienes, en la magistra-· 
tura, en ·la cátedra, en las letras, son pájaros de 
mal augurio, que todo lo encuentran malo 
dciltro del país y bueno en otras latitudes. 

8" Enseriar la vida en esperanza y júbi­
lo. Llevar ·las notas más altas en el cántico que, 
io::otidianamente, hemos de elevar a la esperan­
·za, pero todo sobre la base de haber consegui­
·do, mediante la investigación y el estudio, la 
respuesta necesariamente optimista que tiene 
<que <;}9.r la patri\3- 9. los hijos que quieren su 
'"grandeza y t¡\.\e han entregado lo mejor de sí 
;~"lismo a su consecución. · 

9" Desterrar los individualismos egoístas 
y pro.ciamar la prevalencia de lo social sobre 
]o individual, en todas las empresas de la con~ 
vivencia. 

1 O. Estudiar. 
Ese debiera ser el"decálogo del estudiante. 

.ecuatoriano. 

-168-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NUEVAS CARTAS Al ECUADOR 

Décima séptima: 

SOBRE LA MARCHA DE AMERICA 
HACIA LA LIBERTAD 

Los pu~blos se amasan con 
sangre de hombres. 

JOSE MARTI. 

Si. Es verdad. Los procedimientos dic­
tatoriales a la antigua -a la antigu11. entre nos­
otros- no son aplicables al momento actual. 
Nuestra historia está, realmente, desprovista 
de grandes tiranías. La única de cierta esta­
tura que tuviéramos, el régimen garciano, fue 
abatida hsroicamen te cunndo se sintió el peli­
gro de que se convirtiera en "dictadura perpe­
tua". Las demás, han Hic.lo conatos, amagos 
dictatoriales, esporádico,q, pasajeros, Hin siste­
ma: así el propio Flore~:~, Veintimilln, Caama­
ño, Páez, Velasco !barra. ¿Dónde entre nos­
otros -como la única excepción anotada, o 
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sea García Moreno- tiranías como las de Ro-­
dríguez de Francia, López de Santa Anna, 
Rosas, Melgarejo, Juan Vicente Gómez, Ma­
tar de la Patria, Trujillo Malina~ 

Nuestro pueblo no ha soportado los re­
gímenes de fuerza ni los regímenes de engaño. 
Tarde o temprano se ha sacudido de ellos. 
Fuerza, energía para guardar la paz pública, 
las conquistas humanas adquiridas, claro es­
tá, han sido empleadas por algunos de nues­
tros más egregios gobernantes: Rocafuerte, 
Urbina, Eloy Alfara. Pero esa fuerza, esa 
energía, fueron empleadas para defender a la 
Patria, para defender al hombre. 

Existe una cantilena convertida en clisé, 
que todos los mediocres repiten: Roca fuer­
te fue más dictatorial que García Moreno; Ro­
cafuerte fusiló, numéricamente, tantas o má~ 
personas que García Moreno. Pero, no ad­
vierten las sustanciales diferencias. Mientras 
el hombre del siglo, "aventurero de la liber­
tad", como Miranda o Antonio de Nariño, 
tuvo que refrenar la insaciable y rapaz auda­
cia de los soldados venezobnos traídos por 
Flores, y tuvo que buscar una fórmula para 
"ecuatorianizar al Ecuador"; el otro, el tira­
no reaccionario, persiguió a patriotas, a in­
surgentes de altísima calidad mor-al, y política 
como el do~tor Juan Borja, el General Mal~ 
donado, el liberal argentino doctor Santiago 
Viola, los héroes, ancianos inválidos y niños 
-le la tragedia monstruosa por su crueldad, de 
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]ambelí. Un político y escritor nacional, cu­
yo amor por García Moreno nadie puede po­
ner en duda, el doctor José María V e lasco !ba­
rra explica, en artículo publicado en el Bale. 
tín de la Biblioteca. Nacional, en el año 19 21, 
estos tan pregonados actos de fuerza del Pre­
sidente Rocafuerte, a los que se les aplica el 
simplista criterio aritmético, de número, pa• 
ra justificar al otro, al tirano. Dice V e lasco 
Ibarra: 

"La mayor parte de los revoltosns H quie­
nes 'Rocafuette hizo fusilar, fueron veneq 
zolanos y g¡·anadinos; pertenecieron al ejér­
cito ·que se quedó acá después de la indepen­
dencia y contra el cual se ,levantaban tantas 
y tan justas quejas de parte de los naciona- _. 
les. He aquí la más po.sitiva y elocuente ex­
plicación de los actos severos del Presi'dente 
Ro::afuerte; era menester reprimir a la solda­
desca exh"anjera, aco:;twnbrada en tiempo d,el 
general venezolano Flores a oprimir c¡·iminal­
mente a la sociedad ecuatoriana". 

Hay pues una diferencia auHtnncial entre 
quienes se ven obligados a emplear medidas 
de fuerza para defender la lihc:rtad humana y 
los que emplean medidas de fuerza para opri­
mir al hombre. Entre los que emplean medi­
das de fuerza para defendf~r a su Patria, y los 
que emplean medidas d, fuerza paru entre­
garla, 'sea a un enemi¡.~o actual, como Castilla 
en el caso de García Moreno, o a 11na poten· 
cia lejana como Fmneia, en el caso del mis~ 

-- 169 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



mo tirano. 
Pudieron haber ejercitado la fuerza, Bo­

lívar, \:Vashington, San Martín, Morelos. Pe­
ro no pudieron ni pueden ejercitar la fuerza 
Rosas, Melgarejo, Ga1·cía Moreno, Juan Vi­
cente Gómez, Batista, Pérez ]iménez y Truji~ 
!lo ...... La fuerza, la compulsión -disminu-
ción de las libertades humanas -pueden jus­
tifi'carsc cuando se trate del afianzamiento, 
perduración y defensa de esas mismas liberta­
des. Nunca puede justificarse la fuerza, la 
violencia, para disminuir, desterrar, quebran­
tar la libertad de los hombres. De allí que, 
mientras se habría podido justificar y hasta 
aplaudir el empleo de la fuerza en un hom­
bre arcangélico como José Mar tí, que dedicó 
toda su vida a luchar por el triunfo de la li· 
bertad de su patria y de los hombres del mun­
do; es abominable el empleo de la misma fuer­
za en Ti·ujillo Molina o García Moreno, dic­
tadores sombríos y diabólicos, cuya misión al 
frente del poder, parece haber sido la de es­
clavizar, intimidar, disminuir al hombre. Has­
ta el mismo elogio que los mediocres hacen de 
nuestro único tirano, de que hacía temblar a 
las gentes, es la peor de las condenaciones y 
de las diatribas: 

"Vámonos al monte, 
allá viviremos, 
sin que nos alcance 
ni Ca reía Moreno". 
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Alguien ha dicho que nada se saca con 
disminuir nuestras figuras históricas. Entre 
la verdad y Platón, nos pronunciaremos siem~ 
pre por la verdad ______ Y sobre todo, en ca-
sos en que la mentira histórica se la ha emplea­
do en forma tendenciosa, creando mitos en la 
imaginación popular, engrandeciendo a figu­
ras de tiranos, de matadores de hombres, por 
la sola razón de que esos tiranos han sido fa­
vorables -no al cristianismo, que es teoría de 
paz, mansedumbre, piedad- a tendencias de 
dominación de unos hombres sobre otros, que 
se quiere intensificar ahora, en pleno Siglo 
XX____ Habemos hombres que no queremos 
que la figura matriz de nuestra Patria, sea la 
figura de un tirano, sino la de hombres de li­
bertad. Preferimos a Espejo y m Montalvo, a 
Rocafuertc y Alfara. Y entre los teóricos de 
]a co·nvivencia humana, preferimos a Ka>lll:, a 
Rousseau, a Bolívar y Martí, antes que a Do­
noso Cortés, el valido de la "Reina Cf\stiza", 
doi'ia Isabel IL___ Ese Donos Cortés, que es 
el libro de cabecera ele los aprendiccH de dic­
tadores que todavía quedan, a pesar de las fu­
gas de Perón, de Rojas Pinilla, de Pérez Ji-
méne? y Fulgencio 13Htista ___ _ 

Cuando un país como Cubn, licne siem-. 
pre por delqnte la lección de cultura y libertad 
dada por el más grande de lo11 americanos 
después de Bolívar: Ma:r:tí y Hll lección de 
justicia y de bondad, ese paÍR 111~ sacudirá por 
.sí mismo de las dictaduras qtw 11e han mante~ 
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nido por el estímulo exterior, que prefiere al 
tirano amigo, para aliado en la defensa de la 
democraci•a____ Y así, e·s posible ·este mila­
gro de un Fidel Castro, que galvaniza a su pue­
blo, electriza a sus estudiantes universitarios 
-juventud que hizo sus cursos de heroísmo 
en las breñas de la Sierra Maestra, con más 
provecho que sus cursos de egoísta profesio­
nalismo- y mantiene a un pueblo entero en 
trance de heroísmo, en olor de santidad pa­
triótica, durante años de resistencia sacrifica. 
da, a la orilla de la muerte. De esa muerte 
causada por los aramamentos que se suminis­
tran a los tiranos para la defensa de esto que 
se ha dado en lamar "el mundo libre", gober-
nado por Trujillos y Somozas todavia __ __ 

Justamente, para combatir las tiranías de 
América, con Rómulo Betancourt y Ger­
mán Arciniegas resolvimos fundar una co­
lecéión de biografías de los peores tiranos <le 
la historia de este continente. Rómulo escri· 
biría la de Gómez, yo la de GarCÍ>a Moreno, 
Raúl Roa la de Machado y así____ E!.los tu­
vieron menesteres de m~yor urgencia. Y o sí 
cumplí el compromiso y escribí .la historia del 
tirano de mi Pa·t'fi.a____ La ·teoría nos pare­
cía justa, jesuítica, ignaciana: más se entu­
siasma a la gente para la acción contando las 
obras del mal que hay que evitar, que las 

· obras del bien. que hay que imit·ar.... Más 
bienes puede ha~er a la libertad la biografía 
de Ro~as -por el horror que inspira- que la 
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biografía de Sarmiento, por el ejemplo bené· 
fico que ofrece____ Más gentes se han ido al 
cielo por miedo del infierno que por ansias 
de ir al cielo. En los sermones de las Postri­
merías: Muerte, Juicio, Infierno y Gloria, los 
Reverendos Padres ponen más énfasis en las 
tres prirneras, las que inspiran terror, "temor 
de Dios" como se dice; que en la última, la 
Gloria, que tiene por fin inspirar "amor de 
Dios", qne es lo que qtÜso inspirar siempr-e el 
Cristo. Pero así son las cosas. Y es por eso, 
seguramente, por qué jesús no vuelve _____ _ 

Hoy, la caída de los tiranos -a pesar 
del apoyo de los paladines de la democracia, 
que los han considerado los mej0res amigos 
del "mundo libre"-, la caída de Rojas .Pi­
nilla, Pérez ]iménez y F ulge11cio Batista, de­
mostrando están que América no acepta dic­
taduras ni dictablandas, regresión, retroceso, 
vuelta a la caverna. Es conmovedor el empe• 
ño de los conservadores y su aliado el clero, 
por adjudicarse los éxit otl del pueblo que de• 
noca sus tiranos, su:; ~~xplotadores, sus engaJ 
ñadores, sus domínadowfl. Produce un sen­
timiento mezclado d1~ ri1:m y de lástima. En la 
caída de Perón, clloH, los conservadores que 
tan fieles le fueron nimnpre, se conHidcraron 
los protagonistaB, HI~Hultado: elee1~iún de un 
hombre de izquionh, como Am111huru, para 
que sustituya, de Ílllncdiato, a r~IH~ lamentable 
general Leonarrli ·ficha con>~nrvadora- que 
"'O aguantó sino 1111os días en el poder, y mu-
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rió de despecho y nostalgia poco tiempo des:o 
pués en tierras extranjeras. En la caída de 
Rojas Pinilla, también cantaron victoria y 
atribuyeron todo el éxito del hermoso movi­
miento popular, a la Jerarquía Eclesiástica, res­
tando al pueblo, al gran pueblo libre de Co­
lombia, todo mérito en la liberación; resulta­
do: un hombre libre, un liberal auténtico, Al­
berto Lleras, es quien -tras una derrota im­
po~ente de los conservadores en la elección 
legislativa- ocupa el Solio de Bolívar. En 
el dramático caso de la insurgencia venezola­
na, la cosa fue igual; había sido la Iglesia, se 
dijo en todos los tonos, la que consumó la 
caída del tirano repulsivo y pigmeo. Pero al 
momento de darse un gobiierno, d libérri­
mo pueblo de Venezuela expresa, por DOS 
MILLONES DOSCIENTOS MIL VOTOS 
(1'300.000 a Rómulo y 900.000 al Contralmi­
rante Larrazábal) su repudio a la regresión, 
dejando al doctor Caldera, candidato conser­
vador -hombre de este siglo y dotado de sim­
patía personal-.- en la triste suma de cuatro­
cientos mil votos, o sea un 1 5o/o de los sufra-
gios expresados _____ _ 

Con lo de Cuba también, ya se empezó 
a ·cantar victoria. Aquí mismo, mientras se 
atropellaba a los cubanos libres en Guayaquil 
y en Qui'o, cuando expresaban su júbilo por 
la libc>·ación, en lc.s esferas altas se declaraba 
una con;,~ratula.cién hipócrita, porque se creía 
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que era un triunfo de la reacc10n ultramonta~ 
na. ¿Resultado~ En el primer gabinete de 
la Revolución Libertadora, producto del Mo­
vimiento 26 de Júlio, nos encontramos con fi­
guras egregias de la izquierda americana: el 
doctor Roberto Agramonte, sabio maestro de 
la Universidad, gran escritor, autor de la e:x:~ 
traordinaria BIOGRAFIA DEL DICTADOR 
GARCIA MORENO, en la que tras estudio 
científico de la personalidad psiquiátrica del 
tirano, ·Jo coloca entre los paranoicos, entre los 
dementes más peligrosos de la historia. El 
gran ecuatorianista Agramonte, enamorado de 
Montalvo, que ya está informando qPe 1os he~ 
rederos en línea descendente -y bien des~ 
cendente del tirano frenético, se han vuelto a 
encaramar en el poder de esta tierra; y la 
otra figura es la de Raúl Chibás, hermano del 
mártir de la ortodoxia cubana, Eduardo Chi~ 
bás, que se pegó un tiro cuando le comproba.­
ron que una acusación suya no estaba proba .. 
da ______ Hombres de izquierda los do~. t\gm ... 
monte y Chibás, en los puestos clavt~H dt, la po­
lítica: del gran país. aleccionador d(d Continen~ 
te: Cuba. 

América, toda, marchn llli!'Í!I la libera• 
ción integral, no sólo la q1w lllmpellan dicta., 
dores y tiranos, sino tambi(~·n !11 liberación de 
las conciencias, la rnardw hacia adelante del 
pensamiento libre_ Nut:~l '" turno ha de Ilegal' 
también. 
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NUEVAS CARTAS Al ECUADOR 

Décima octava: 

SOBRE LAS CONSTANTES DEL CON5ER~ 
VADORISMO: EL ODIO AL INDIO . 

La característica del indio es 
la tierra. Vive incrustado a su par­
cela y con éUa se ha compen'=:trado 
formando una especie de confusión 
afectiva indisoluble. Acaso en e) in­
dio hubiera encontrado Capdevila, 
la más fiel representación de su c:é­
lebre frase: "el hombre, barro es­
piritualizado'. 

Doctoll' Gonzalo Rubio Orbe, 
Nuestros lndios.-Página 209. 

Hay que saber leer la historia. Y no so~ 
lamente con reglas teóricas dada~< por Momm~ 
sen o Toynbee, como aconsejan loli pcduntes, 
sino con las de la más riguroHn .v fid hernw .. 
néutica, que manda no tomm- loH ht·dwH aisla·· 
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dos ni las cosas al azar, sino ir en busca ·cle!as 
necesarias concatenaciones de prinópios, tra~ 
dicíones, ideología y creencias. La cadena de 
la historia sin "eslabón perdido". 

El gamonal ecuatoriano, heredero con be­
nefit:,io de inventario del encomendero· colo~ 
nial, del aventurero ávido de logro que se fil­
tró por entre los conquistadores y evangeliza­
dores -r fue mu·chas veces de la misma pas­
ta que ellos--; el g~mona! ecuatoriano, que se 
alistó entre los secuaces de Fray Juan Ginés de 
S~púlveda, que sostenía que los indios eran bes­
tias, llll'uta anjmalia, frente a los seguido'!'es del 
sabio y santo Obispo de Chiapas, Fray Barto~ 
·lomé de las Casas, que sostuvo victoriasamen~ 
te que los pobrecitos indios de América eran, 
como los súbditos de Su Majestad el Rey de 
las Espafias, hijos de Dios. Que también por 
éllos murió el Redentor en una Cruz. Que a 
ellos comprende también la palabra del Cris­
to: "Amaos los unos ·a los otros" .. _, __ Y que, 
si· hemos de creer como dogma aquello de la 
pareja inicial, progenito;a de todo el linaje hu­
mano, Adán y Eva, los iridios, estos indio·S que 
los. conservadores y católicos hacen mata'í: de 
tiempo en tiempo, y torturan, explotan y escla­
vizan siempre._____ son también -¡qué ho~ 
·rror!- hermanos nuestros_._,., 

El gamonal ecuatoriano, decimos, se ha 
anotado una página más en ·su largo historial 
de matador de indios. La cosa fue en Otavalo, 
en ·su Otav.alo, dir'íamos, recordando la elegia 
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de Antonio Machado por la muerte de F ederi­
'CO García Lorca, inmolado por los conservado­
res españole3, por el tremendo crimen de ser 
,e] primer poeta del idioma castellano: 

''El crime<n fue en Granada, 
en su Granada". 
Matar indios en Otcwalo. Indios de Ota­

Valo. En la tierro azul de lagos y de cielo, que 
"los ecuatorianos hemos convenido ·-aun los 
que venimos del extremo sur, del Reino de los 
Saraguros, los Paltas y los Zarzas- en que es 
la parcela ecuatoriana consagrada al indio, al 
desposeído por la conquista, el esclavizado por 
la Colonia y la República __ ,_ El indio de Ota­
valo, muerto a tiros por estudiante~ blancos, 
heroicamente capitaneados por un muestro de 
escuela ca·tólico, que ·es a la vez Hc~d:nr del Co. 
legio, Presidente del Conc_ejo y Reuador de la 
República; en Otavalo, justatncn l:e, esc·larecido 
plantel de inteligencias y capac.idHdes, de efi­
cacia y fecundidad inteleclun\, qne enaltecen al 
país entero. Pero esas capac.idadcs y esas iulc~~ 
ligencias, tienen el defccl o Íncurable de snr li­
bres, de pensar como pic~wllln las gentcH dt, es­
te siglo, de marchar a l011o con el espÍt'ÍI.u de la 
Modernidad ____ Y e:~~~~ cldec..:to, -en enlaH lóbre-
gas y ·siniestras hom:1 cid Ecuador rlc' l10y, se 
paga muy duro. Aq11Í, lwy que hllill'ill' flexibi­
lidad del espinazo, 1dasticidad dn l1111 rodillas, 
ignorancia efectiva .Y comprohad11 ele! pensa­
miento contempodweo del llllllldo, odio a la 
cultura, nsimiHIIICI dectivo y •·o•urHobado, y 
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aceptación de ·la superioridad de los amos so­
bre los siervos, reconocimiento de títulos no­
biliarios de opereta____ Los intelectuales de 
Otavalo, semillero extraordinario de mentes ro­
busta::;, que han enriquecido en lOs últimos tiem­
pos el pensamiento y la bibliografía naciona­
les, con ensayos, biografía, novelas, periodis­
mo; todo dirigido al estudio severo, a la exal­
tación fervorosa, a la interpretación ruda o 
poética de lo indígena, de lo indio, de lo ota­
valeño- Pocas veces se ha dado un grupo tan 
esclarecido de personas que hayan dedicado to­
do su valor mental a la defensa y estudio de 
una causa, como el grupo intelectual otavale­
ño respecto de la causa del indio y, es natural, 
especialmente del indio otavaleño. Pero, lo he­
mos dicho ya, tienen el imperdonable defecto 
de ser hombres libres __ !. Y entonces, cla,ro: no 
hay hombres en Otavalo para empleados de to~ 
do servicio, y cuando se encuentra uno, a ese 
se .le acumulan todos los cargos, los honores y 
las dignidades! 

El gamonal ecuatoriano, y su expresión 
política, el conservadorismo, han tenido como 
misión histórica embrutecer al indio, esclavi­
zar al indio, para eliminarlo como posible in. 
dividuo de la especie humana, y conducirlo a 
una calidad de animal inferior, utilizable en sUs 
servicios, como herramienta barata que, cuan­
do deja de servir, se la echa a la basura. En 
las tres etapas de hegemonía conservadora, ha­
llamos invariablemente la huella de esta dis-
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pos¡cwn inhumana de los latifundistas, feuda­
listas y gamonalistas contra el indio· Son las 
constantes de la dominación conservadora, sin 
una sola excepción. Acaso solamente, con la 
agravación de la crueldad y de la zaña, cuando 
esas etapas conservadoras han estado a cargo 
de personnjes subalternos y mediocres. 

PRIMERA ETAPA CONSERVADORA: la 
"flareana"-. La primera Asamblea Constitu­
yente de este régimen de soldados extranjeros 
y de mula~0s arlveneclizos, adoptó las Leyes de 
Indias, como le¡.;;islación vigente para la nue-

·Va república, ju~tificé\ndo así aquello dicho en 
Lima después de la proc.lamación de la inde­
pendencia: 

"Ultimo día del dcHpol.i}:IIIO, 
y primero de lo mismo" __ .. __ 
Pero el espadón de Pue1·to Cnbflllo no se 

declaró satisfecho. Le parecieron demasiado 
suaves, demasiado benignas las leyco colonia­
les de la corona espaí1o 1«, y <:OitHI dice Pío Ja­
ramillo Alvarado: 

"Uno de los primcroH IH'.IoH del Presiden·· 
te Flores fue cuidar qun l on ¡.rrilletes del indio 
estuviesen bien remach11don, y en vista d1~ llHC 

poco de anhelo de \iltcmleÍÓn que se dilHI.ÍHba 
vagamente en el nlu111 dd pariá, orde1HÍ a su 
Min>istro V aldivie.'lo, !IIIIH~ribir 1a siguinnl o c<trt-a 
de esclavitud": y IIIIIUH'.ribe luego In ( :ircula:r 

'·de 1" de Noviemltl'l' de~ 1831, en j¡, qllc! dicta 
normas terribl·c~¡ e u (',1 11\lra de los indlO~ concier­
tos. Entre elln~ 1::1!/t ln prohíbici<)n ti(: vivir en 
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poblados, trasladarse del clima frío al clima: 
caliente, pasar cuentas en la misma haCienda, 
según las cof>tumbres de élla y los dese-os del pa-· 
trón____ Y, como esto no fuere suficiente para 
las ansias del nuevo gamonal y del nuevo no--· 
ble, que quería adular a la aristocracia criolla a 
la que había entrado por méritCJs de guerra, e[ 
mulatillo venezolano dictó el Decreto Ejecuti­
vo de 16 de Enero de 1863, mediante el cual, 
a pretexto de dar escuelas a los indios, se or­
denaba quitar las tierras a los indios'-y vender~ 
las en pí1blica subasta. ]ar.amillo Alvarado 
cuenta: 

"La alarma que produjo este decreto die-" 
tatorial e injusto, que atacaba a la propiedad 
territorial indígena en los últimos retazos de 
su patrimonio ya usurpado por los conquistado­
res, conmovió al Ecuador, y los levantamientos. 
de indio:; en defensa de sus tierras se iniciaron 
con caracteres de gran perturbación social". 
Se atemorizaron -los gamonales inspíradores de 
Flores, los conservadores latifundistas. El Con­
greso de 1832 se negó a sancionar los aten­
tados floreanos contra los indios; y en los con­
siderandos del Decreto de anulación de los 
úcases del advenedizo venezolano, se dijo:· 
"Que después de tantos sacrifícios por la liber­
tad no debe haber un empeño en conservar an-­
tiguos abusos, ni debe suceder que el gobierno 
tiránico (el español) haya sido más filantróQ 
pico que e-l nuestro con esta clase miserable". 

El mismo Congreso -dice JaramiHo 

- 182-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Alvarado- aprobó un decreto, en el año 
.de 1832, que textualmente dice: "aboliendo 
la ignominiosa y humillante pena de azotes y 
autorizando a todo ecuatoriano a que acuse O· 

denuncie los delitos que en la infracción de es~ 
ta Ley se cometieren". ¡Qué lejos esto de la 
mentirosa declaración de la Cancillería ecua­
toriana actua·l, que en un "Comunicado Ofi­
cial", afirmó que la esclavitud había sido abo­
lida por Bolívar en 1821 .... 

SEGUNDA ETAPA CONSERVADORA: 
la "garciana"-. Por injusticias clamorosas, 
CiJUe llenaron la medida en la reclamación de· 
dos reales hecha por un blanco a un indio, se­
gún lo cuenta el historiador jesuita ]. L. R., o 
sea el Reverendo Padre Le Gohuir, S. ]., se 
produjo el gran levantamiento de indígenas en 
Yaruquíes, .Provincia del Chimborazo, el 18 de 
Diciembre de 18 71. Oí gamos al respetable je" 
suita: 

"La sedición se extendió luego hasta Pu­
nín, donde murieron cuatro personas el mismo. 
día". 

"Al eco de la bocina gut;!rrera que comen~. 
zó aquella misma tarde a resonar por las altu" 
ras de Licto, Punín, Yaruquíes, Cacha y Caja-. 
bamba, quedaron despavoridos los moradores 
de Riobamba, mientms acudí:an de tropel las: 
indiadas a ponerse a las órdenes de Francisco 
Daquilema, descendiente reconocido de los nn .. 
tiguos soberanos, y a quien proclamaron por Ru 

rey". 
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"Desde el 20 la Provincia estaba decla­
rada en estado de sitio. Promulgóse el indul­
to, ofrecido a cuan tos se acogiesen a solicitar­
lo, exceptuándose los cabecillas, los reos de a­
sesinato, violación y robo. El Rey fue conde­
nado a pena capital y pasado por las armas, 
en La Florida, fuera de la cuidad. El indulto, 
concedido ya, no había llegado a tiempo por 
la precipitación con que se había llevado el 
acto. Con ese rigor contuviéronse los indíge­
nas hasta 1 885 ". 

. Un panegirista del tirano, como el Padre 
Le Gohuir, es quien hace el relato anteceden-
te. No un comuni•stoide peligroso ___ _ 

Durante el mismo período se sucedieron 
matanzas de indios en Azuay y Cañar, orde­
nadas personalmente por el teócrata sombrío. 

TERCERA ETAPA: La actua.J "social­
cristiana"-. En los congresos se h"' dejado oír 
la protesta de los pocos legisladores libres, por 
atropellos y matanzas a infelices indígenas. ¿Y 
ahora? Allí está. Llevados del vanidoso y me­
dioáe suntuarismo, que es hasta donde da la 
medida intelectual de las gentes del Poder, se 
han dedicado a .Jas "cosas para la Conferen. 
--cia". Cosas hechas con improvisación, con fal­
ta absoluta de lógica y, lo que es peor aún, de 
la más elemental "racionalidad", eso que es 
·exigible a una cocinera o un paje: "racionali­
dad". Y entonces, se contrata primero un Ho­
tel, y luego se va a robar, así, a robar las tie-
rras en que debe edificarse. Hasta el ingenie 
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ro constructor, de una firma llammlu AR~ 
QUIN, cuyo jefe es el Ministro de Olm\s Pú~ 
blicas, ha hecho esa observación clc:numlal: el 
terreno para construir el hotel, NO [ 1/\ SIDO 
AUN ADQUIRIDO. ¿Por qué? Pu('ju uencilla­
mente, porque es de unos indios, "de los in­
d1os". Y a ésos, ·a JA,lig·o o a bala. 

Se ha preferido esta vez que Bt'll n bala. 
Pero a cargo ele loB nlumnos de un t\olegio y 
su rector. Se han comprado, personaln1nnte los 
cartuchos. Y, como cuando se invita a los chi .. 
quillas a un paseo con cacería de palou c~n el 
lago, hoy se los hn invitado con algo nu\H se­
ductor: cacería de indios. ¡Vamos, mucl.Hchos, 
•a mata·r indios en el Lngo !__ __ Se ha ~~~eo¡(ido 
sin duda a los más aprovechados, a loH lllt~nos 
laicos y, con alegría se les ha dicho, ¡ VHIIIO!'l a. 
cazar indios en el Lago!.. .... 

El cnmen fue ·en Otavalo, en ,'-iU 
Otavalo ___ _ 
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NUEVAS CARTAS AL ECUADOR 

Décima nona: 

SOBRE LA NECESIDAD DE LA HEREJIA 

Nam oportet et haereses, ut· 
qui probati sunt, manifesti fiant 
in vobis. 

(SAN PABLO.- Epístola 1 
a Jos Corintios.- Capítulo XI,. 
versículo 19. ) 

He estado leyendo en e8tos días, despué~ 
de adquirirlo en nna Hhrería católica, un li­
bro escrito por Monscijor Cristiani- El lihro 
lleva, como todo libro que deveras se re!lpelu, 
el NIHIL OBSTAT, d1~l ordinario eclcsiúHlieo 
de Barcelona. ~~Por qué le llamarán ordioa" 
rio al sacerdote ljlll' pmmite publicar lo11 libros · 
buenos? O ser{¡ que, c11 verdad, es ordiundo .... 
El libro tiene un 1 ítul o cxlraordinariw1 "'111 1) se-­
ductor y atractivo: IH~EVE HISTOWJ\ DE 
LAS HEREJIAS. 
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¿A qmen no le provoca leer una "breve 
historia de las herejías"? Y hasta una larga 
historia de lS's herejías.... Tengo en prepa­
ración, y ofrecido a tina editorial mexicana, un 
libro todavía sin título -cosa tan difícil de 
encontrar- que haga el elogio de las gran­
des herejías de la historia humana, aquellas 
que han hecho el progreso del mundo. Las 
grandes palancas de propulsión para que se 
dinamice la historia del hombre. Los gran­
des herejes judíos, como Abraham, Moisés, 
Pablo de) Tarso. Los grandes herejes griegos, 
Heráclito, Plotino, Arquímedes, Sócrates, Eu­
rípides- Los grandes herejes romanos, los 
Gracos y Espartaco, Catilina, Séneca, Marco 
Aurelio. Los de la Edad Media y el Renaci­
miento, Giordano Bruno, Miguel Servet, Mi­
guel de Molinos, Ignacio de Loyola, Galileo 
Galilei, Shakespeare, Lutero, Baruch Spinosa, 
Cristóhal Colón .... 

El elogio de todos aquellos grandes, que 
no estuvieron en completo acuerdo con las co­
sas vigentes en su época: _la ley, la ciencia, la 
filosofía, la moral o la literatura. Herejes co­
mo Miguel Angel o Bethoven, como Newton 
o Einstein, como Marx o Enrique Fermi, como 
Pirandello o Don Miguel de Unamuno .... 
Hombres que estuviero,n o están "contra esto 
y aquello". Pero que están también, firme­
mente, por ''esto". 

Ha de vencerme la tarea. La jornada no 
es larga, y la tarde ha llegado. Pero la sigo 

- 188-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



acariciando, modelando, como el ceramista 
un vaso. 

Monseñor Cristiani ha hecho una cosa 
más concreta. Después de definir las here­
jías como "divisiones, ruptu1·as de la unidad, 
cHvergendas de opinión", agrega que se trata 
de un término de origen griego, "casi deseo~ 
nacido por la lengua clásica, y, en cambio, fre~ 
cuentemente empleado en los Padres de la 
lglcsiu.". 

Continúa Monseñor Cristiani: 
"¿De qué provienen las herejías? De la 

diversidad de espíritus, de caracteres, de tem· 
peramentos, y, en definitiva, del hecho mismo 
de la libertad humana". Y nbuncla en estos pen~ 
samientos, que pudiéramos llamar liberales, con 
una cita de San Pablo, el gran heresi•arca contra 
la Ley M_osaica, que fue apedreado por los dis­
cípulos de Santiago el Ma·yor, Apasto!, por ha• 
ber sostenido que si hay gen.tes buenas "sin pre­
pucio", pueden también haber gentes buenas 
enbre los gentil·es, qnP. no· han sido recortados 
•del prepucio en la primen\ infanei<L .. Y fue por 
eso llamado "el Ap<'JRtol dt, [(,s g·entiles". Pen­
samiento pauliano •:ut~ t mdueido al vivir con­
temporáneo cabe enuw:ianw así: puede haber 
gentes buenas enlr~ loH c:ut<Íiicos y los no cató­
licos, entre los creyente.'! y los incréduloH." .. La 
expresión de San Pa•hlo eitada por Monseñor 
Cristianí dice así: 

"Es necesario qw: haya herejías H fin de 
que los hermanos rln virt.ud probada :-11~ manÍ-
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fiesten entre nosotros". (Primera Epístola a 
los Corintios, Capítulo XI, versículo 19). ' 

Las herejías, las heterodoxias, son pues 
aceptadas por los ortodoxos, por los que se ha­
llan de acuerdo con la Ley. En último análisis, 
como San Pablo ·acepta y proclama la libertad 
humana, acepta también que haya gentes qne 
puedan disentir de la Ley, ..... 

Los herejes, allá, los ortodoxos, acá. Pe­
ro unidos, no entre herejes y ortodoxos, sino 
los herejes entre los herejes y los ortodoxos en­
tre los ortodoxos. Así pues, el llamamiento que 
acaba de hacer el ] efe de los Ortodoxos, léase 
conservadores, a la unidad de su iglesia, eccle 
sia, se halla totalmente dentro de la más sana 
interpretación de la doctrina. Oigamos de nue­
vo a Monseñor Cristiani, en el párrafo inicial 
de su libro: 

"En la oración sublime que los exégetas 
llaman "oración sacerdotal", Cristo pide al Pa­
dre, con cierta angustia, que sus discípulos guar­
den siempre la unidad". Y cita versículos del 
Evangelio de San Juan, tomados del Capítulo 
XV1L. ... 

La unidad, pues, es lo primero. Entre los 
moros como entre los cristianos. Entre los curu­
chupas como entre los c.hapulos. Entre los de 
izquierda como entre los de derecha .... 

El Jerarca Conservador, en un tono un 
poco angustiado de Pastoral Episcopal -t han 
observado ustedes que casi todas las Pastora­
les Episcopales, tienen un cierto dejo de angus• 
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tia y son para prevenir de males a la lglesia?­
en un tonito de súplica preocupada e inquie­
ta, se dirige a sus fieles, para pedirles unidad, 
para prevenirles contra el divisionismo, para 
suplicarles que no se anticipen, "pues si damos 
cabida a la desunión, al personalismo o al es­
píritu de círculo, estamos traicionando a nues­
tros Principios y haciendo imposible el triunfo 
de la Causa", 

Y enseguida: 
"Se av~-cinan momentos de trasoenden tal 

importancia, en los cuales no sólo se pondrá en 
juego los intereses sagrados de la Patria, sino 
la supervivencia misma del Partido ConservaM 
dor Ecuatoriano". 

Así, dándole importancia mayor al p;;: 
tido que a la Patria, pide, clama unidad el Je­
rarca de la reacción ecuatoriana. ¿Se observan 
algunas resquebrajaduras? Sin duda alguna. 
Conocida ha sido la eterna pugna, dentro de 
lo llamado conservador, entre los aristócratas 
y millonarios, de un lado, y los cholos, del otro. 
Entre los que, fuera de la época, al margen del 
curso de la historia, andan en busca de títulos 
de opereta vienesa, que hacen •reir a las gentes; 
y los que, dueños de su mestizaje inocultable, 
se sienten postcrr~ados, olvidados, puestos a un 
lado, en la how de las altas participaciones y 
de los jugosos dividendos .... Antes, no se ha~ 
bía hrdlado aún );\ forma de domesticar a estas 
fieras. Pero un Mago de Oz, el doctor V e lasco 
!barra, encontró la fórmula infalible, la pll· 
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nacea segura: la diplomacia. 
Ante eso -que era algo así como el reco­

nocimiento de sus posibilidades de aristocrati~ 
zación- los más tremendos jefes del conserva­
dorísmo mc:slizo, se~ úndicron____ Luego, es­
tos que gobiernan ahora, que nada han- inven­
tado, han seguido la receta. Y han conservado 
en su.~ cRrgos a esos conservadores ___ _ 

Pero, ya se nota el revuelo: visititas de 
tiempo· en tiempo: ya rn.e barnicé de aristocra­
cia, por contagio, ya tengo lo que me falta­
ba____ (~Un !itulillo de Conde? Pues, no me 
parece muy difícil: Franco o el Papa los con­
ceden- Por plata o por servicios. Y entonces, 
ante tamaí'io peligro, ante la inaudita, la "ho­
rrenda de::ogracia", de que pueda llegar a go­
bernarnos un cholo, hay que clamar y pedir 
unión y disciplina. Hasta que se reúna, entre 
gallos y media noche, un "conclavecito", co­
mo el de 1 9 56, y d_esigne al sucesor. Porque, 
]a consip,-nil es: "primero un liberal que un 
cholo". Eso sí que no, !indita, bonitical 

¿Y estos señores azuayos? ¿De dónde han 
sacado esta heré,tica teoría de que primero es 
la patria chica que el Partido, que la "Causa", 
así escrita con mayúscula, como en la época de 
las guerras carlistas o ahora, en la época de 
Franco? Ah 1 estos señores azuayos, a los 
que detestaba García Moreno porque se le al­
zaban con frecuencia, ya se llamen Barreros, 
Arízagas o Malos, en el campo libre, o se lla-
men Manuel Vega, en el partido propio ___ _ 

- 192-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Tanto que, el tremendo tirano, cuando quiso 
insultar a los manabitas, en célebre carta, los 

llamó "esos morlacos de la costa" ______ Estos 
señores azuayos, que tienen el terrible defecto 
-según los que ahora mandan- de querer a 
su tierra por sobre todas las cosas. De querer 
atención, respeto para su linda tierra. Pero, ¿a 
quién se quejan? él! os, con mis paisanos los 
de más abajito, hicieron este gran disparate 
que a todos nos tiene en el camino del más co~ 
losa! desconcierto de toda nuestra historia, en 
•to-dos sus -aspectos esenciales: elegir esta gente~ 
cilla, gentecilla decorativa y suntuaria, convencí~ 
da, en la medida escasa de sus capacidades, de 
que a este país de indios y de cho.Ios, que s·e mue~ 
re de hambre, que tiene -un viajero norteameri­
cano lo acaba de testificar- la vida más cam de 
todo el continente, hay que gobernarlo con hote­
les que parezcan palacios y palacios que pnrcz­
can hoteles. Y que, como suprema medida eco-· 
nómica, no se le ocurre o·tr-a cosa que perseguir n 
infelices cacharreras, znanteniendo la o-releo de 
"tirar a matar" para los infortunados CJIW no 
tienen otra posibilidad que la de introdueir, del 
sur y del norte, mercadería barata y bw~nn .... 
Y que, con el fin de salirse con la :;u.Y'H •tm lo 
de los hoteles suntuarios, se ordem\ también 
-esta vez a lo·s cstudi•a.ntes de un coJegio­
tirar a matar a los indígenas de Ot.avnlo, que 
defienden su tierra de los eternoH, de los odio­
sos explotadores -blancos, que no los han com­
prendido nunca, ni siquiera pam npl'ovecharlos 
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mejor, y que los han ms.nejado como a bes. 
tías de carga --no coriw a u_ristócratas toros 
importados -con el látigo y, cunndo se "al­
zan a mayores", con la bala .... 

Y o confío en que la palabra del J e rarea 
Azul, ha de ser escuchada, y que la unidad de­
rechista se hará. Y que tendremos patrón blan· 
co, de sangre azul y bien vestido -e por qué 
se exig-e más?-- para candidato presidencial 
en 1 960 ____ Tienen aliados poderosos: d día· 
blo, el infierno, los jesuítas, los combonianos, 

·Jos claretianos. Au·n cuando los curas naciona-
les, "cholos alzados" ellos también, algqnos de 
ellos, no ayudaran como se debe____ --

¿Y los herejes? ¿Los que pensamos que 
Espejo, aunque indio, que Montalvo, aunque 
zambo, que González Suárez, aunque cholito 
pobre pata ál suelo, son lo mejor que ha pro­
ducido el Ecuador hasta ahora, junto con la 
chirimoya, la piña, el banano y la papaya? El 
enemigo está en frente, aprestándose- Su Mon" 
tero Mayor, ha sonado ya el ahlalí de caza, pa~ 
ra darnos la gran batida. Y o confieso que no-so­
tros, también podemos tener aliados podero­
sos: el hambre en que se tiene sumido al pue­
blo, la injusticia con que se lo trata, el deseo 
de ser libres y laicos,r probado al través de 
nuestra historia. Y, tin, tin, tin, tin .... quién 
sabe si hasta Dios. 
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NUEVAS CARTA S Al ECUADOR 

Vigécima: 

SOBRE LA VOZ QUE CLAMA 
EN EL DESIERTO 

"Me voy pero volveré, ay, palomita", 
Canción popular. 

Una jornada .llena: ve in te cartas a mi Pa­
tria, el Ecuador. Por veinte veces ha conver­
sado mi dolor y mi espcmnza, mi verdad y 
mi optimismo, al -espíritu eterno .de mi Patria. 
A esci inmarcesible y permanente, que no Jo 
c.ambia ·esencialmenl:o In desgracia, ni el error, 
ni el temor, ni eHI·-a enfermedad momontánen, 
abatidora y humillnule: la resignación ante el 
mal 

Nos quieren ('.ambiar el rostro de la pa­
tria:, el -alma de fa patria. Pero no po·drán con~ 
seguirlo. Ni el do·lorosO y ·agobiante f<"lntasma 
de la pobreza y de la crisis ·en que He nos ha 
sumido, podrú perennemente, cambiar las ·esen­
ciRs eternas de csl:e ·pequeño país de ¡~ente ~ue-
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na y digna, que sólo momentán-eamente -tris­
te es decirlo, pero ·es así- ha agachado la ca· 
beza ante los nuevos sistemas de domin"-ción: 
la pequeña venganza, la constricción _ec~nómi­
ca ejerCida con todos aquellos que-~en un mo­
mento dado han podido jnsu~gir, flameando 
la bandera de la verdad.- -é~stigadora como bo­
fetada, ante las g-entes ·que nos -empañan el da­
ro cristal ·de nuestra vida. 

Hoy, vengo a pedir un pequeño penniao 
a las gentes de mi tierra. A quienes, en cada 
ocasión, verbalmente, por carta, en actos casi 
heroicos, me han respaldado y estimulado. Se­
rios compromisos en el exterior. Necesidad de 
un viaje. Anhelo de procurar un descanso, que 

· bien se merecen, mis fieles y generosos lecto-
tes. 

Con estas veinte "nuevas" CARTAS AL 
ECUADOR, se hará un libro pequeño y ~eo­
nómico, que llegue al pueblo, al estudiante, al 
soldado de la patria, Que llegue a todos los si­
tios donde no ha penetrado este manojo de 
verdades, •aun cuando- ecua-torianos abn-egados, 
fervientes y patriotas, las han estado repro­
duciendo en mimeógrafo, semana tras semana, 
en cantidades importantes, para que lleguen 
más lejos y más profusamente. 

Me propongo volver. Reiniciar en breve 
plazo una nueva serie, un nuevo libro. Nuevos 
gritos. ¿Que no son atendidos} ¿Que no s'On 
escuchados? No importa. Ya lo dijo aquel, en 
las orillas del Jordán, aquel que pagó con su 

- 19,6--

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cabeza las verdades que dijo, el Esenio terri· 
b le, Juan el Bautista: ••y o soy la voz que cla­
ma en el desierto". 

¿Desierto entre nosotros? Si, desgracia­
damente, pero transitorio y v-encible. 81 -de­
sier! o que trae esa pereza del alma y de la 
e:'l.rne que es la resignación, el conformismo, el 
aguante. El desierto del ma·l-menorismo: creí­
mos que serÍ·an peores, aunque no podemos ne­
gar que están bien malos .... El desierto, el omi­
noso desierto de las conveniencias, que quie­
bran hasta las voluntades recias y las ideolo­
g-Ías firmes. El trágico desierto de la necesidad, 
provocada por los mismos que de ella se apro~ 
vechan .... El desierto comodón y holgazán del 
que-me-importismo, contra el cual también tu· 
ve que luchar en 1943, cuando iniciara mi11 
primeras CARTAS AL ECUADOR... Tam­
biPn en esa ocasión se me dijo que mi V'OZ, 

frente a las terribles argollas de la époeu, se-· 
rín ''la voz que clama en el desierto'' .... Y no 
fue así. El Ecuador respondió bien, y las trom­
petas del enemigo deribnron lall murallas de 
la nueva Jericó ...... 

No. Nosotro11 no quorcmtou tocar nuestras 
trompetas ·para dl'lrrihM n)urnllas. Queremos 
sonar los clarines de llnmndt\ a la unidad de 
todos "los hombreo do hut'lna voluntad". Pa­
ra establecer la V<\tdud w:rdade11a de I.a pat·ria; 
fijar bien claro, como s·e lo ha hecho, aun o~-~in 
un~dad, que en el Ecuador, los no conservudo­
res representan, con holgura demostrada, ~1 se-
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tenta y cinco por ciento de la voluntad nacio­
nal. Como en Colombia. Casi tanto como en 
Venezuela, donde las fuerzas de izquierda 
enarbolaron un orgulloso ochenta y cinco pOt' 
ciento de votos, contra un melancólico quince 
por ciento, de la reacción conservadora .... 

No. Nuestras trompetas no serv¡ran para 
derribar murallas como las de Jericó, ·en el s•en­
tido de arriar del poder, inmerecidamente atra­
pado, a quienes .Jo detentan. Eso se puede ha­
·cer cuando el enemigo tiene estatura para 
ello____ Pero ahora____ Hay, por el contrario, 
que ayudar con toda eficacia para. que esto 
que nos gobierna, dure en paz y tranquilidad 
los cuatro años .constitucionales. E.l balance 
que entonces se haga -a menos que en año y 
medio realizaran milagros- será esta nada ~ór­
dida, exasperante, asfixiante como el vacío de 
la campana neumática, que mata la vida por 
falta de aire respirable .... El vacío absoluto, la 
inexistencia de vida, como en las prad.eras de 
la luna ___ _ 

oOo 

La voz que clama en el desierto, repe·tirá 
sus clamores después de poco tiempo. Porque 
sabe que, a la postre, el aparente desierto de 
la patria, será un campo fértil para la palabra 
y sobre todo, para la acción. Cada día que pa­
sa, la angustia del ahogado se hará más insos. 
tenible. Aun cuando, según la expresión d-el 
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Maestro, "no sólo de pan vive el hombre", el 
hombre sí necesita de pan· para· vivir. El caba­
llo, a la larg·a, comprende que el freno que le: 
han puesto en la boca para dominarlo, y que 
tasca echando espumarajos, no es forraje ali­
menticio, no es alfalfa nutricia ni "alimento ba­
lanceado". Comprende que es hierro puesto 
por los amos para dominarlo, frenarlo, dirigir­
lo. 

Ya el pueblo ecuatoriano, cada· día más 
y mejor, irá comprendiendo que las dictaduras 
hipócritas, enva-seHnadas, son la "pílchra do­
-rada", con que se tmta de matarlo. Matar pri­
mero su espíritu, conduciéndolo por los cami-­
nos vergonzosos y vergonzantes de la claudi­
cación ante el hambre, el que-me-importi.smo 
ante la crisis, la resignación de eunucos nnte lu 
lenta abolición de las libertades eseneinle1L. .. 
Este tipo de dominación, acaso la m1't11 nociva 
por lo engañosa, la conocen los puol,Jon de to­
dos los países, y yu no caen en SIJ lmucntable 
engaño ____ o caen en la trampa pu1r muy po-
co tiempo. 

Los plazos ya se irán vencimHio; los días 
\.raerán sus mejores luces iluminadoras, las con­
ciencias se idm esclareciendo. n hambre ya no 
Se saciará COII los hoteles heclwt.l eon los míse­
ros ahorros de los trabajadowu afiliados al Se­
guro Social, para que se pavoneen por éllos 
los aristócratas que han dado betún a sus pm·. 
gaminos para abrillantarlos, porque ellos -IoM 
pergaminos- van a ser ncccmarios en estn grun 
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mascarada de la infamia a que se está condu-
ciendo. al pueblo del Ecuador, ___ ha·sta aho'l";a, 
con su consentimiento resignado y humil~l 

Entonces, las voces de justicia que sem~ 
braron la semilla inicial, ya no clamarán en el 
2esiehh. "Lo~s que vendrán", tendrán para 
oirlos las orejas atentas del pueblo, hoy "apa 
rentemente" ensordecidas por el hambte, que 
grita sus impostergables urgencias, por la an~ 
gustia constrictora de la lenta pero segura pér­
dida de todos los derechos humanos, comen­
zando poT el de pensar y expresar ante todos 
lo pensado. 

Y a, en las sierras del Ecuador, en la casa 
solariega del indio, en Otavalo, se ha vertido 
sangre de indios, como aglutinante para el ce• 
mento y los ladrillos con que ha de construrise 
\1no de los hoteles suntuarios con que queremos 
hacer creer a América que somos un país aris­
tócrata, de aristocracia probada y registrada. 
Los cimientos de ese hotel serán muy sólidos, 
porque la sangre de indio, mezclada con ce~ 
mento y arena es el mejor mortero hasta hoy 
conocido. 

Sólo' tan fuerte como el sudor y las lá­
grimas del pobre, con que se hará la mezcla 
p:ua la construcción del Hotel de Turismo 
ATAHUALPA. ~!Por qué, os habéis dado 
c:!wnta, · compatriotas míos, de esta obra de 
suntur-rismo rastacuero, que jamás producirá 
los inteie3es actuariales indispensables para que 
el seguro social pueda vivir; un hotel campes• 
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tre, probablemente bello, pero que no se lo 
permiten aún ciudades cinco y hasta veinte 
veces más populosas que Quito, como Bogo~ 
tá, con su centralísimo Tequendaina, Lima con 
sus cen·tralísimos Bolívar, CriUón y Savoy, San· 
tiago can su centralísimo Ca.rre11a, México con 
!SUS cent·ra'lísimos El Prado, Reforma, Bamer y 
Buenos Aires con sus centralísimos Plaza, City 
Hotel, Claridge? Pero en cambio, allá no irán 
los cholos ..:_porque el que tiene harta plata 
ya no es cholo, y el desgraciado sin un céntimo 
puede ser cholo con ojos azules-, porque es­
te país, como todo país que se estime y res­
pete, tiene discriminación como pocos en el 
mundo .... 

El estómago no va a llenarse con el "puen­
te esctilico" sobre el río Guayas ni con el Ho~ 
t.el Legislativo. El país de vida más cara "del 
hemisferio occidental", va a darse cuenta de 
que no sólo de títulos y titulillos vive el hom~ 
bre. Sino de pan, y sana habitación, y vestido 
presentable. De tm poco de alegría con espec• 
táculos baratos. De un pnco de libertad, sin 
t-antos curas extranj-eros franquistas .... 

Esas palabras brutales se harán escuchar 
antes que las otras, Pero entonces, en esa ho­
ra verdad, cuya llegada están apresurando quie­
nes están ahora encaramados en el mando, las 
~·oces que se dijeron en la vastedad de un 
"aparente desierto", se escucharán mejor, y so­
narán nuevas voces en el ámbito inmenso de 
la patria. 
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América' también. escuchará nuestra voz. 
La está escuchando. N o vendrá a Quito en 
1 9 60 con los ojos vendados, a ver lo que se 
quíera hacerla ver. Verá los atentados de un 
gobierno culto contra la cultura, simbolizados 
en esas ruinas ac;_¡sadoras de la Casa de la Cul­
tura. y verán -atracción turística indecible­
las cruces de madera que señalan, jurito a los 
cimientos del hotel suntuario, las tumbas de 
los indios asesinados por las nuevas milicias d ~ 
la cultura social-cristiana .... 

América también escuchará nuestra· voz. 
Y está resuelta a exigir que se aplique, en su 
integridad, el mandato de la Carta de la OEA, 
que prescribe: 

"El ejercicio efectivo de la democracia re­
presentativa''. 

oOo 

Y pronto se volverá a oír "la voz del 
que clama en el desierto". 
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